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ARGUMENTO 

	Cuando Robin leyó el nombre de su nueva asignación en aquella maldita postal navideña, dio por hecho que se trataba de una misión rutinaria. Llegaría, seduciría a la mujer con su encanto, corrompería su alma y la añadiría al conteo del Sótano; la labor típica de un ángel caído. 

	Sin embargo, lo que se encontró en el navideño pueblo de Baldacci no tenía nada que ver con un «trabajo rutinario». Rose no era una humana más, poseía un alma pura y una irritante tozudez con la que estaba más que dispuesta a hacerlo fracasar. 

	Veinticuatro días. Ese era el plazo que tenía para conquistarla y ganarse su alma, pero, ¿podría hacerlo si con cada día que pasaba se enredaba más y más en los encantos de esa mujer? 

	Rose era mucho más de lo que se había imaginado. Conquistarla y ganarse su alma supondría la diferencia entre seguir al servicio de Lucifer, el líder de la Academia para Ángeles Caídos, o encontrar la motivación necesaria para desafiarle. 
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PRÓLOGO 

	Rose Kynan. Ese era el nombre que tenía en la postal navideña que le habían entregado en la oficina. Ya tenía bemoles la cosa que tuviese que ponerse a trabajar en el último mes del año. ¿Qué le pasaba a su jefe con la Navidad? Él tenía cero espíritu navideño. La última vez vomitó al tener que colgar una jodida guirnalda. Aunque puede que se debiese más bien a que le había sentado fatal el burrito que se había comido, a la fecha en particular. 

	El hecho de que dicha comida hubiese sido preparada por, nada más y nada menos, que el propietario, director y CEO de la Ángeles Caídos S.A. La academia de entrenamiento para ángeles caídos del Sótano posiblemente tendría mucho que ver. Lucifer, o Luc, como prefería que lo llamasen, tenía una jodida afición por la cocina, en especial por la repostería, pero sus recetas eran de todo menos normales. 

	Robin se estremeció de solo pensar qué había ocurrido con el último asado que metió en el horno. Era un milagro que la academia siguiese en pie. 

	—Menuda mierda. 

	Estaba jodido y lo sabía. Le tocaba trabajar y su «asignación» era, según la descripción, «un pequeño huracán con tendencia al desastre». Maravilloso. Encajaría a las mil maravillas con él, pues su jefe no dejaba de repetirle que era «el ángel caído más coñazo que había acabado en sus dependencias». 

	Sí, bueno. Él tampoco era precisamente un Querubín. El cursillo de «control de la ira» al que obligaba a asistir a los nuevos alumnos, también le habría venido muy bien a él. Quizá debió haberlo pensado dos veces antes de decírselo, pero su boca iba por libre, como siempre. 

	Y es que tenía dos enormes defectos: Sus alas y una incorregible incontinencia verbal. 

	La segunda le veía de serie. La primera… Bueno. También. Pero, después de un par de milenios aquí abajo, era de esperarse que sus alas se hubiesen vuelto ya negras y perdiesen su prístina blancura. Pues no. Seguían igual de blancas que cuando estaba arriba. Era un defecto congénito, no le cabía la menor duda, ¿qué puto ángel caído que se preciara tenía las alas blancas?  

	Pues al parecer él. Y era una enorme putada. No podías ir por ahí diciendo con orgullo «soy un ángel caído» y desplegar unas alas que harían llorar a un cisne de pura envidia. La gente se lo quedaba mirando como si fuese un puto enviado del Haven, cuando en realidad trabajaba para el de abajo. 

	El bien y el mal eran un concepto teológico, una etiqueta que pretendía decir que los de arriba eran todo luz y arcoíris y los de abajo unos putos psicópatas. Pues se equivocaban, en el ático también había gilipollas. De hecho, no había nadie con más ego ni eran más intolerantes que los que vivían en el piso de arriba. Si no eras perfecto, si no eras puro, si no seguías las normas al dedillo, ya no eras digno de permanecer entre la élite. La patada que te daban se oía hasta en el Sótano y no porque cayeses de culo allí, sino porque se encargaban de poner la megafonía en plan: «Impuro bajando». 

	Ahora que lo pensaba, quizá ese hubiese sido el problema. A él no le habían dado la patada. Nop. Les había enseñado el dedo corazón y había hecho un picado por su cuenta hasta el piso de abajo. Siempre había sido una piedra en la sandalia de los Alas Blancas, en especial de su líder de la legión. Estaba convencido de que, en cuanto lo vio saltar, empezó a mandar las invitaciones para celebrarlo por todo lo alto. 

	—Oye, Robin, ¿de qué humor está el jefe? 

	—De mierda. Como siempre —replicó echándole un vistazo a la mujer vestida de cuero que acababa de hacerle esa pregunta. Aranel era una veterana. Había sido ella quien lo recogió a su llegada al Sótano y lo trajo aquí para que «hiciese algo útil con su vida»—. No veo que tenga otro. 

	Ella sonrió y se inclinó sobre su brazo, rozándole las alas con las suyas, un gesto íntimo entre los de su clase que siempre le ponía el vello de punta. Y daba igual las veces que le dijese que se mantuviese al margen, ese ángel caído hacía lo que le salía de los ovarios. 

	Un dedo largo y de perfecta manicura se posó sobre la postal que todavía llevaba en la mano. Lo deslizó a lo largo de las líneas impresas, leyendo su contenido. 

	—Oh, Baldacci. Te gustará el lugar. Es tranquilo, la gente es encantadora y suele nevar bastante —mencionó con una pequeña risita, la típica que venía a decir «estás jodido, chato»—. Um. Y ella también parece interesante. 

	—Tan interesante como una hemorroide. 

	—Cambiarás de opinión después de conocerla, estoy segura —replicó, metiéndose un mechón de pelo castaño detrás de la oreja. Sus ojos azules brillaban con un conocimiento que le ponía los pelos de punta. 

	Se echó hacia atrás, apartándose de ella y de sus alas. No le gustaba que lo tocasen de esa manera. Nunca le había gustado. 

	—Dices eso con cada nueva asignación que acaba sobre mi mesa. 

	—Y no me he equivocado, ¿verdad? —respondió con una pícara sonrisa curvándole los labios—. Siempre cambias de opinión tras conocer dicha asignación. 

	—Sí, pero no para mejor. 

	—Bueno, quizá esta vez sea distinto —sugirió y añadió a modo de advertencia—. Abrígate. En Maine suele hacer bastante frío en esta época del año. Y, por favor. Esta vez no empieces presentándote como lo haces siempre. No es necesario que les provoques un paro cardíaco a todas tus asignaciones. 

	Puso los ojos en blanco. 

	—No es como si tuviese muchas opciones al respecto cuando te preguntan «quién coño eres». —Se encogió de hombros y le recordó un pequeño detalle a tener en cuenta—. No puedo mentir. 

	Sí. Sin duda era el mayor de todos sus defectos. Era incapaz de mentir. Nunca había tenido necesidad de hacerlo en el piso de arriba, así que, cuando bajó, tampoco se convirtió en un requisito. Sí, podía callarse la verdad, rodearla o incluso hacerse el loco, pero, como muy bien sabía, su boca iba por libre y eso significaba soltar verdades como puños. 

	Y eso solía molestar bastante, sobre todo a los humanos. Era como si estuviesen programados para irritarse porque les dijesen las cosas tal y como eran.  

	—Puedes responder que eres Robin Lost y ahorrarte la parte de sacar las alas —replicó ella llevándose las manos a las caderas—. El día menos pensado se te muere alguien de un infarto. 

	—Juraría que ya lo hicieron —afirmó con gesto pensativo—. Sí. Al menos un par. —Levantó la postal y la señaló—. Tendría que venir en estas cosas si tu asignación tiene algún problema de corazón o sufre brotes psicóticos. Uno de ellos casi me despluma como una gallina. Tuvieron que internarlo y el jefe se puso hecho un basilisco conmigo. ¿Qué culpa tengo yo si me asigna humanos deficientes? 

	—Dios mío, eres peor que Micha —bufó ella. 

	—¿Quién? 

	La mujer alada agitó la mano en el aire, desechando la pregunta. 

	—Mira. Solo ve y haz tu trabajo —pidió y añadió con una mueca—. Y, por favor, esta vez procede con más cautela. 

	Puso los ojos en blanco e introdujo la postal en el bolsillo trasero del pantalón. 

	—Me pides un milagro y yo de esos no hago —replicó, encogiéndose de hombros—. Deberías aceptar de vez en cuando alguno de los encargos de Luc, eso seguro que cambiaba tu perspectiva. 

	—No, gracias. —Hizo una mueca—. Tengo más que suficiente con hacerme cargo de los recién caídos que han llegado esta semana. Tres de golpe. Parece que siguen siendo igual de intransigentes que siempre por allí arriba. 

	Al contrario que él, Ara sí había sido expulsada del Haven. No sabía mucho al respecto, pues era muy hermética con respecto a ese tema, pero por lo que había escuchado, había roto las normas al estar con el humano al que se le había asignado vigilar. Se había enamorado de él y decidió entregar las alas para poder estar a su lado. 

	Amor. No lujuria ni deseo. Ella había caído por amor. Y aquí estaba ahora, como instructora de una academia para ángeles caídos. Esa caída era capaz de patearte el culo y romperte un ala, así como aguantar el chaparrón cuando alguno de los recién llegados lloriqueaba por haber acabado aquí abajo. 

	—No han cambiado una pizca desde que me fui —aseguró pensando en todo el tiempo que llevaba aquí abajo, realizando una tarea para la que ni siquiera se había presentado voluntario. Aunque, teniendo en cuenta quién daba las asignaciones, no había mucho que se pudiese hacer al respecto—. Dicen vigilar a los humanos, cuidar de ellos, pero no han movido un solo dedo para evitar que algunas de esas almas acaben marcadas. 

	Y ese era su cometido, el que le había impuesto el propio Lucifer tras su llegada a la academia. Acompañar a esas almas marcadas susceptibles de caer y asegurarse de que elegían su bando y no el de arriba. 

	«Algunas de esas almas están destinadas a ser ángeles, Robin. Qué mejor manera de ganarles la partida a esos querubines que robándoselas en las propias narices». 

	 Los marcados podían terminar sus vidas como Alas Blancas o Alas Negras. Todo dependía de ante quién sucumbiesen. Y él era uno de los encargados de asegurarse de que, cuando llegase el momento, cayesen hacia el lado de la academia. 

	Un encuentro, un poco de persuasión, una rápida conquista y, si tenía éxito, esa alma cruzaría el umbral de la academia cuando abandonase la vida. Sin recuerdos, sin nada excepto sus propias decisiones como justificación de su caída. 

	Ese era el propósito de la academia, el motivo por el que se educaba a los ángeles que habían caído. En su opinión, no era más que una partida de ajedrez entre dos de los egos más grandes del universo, pero ¿qué le importa? Era una batalla entre el supuesto bien y entre el supuesto mal que siempre iba a quedar en tablas. 

	—Y aun encima tengo que trabajar en estas fechas… —Se estremeció, haciendo que incluso sus plumas se agitaran—. Espero que mi asignación no sea de las que llena toda la casa de luces, ramas y demás adornos…  

	—Eres el Grinch, solo que con alas —chasqueó ella, pero había una sonrisa bailando en sus labios—. Venga, venga. No te morirás por experimentar un poco de espíritu navideño humano. Baldacci es un lugar encantador, puede que incluso te guste. 

	—No dejas de repetirlo —bufó. 

	—Es porque lo conozco. Suelo visitarlo a menudo —confesó y su rostro cambió al añadir—. Mi ahijada y sus padres viven allí. 

	—Tu ahijada. 

	—Humanos —puntualizó y añadió con un tono de voz que dejaba claro lo que le pasaría a quien osara tocarles un pelo—. Son como de mi familia. 

	—Y luego el raro soy yo. 

	Sacudió la cabeza y estiró las alas antes de volver a plegarlas. La academia era uno de los pocos lugares en los que no podía replegarlas y ocultarlas a la vista, por lo que se permitía disfrutar de esa libertad de la que prescindía en el mundo humano. Después de todo, no era muy normal ir por ahí con un par de enormes extremidades aladas a la espalda, la gente se le quedaba mirando e incluso lo señalaban. Habían llegado a llamarle «friki» solo para tener que investigar qué narices significaba eso. 

	Y pensar que había humanos que se construían sus propias alas para fingir ser algo que no eran. En fin, la humanidad nunca dejaría de sorprenderle… para mal. 

	—Me voy. Cuanto antes empiece con la misión, antes podré darle carpetazo —declaró. De nada le valía quedarse allí, quejándose. Lo único que necesitaba era que el jefe supiese que estaba haciendo el remolón y lo utilizase como conejillo de indias para probar alguno de sus nuevos platillos. 

	—Suerte allí arriba —le deseó ella con esa particular sonrisa que ocultaba mucho más de lo que decía. 

	—No necesito suerte, solo que se rinda ante mí —declaró con un resoplido—. Algo que hará antes siquiera de que se dé cuenta. 

	Todos lo hacían, independientemente de su sexo, antes o después acababan a sus pies y suplicando que les diese más. Todos los humanos eran iguales, pero eso no hacía sino facilitarle las cosas. Y esa mujer no iba a ser menos. 

	—Te veré a mi vuelta —se despidió y, un segundo después, se trasladó fuera de la academia, más allá de los dominios de su jefe, al ruidoso mundo de los humanos.  

	  

	
El ENCUENTRO 

	—¿Tú crees que este vestido me hace gorda? 

	—No es como si pudieses hacer algo al respecto, ¿no crees? —Rose Kynan la miró por debajo de las pestañas—. Estás muerta. 

	—¡Qué grosera! 

	—Es parte del trabajo —replicó encogiéndose de hombros. 

	—Si es que no sé para qué preguntas, Mirtel, siempre recibes la misma respuesta —chasqueó la abuela Ruth. De todos los fantasmas que la rondaban, era la única con sentido común. 

	—Desde que escuchó a su sobrina mencionando a su madre que la encontraba gorda en la foto que eligieron para su velatorio, no deja de preguntarle a todo el mundo lo mismo —afirmó el señor Everett con visible irritación—. Es una pesada. 

	—Y lo dice el que se negó a hacer las paces con su hijo —resopló Edna, quien no dejaba escapar la ocasión de ponerle la puntilla a todo. 

	—¿Con ese hijo de puta? —escupió el hombre—. Que se joda.  

	—Me estáis dando dolor de cabeza —les informó. 

	—¿Es aquí la reunión de fantasmas anónimos? —Apareció el que faltaba.  

	—No, esa está a las afueras del pueblo, en el cementerio. 

	—¿En serio esta es la médium? —El recién llegado parecía no tener pelos en la lengua—. Me la imaginaba… Menos retaca. 

	—¿Perdona? —Lo miró con cara de pocos amigos. 

	—Ay, madre. Lo que le ha dicho. 

	—Esta juventud ha perdido la educación —chasqueó la abuela Ruth—. Richard, ya puedes ir ensayando una buena disculpa. 

	—¿Qué educación? —Habló también Mirtel—. ¡Acaba de llamarme gorda! 

	—¿Y? No adelgazarías ni queriendo, Mirtel. Eres un fantasma —le recordó lo obvio. 

	—¿Quién ha dicho que los fantasmas no podamos adelgazar? 

	—Solo necesitas cruzar la luz y dejará de importarte tu peso —le prometió. Y, por Dios, ojalá lo hiciera. ¡Ojalá lo hiciesen todos! 

	—¿Y perderse la tertulia de los viernes? —chasqueó el señor Everett—. Qué cosas tienes, niña. 

	—Esas tertulias me dan la vida —aseguró la abuela Ruth—. Qué sería de mí sin esos chascarrillos. 

	—¿Nadie quiere darse una vueltecita por el cementerio? —Rose los miró a todos y cada uno de ellos. 

	Y sí. Los miró. Porque esa era su jodida maldición. Ver fantasmas. Un inesperado y maldito regalo que se trajo de su paseo por el más allá. Solo necesitó que un hijo de puta se saltase un semáforo y se la llevase por delante con el coche. Un par de paradas cardíacas, un minuto clínicamente muerta en el quirófano y una inesperada y milagrosa resurrección que la mantuvo en la UCI más tiempo del que prefería recordar. 

	Y todo eso en el día de su veinte cumpleaños. Así pues, llevaba cargando con este «regalito» los últimos nueve años, un periodo de tiempo en el que experimentó todo tipo de terapias, casi comete suicidio y acabó mudándose a este pequeño pueblo de Maine en el que un grupo de fantasmas la «adoptaron». 

	Sí. Los mismos que la habían conducido a estar a punto de tirarse a las vías del tren, eran ahora los que impedían que se volviese loca de remate. Fantasmas. Hijos de puta incorpóreos a los que les daba igual todo porque ya estaban muertos. 

	Al menos los espíritus que había en Baldacci eran como una pandilla de alcahuetas y no estaban interesados en poseerla, en que transmitiese mensajitos o en ocupar su casa porque se sentían solos. Al final estos últimos cuatro años en el pueblo no habían sido tan desastrosos como la mayor parte de su vida en Nueva York. 

	Pero claro, era fácil estar bien en un lugar donde tu familia no quería internarte en un psiquiátrico y tirar la llave. Lo habían intentado, de hecho, pero contaba con una buena amiga que impidió semejante tragedia. Fue ella la que la trajo a este lugar diciéndole que podría empezar desde cero. Era una comunidad pequeña en la que nadie la conocía y en la que encajaría. Y, por supuesto, sin todo el estrés que traía consigo una gran ciudad. 

	Y sí, seguía siendo la nueva «rarita» del pueblo, pero al menos nadie la quería meter en un psiquiátrico. Y su tiendecita de manualidades, un rincón al final de la avenida principal, había contribuido a introducirla también en la comunidad. Era curioso lo mucho que gustaban en este lugar sus prendas tejidas a mano, cuando en la ciudad solo había conseguido hacer alguna venta por internet. 

	Sí, podía decirse que, dejando de lado el hecho de que podía ver e interactuar con los fantasmas, ahora su vida era bastante normal. 

	—El cementerio está muerto, querida —resopló el señor Everett—. La mayoría de sus inquilinos ya han pasado por el aro. 

	—Debería hacer lo mismo. Podría reencontrarse con su mujer. 

	—¿Con Agnes? Dios me libre. —Se estremeció, haciendo que su forma blanquecina y espectral se desdibujase—. Bastante he tenido al aguantarla en vida. No tengo prisa por reunirme con ella. Ni la más mínima. 

	Sacudió la cabeza y miró la fiambrera que ni siquiera había podido abrir todavía. Había venido al parque, a pesar del frío y la nieve, porque quería estar un rato a solas y disfrutar de la comida. Pero todo parecía indicar que no iba a ser posible. No era probable que la reunión espectral se esfumase demasiado pronto, no cuando se habían reunido todos en torno a ella. 

	Dejó escapar un suspiro y optó por abrir el recipiente y empezar a comer. A ella no le importaba si engordaba o no. Mientras tuviese algo que llevarse a la boca, estaría más que satisfecha. 

	—¿Qué porquería has preparado esta vez? —chasqueó la abuela Ruth—. Eso no es el estofado que te enseñé a hacer. 

	—No. No lo es. —Se limitó a responder antes de clavar el tenedor en la ensalada de pasta y llevársela a la boca. Estaba fría, pero deliciosa. Y en esos momentos tenía bastante hambre como para comerse cualquier cosa. Ya entraría luego en calor con la sopa que se había traído en el termo. 

	—Deja a la niña comer en paz, Ruth —chasqueó el señor Everett—. Cualquier día se atraganta y termina uniéndose al club de los poetas muertos. 

	Rose puso los ojos en blanco ante el comentario del hombre y siguió dando cuenta de su comida. No había sido fácil, pero había llegado a desarrollar cierta habilidad para ignorarles si se concentraba en cualquier otra cosa. Vació su mente y se concentró en el paisaje, en la nieve que cubría ya aquel pequeño parque del pueblo. Como cada mañana, los operarios del ayuntamiento habían hecho labores de limpieza, dejando los caminos limpios y echando sal en aquellas zonas propensas a helarse. Este año las primeras nevadas se habían adelantado al invierno. Tan solo quedaban unos días para que diese comienzo el mes de diciembre, pero el pueblo ya lucía con su blanco invernal y las luces y adornos de Navidad también decoraban los edificios municipales y muchas de las casas. Alguna de sus clientas habituales ya le había hecho notar que todavía no había puesto los adornos en el escaparate de la tienda, lo cual era casi un delito para algunas de ellas. 

	Baldacci se transformaba en estas fechas, convirtiéndose en uno de esos típicos pueblos de las películas estacionales. Pronto aparecerían los villancicos, los puestos de venta de abetos, no faltaría el típico Santa Claus escuchando las peticiones de los niños y recibiendo sus cartas en el nuevo centro comunitario que se había inaugurado a principios de año. También se duplicaba la población. Muchas familias volvían para reunirse con los suyos, pero también estaban esos turistas que no dudaban en alquilar una habitación en el hotel para pasar unos días lejos de la ciudad, disfrutando de un ambiente más hogareño o los que venían de los alrededores a pasar el día o a comprar en la feria de abetos que se celebraba cada año. 

	Sí. La tranquilidad que se respiraba durante todo el año en ese pueblecito de Maine se esfumaba al llegar el mes de diciembre.  

	—¿Y ese quién es? 

	—¿Tú estás viendo lo mismo que yo? 

	—Joder, ya lo creo que sí. —La voz del señor Everett se filtró en medio de sus pensamientos—. Y he tenido que estar muerto para verlo. Hay que joderse. 

	—¿Pero no decían que no tenían sexo? 

	—Pues, hija, o se ha metido un calcetín ahí o yo diría que está bien dotado. 

	—¿Un fantasma puede desmayarse? Porque yo estoy a punto de hacerlo. 

	—Rose, querida, olvídate de la comida durante un segundo y levanta la cabeza —le dijo la señora Ruth, dándole un toquecito en el hombro que notó como una corriente eléctrica—. Y dime si estás viendo lo que nosotros estamos viendo o tenemos visiones. 

	Levantó la cabeza todavía con el tenedor en la boca, encontrándose con un corrillo de fantasmas en torno a ella cuya atención recaía en el hombre que en esos momentos cruzaba la calle hacia el parque. 

	Él no era del pueblo. No solo vestía como alguien de la ciudad, sino que se movía de la misma forma. Abrigo marrón de doble abotonadura, pantalones en un tono un poco más oscuro, botines negros a los que parecía no ensuciar ni el polvo, una bufanda blanca en torno al cuello… Parecía salido de una revista de modas y, a juzgar por su perfecto pelo rubio, corto y ese rostro de Adonis en el que destacaban unos ojos azules, podría muy bien tratarse de un modelo. 

	Y caminaba directo hacia ella. 

	No había doblado en la esquina, ni siquiera pasado de largo. Había entrado por el camino que llevaba a la estatua central, la cual conmemoraba al fundador de la ciudad, y no se detuvo hasta plantarse delante de ella. 

	Rose tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarle. Era alto, imponente y… había algo en él que no le gustaba un pelo. 

	—¿Rose Kynan? 

	Miró a ambos lados, como si esperase que hubiese alguien más con ese nombre, pero, evidentemente, allí solo estaba ella… Y los fantasmas. 

	—¿Sí? —respondió con cierto recelo, mirando de nuevo al tipo. ¿Sería un cobrador de seguros? ¿Un investigador privado contratado por sus padres? No, esto último era ridículo. Ambos se habían olvidado de ella por completo. Para todo el mundo, su única hija había muerto el día en que la atropellaron y, al parecer, era lo que le decían a todo aquel que preguntaba por ella. No le sorprendería descubrir si habían llegado incluso al extremo de comprarle un nicho y llevarle flores como si estuviese allí enterrada. 

	—Ah, no. Eso sí que no. No puedes venir así como así y llevarte a nuestra Rose, jovencito. —La abuela Ruth dio un paso adelante y levantó el dedo índice, sacudiéndolo ante el tipo. Él ni siquiera se inmutó, tenía la mirada clavada en ella y, Dios, menudos ojos. 

	—Soy Robin Lost. —Se presentó al tiempo que sacaba las manos de los bolsillos y le tendía una de ellas, cubierta por unos guantes de piel—. Y he venido a buscarte. 

	—¡Ves! ¿Qué os había dicho? —Bufó la abuela, llevándose las manos a las caderas—. ¡Se la quiere llevar! 

	Rose tuvo que hacer un esfuerzo para no mirar a la anciana, lo cual no era fácil, puesto que estaba delante de ella, encarando al recién llegado. 

	—Disculpe, ¿qué? —musitó confundida. Seguía con el tenedor en la mano y la fiambrera sobre el regazo. ¿Por qué todos tenían que molestarla a la hora de la comida? 

	—Dime qué es lo que más deseas —respondió con un tono de voz muy sensual. Una promesa erótica que parecía estar al alcance de su mano. Quizá se debiese a que se estaba inclinando sobre ella y esa mano que había ignorado se acercaba ahora a su rostro. Notó la suavidad del cuero y su calor, también percibió un aroma fresco, con cierto toque especiado hacia el final—. Dímelo… y será tuyo. 

	Su voz era igual que una suave caricia y le provocó tal escalofrío que terminó levantándose como un resorte. La fiambrera acabó volcando sobre el suelo, a sus pies, y no pudo evitar dejar escapar un horrorizado jadeo. 

	—¡Mi almuerzo! 

	—Uy. Ya la ha liado. 

	—No debió hacer eso. El almuerzo es sagrado para nuestra Rose. 

	—Uf. A este lo despluma. 

	No escuchó ni una sola palabra, solo podía mirar su almuerzo allí tirado. No había podido darle más que un par de bocados y ahora estaba en el suelo, con la fiambrera patas arriba. 

	Levantó la mirada y se encontró de nuevo con esos ojos azules, abiertos con lo que solo podía ser sorpresa, pero no había ni pizca de arrepentimiento y tampoco una disculpa saliendo de sus labios. 

	—¡Mire lo que ha hecho! 

	—¿Lo que yo he hecho? —Su sorpresa se convirtió en confusión. 

	—¡Esto es culpa suya, imbécil! 

	No lo pensó, solo reaccionó. Echó las manos hacia delante y sus palmas acabaron sobre ese abrigo. Sabía que no iba a conseguir ni moverlo. Él era el doble de alto y ancho que ella, pero lo hizo. Y no fue un leve movimiento, ni siquiera un traspiés. El tipo acabó volando hacia atrás, como si le hubiesen dado con un ariete. Debió de volar al menos un par de metros antes de terminar de nuevo en el suelo, frenándose sobre una mano y una rodilla, al tiempo que unas enormes alas blancas se abrían a sus espaldas como un jodido paracaídas de plumas. 

	Esos ojos azules volvieron a caer sobre ella y esta vez iban acompañados de una perezosa sonrisa muy masculina. 

	—No debiste hacer eso, preciosa. 

	Rose abrió los ojos como platos, cogió aire… y se desplomó en el suelo como si toda su energía se hubiese ido de repente a la mierda. Lo último que creyó escuchar antes de que se le cerrasen los ojos y la oscuridad se la llevase fueron las palabras de la abuela Ruth. 

	—Hay que ser tonto para meterse entre Rose y su comida. 

	  

	  

	  

	
FANTASMAS A MÍ… 

	—Y ahora qué piensas hacer, ¿eh? 

	—Vaya hostia se ha pegado. 

	—¿Eso es sangre? 

	—Ay, Dios. Con quién vamos a hablar si se nos muere. 

	—Si se muere, será un fantasma, ¿no? 

	—A menos que cruce. 

	—Ya estás haciendo algo para arreglarlo, plumillas —rezongó la anciana—. Esto ha sido cosa tuya. 

	Robin deslizó la mirada sobre todos los presentes. Un puñado de espíritus humanos atrapados en el limbo. Pero no eran ellos los que le preocupaban ahora mismo, sino la mujer que se había desmayado delante de sus propias narices. 

	¿Qué demonios acababa de pasar? 

	Esa menuda criatura lo había lanzado por los aires, rompiendo su glamour y obligándole a extender las alas. Era la primera vez que le pasaba algo semejante. En toda su larga eternidad se había topado con un ser humano, menos aún una mujer, que tuviese ese tipo de poder en su interior. 

	Ella no era solo humana, ¿verdad? ¡Maldito Luc! 

	Se acuclilló ante ella y empezó a darle golpecitos en la cara. 

	—Eh. Tú. Despierta. —La llamó. 

	—Pero se puede ser más tonto. 

	—¿Y esto es un ángel? ¿De dónde los sacan? 

	—Hijo, sería todo un detalle por tu parte si la levantases del suelo y la pusieses al menos sobre el banco —le dijo la anciana señalando la madera sobre la que había estado sentada la chica—. Y ya, si haces algo con toda esa sangre, es posible que te ganes un premio. 

	¿Sangre? Mierda. Pues sí que había sangre. Debía haberse hecho daño en la caída. 

	Hizo una mueca y le levantó la cabeza con cuidado, notando al momento su pelo húmedo. Los guantes se le mancharon de color rojo e hizo una mueca. 

	Joder. Si se me muere ahora y de esta manera, Ara se cabreará de lo lindo. 

	Y no sería la única. A su jefe tampoco le iba a hacer demasiada gracia que perdiese un alma como esta de una manera tan estúpida. 

	Lo siento, Luc. Pero la muy estúpida se abrió la cabeza contra el banco al desmayarse. No fue culpa mía. 

	Sí. Podía ver lo bien que iba a funcionar eso. 

	—Menuda mierda —farfulló y acto seguido, usó esa parte de sí mismo que todavía conservaba de su tiempo en el Haven. Estiró una de las alas y pasó la mano libre por sus plumas hasta encontrar alguna suelta. La extrajo y la llevó sobre la frente de la humana, posó la palma sobre ella y dejó que sus dones de sanación pasasen de él a ella a través de la pluma. Notó como se disolvía bajo su mano, convirtiéndose en luz y entrando en ella para reparar cualquier daño que pudiese haberle provocado semejante caída—. Ya está. La herida ha cerrado y no le quedarán secuelas. 

	—Me alegra ver que no eres un bueno para nada —mencionó el espectro masculino de mayor edad al tiempo que la anciana le posaba su mano fantasmal sobre el hombro. 

	—Gracias —le dijo. Robin notó la esencia de su alma en ese toque, la luz que habitaba en su interior. Esa mujer estaba destinada al Haven, pero al parecer había preferido quedarse de momento en el limbo, posiblemente debido a ella—. Ahora levántala. No querrás que se resfríe. 

	—No podría importarme lo más mínimo —admitió sincero. Y era verdad. Él solo había bajado aquí a hacer una cosa y ya de entrada, esa humana le estaba complicando las cosas. 

	—Pues debería importarte, tío, porque esto lo has provocado tú —aseguró el más joven de los fantasmas. 

	Solo necesitó fulminarlo con la mirada para que el fantasma se esfumase en el aire. 

	—Eso ha estado muy feo, palomita —chasqueó una de las mujeres espectrales—. Eres un ángel, ¿no? No se supone que sois misericordiosos y esas cosas… 

	—Soy un caído. 

	Todos dieron un inmediato paso atrás, como si aquella sola admisión supusiese un cambio inmediato en su forma de verlo. 

	—Ahora sí que estamos jodidos. 

	—Nosotros no, pero ella… 

	—No puedes llevártela. 

	—En realidad, sí puede y es lo que debería hacer porque la niña se está helando el culo en el suelo —resopló la anciana. La mujer fue la única que no reculó. De hecho, seguía en el mismo lugar y parecía dispuesta a darle órdenes—. Vamos. Recógela y llévala a casa. Vive en… 

	—Sé dónde vive. 

	—Mejor. Así me ahorras el tener que darte indicaciones —afirmó satisfecha. 

	—Ruth, ¿qué coño estás haciendo? 

	—Es un ángel caído… 

	—Mirad sus alas. —Señaló la mujer, como si eso fuese suficiente explicación—. Son blancas. Los caídos pierden su color nada más caer. 

	La miró. 

	—No te dejes engañar, es un defecto congénito —respondió. Realmente creía que lo era. No encontraba otra explicación, aparte de la de que hubiese decidido abandonar el Haven por sí mismo. En cierto, no se había convertido en un caído hasta que aceptó corromper a los humanos—. Trabajo para el tío del Sótano. 

	—Lo que tú digas —replicó la fantasma, ignorándole por completo—. ¿A qué estás esperando para levantarla? No se va a poner a levitar. 

	Le echó un vistazo rápido al grupito de fantasmas y resopló. 

	—Si estáis pensando en poseer a la humana, iros olvidando. Ella es mía —sentenció, dejando claro que les estaba vedada. 

	—¿Poseer a la Médium? —bufó uno de ellos. 

	¿Médium? 

	—No, gracias. Eso me da mucha grima. —Se estremeció una de las mujeres. 

	—Para ser un ángel eres bastante idiota —aseguró el hombre, mirándole de la cabeza a los pies—. Ella es la única persona en todo este jodido pueblo que puede darnos conversación. 

	—Y la única que nos escucha —confirmó una de las mujeres—. Aunque escuchar no es lo mismo que prestar atención y en esto último sí que patina un poco. 

	—Cualquiera acabaría hasta las narices si le estuviesen preguntando cada día si te ven gorda, Mirtel —rezongó el hombre. 

	Sacudió la cabeza, plegó las alas una vez más, haciéndolas desaparecer en el interior de su espalda y levantó el peso muerto del suelo. En el momento en que la tuvo entre sus brazos, notó de nuevo ese particular cosquilleo, pero también fue consciente del peso de su marca. Había sido tocada por la muerte, comprendió. La Parca la había acariciado con sus huesudas manos, pero ella había conseguido eludirla, aunque no sin llevarse consigo su frío. Ese era el que atraía a los fantasmas, pero era esa otra parte, la que el cabrón de su jefe había omitido, la que le permitía verlos. 

	Una médium. Sí, podría considerarse así entre los humanos, pero entre los ángeles… Si el Haven llegaba a saber quién y qué era esta hembra, harían lo que estuviese en sus manos para protegerla de individuos como él. 

	Mala suerte para los del ático. Él había llegado antes a ella. 

	—A ver. Le gusta el cacao caliente con un toque de canela. Cuando se sienta en el sofá, siempre se envuelve con una manta de patchwork que ella misma confeccionó el año pasado. Es bastante friolera, aunque le encanta la nieve. —Empezó a enumerar la anciana—. Y no soporta la estupidez, así que será mejor que te esmeres en no parecer un completo idiota. Ha rechazado varias citas en el último año, pero yo también lo habría hecho con semejantes imbéciles. Y adora sus labores, así que ni se te ocurra decir nada malo sobre ellas. Tiene talento y eso lo vemos hasta los muertos. Y, bueno, la comida para Rose es sagrada. No es de las que desperdicia nada, así que más te vale tenerlo en cuenta o el empujón que te dio solo será una leve caricia en comparación a lo que podría hacerte. 

	—Ruth, ¿para qué lo pones al tanto de todo eso? —replicó el espectro masculino—. ¿Has oído lo que ha dicho? Ángel caído. Pertenece al piso de abajo. 

	—Y diciendo eso dejas claro que no tienes idea de nada, Edgar Everett —sentenció con rotundidad la dama. 

	—A ver, tiene las alas blancas… —señaló la tal Mirtel. 

	—Pero ha confirmado que trabaja para el de abajo. 

	—Sí, lo hice —admitió él sin reservas. 

	—¡Lo ves! 

	—Entonces, ¿es de los buenos o de los malos? 

	—Ha curado a Rose, ¿a ti qué te parece? 

	—Pues que está muy bueno —suspiró una de las mujeres. De las tres presentes, era la que menos había hablado—. Oye, una preguntita. Tú tienes… Ya sabes. ¿El instrumento? Es que te pasas media vida escuchando que los ángeles no tienen sexo… 

	—Yo follo todo lo que puedo. 

	—¿Con la polla? 

	—No. Con los ojos, no te jode —barruntó el tal Edgar llevándose una mano a la frente al tiempo que negaba con la cabeza—. De verdad. Ni muerto dejo de escuchar gilipolleces. 

	Un ligero quejido de la mujer que sostenía en brazos lo llevó a ignorar a los fantasmas y concentrarse por completo en ella. Pensó que recuperaría la conciencia, pero lo que hizo fue acurrucarse contra su pecho. 

	Estaba fría, se dio cuenta. La chaqueta y los leggins que llevaba estaban húmedos contra su brazo, por no hablar de que tenía rastros de su propia comida embadurnándole la ropa y sangre en el pelo. Tendría que haber eliminado todo eso para empezar, pero esos espectros lo habían entretenido. 

	—¿Y bien? ¿A qué estás esperando, muchacho? —Lo increpó de nuevo la anciana—. A casa. Ya. Si pilla un resfriado por tu culpa, te juro que te rondaré hasta que se te caigan todas las plumas. 

	Robin enarcó una ceja ante lo absurdo de su amenaza, pero no dijo nada. La idea de salir de allí y con lo que había venido a buscar era lo que estaba en su agenda. 

	—Manteneros lejos de ella. —Advirtió mirándolos a todos y cada uno de ellos—. No sé cómo no le ha estallado ya la cabeza con todo ese parloteo. 

	—Años de práctica, querido, años de práctica —aseguró la mujer que le había preguntado por su «instrumento». 

	—Si piensas que vamos a dejarte a solas con ella para que le hagas cualquier cosa… 

	—Yo le dejaría hacerme lo que quisiera… —volvió a añadir la mujer, haciendo un gruñidito al tiempo que estiraba la mano hacia él, fingiendo arañarle. 

	—Oh, por favor… —bufó la tal Mirtel, poniendo los ojos en blanco. 

	—Él no ha venido para hacerle daño, ¿verdad? —mencionó la anciana, clavando sus fantasmales ojos en él. 

	—No. —No era mentira, después de todo. Su cometido no era herir a sus asignaciones, sino seducirlas a fin de conseguir que sus almas se decantasen hacia su lado—. Solo he venido a asegurarme de que su alma acabe donde es requerida. 

	—¿Y eso sería? 

	Abrió la boca para responder, pero se lo pensó mejor. 

	—Suficiente —sentenció, ahorrándose tener que decir la verdad—. No intervendréis. 

	Antes de que alguno de ellos pudiese abrir la boca y protestar, cosa que parecía dárseles de lujo, dio media vuelta y se alejó con su nueva asignación. 

	
  

	PREPARADOS, LISTOS… ¡YA! 

	—¡Un ángel! 

	Rose se incorporó de golpe, solo para llevarse la mano a la cabeza con un gesto de dolor. Solo que ya no le dolía. Entonces, ¿por qué pensó que…? Cualquier pensamiento se esfumó en el mismo instante en que lo vio allí de pie.  

	—¿Qué hace usted en… mi casa? —Miró a su alrededor, frunció el ceño y volvió a mirarlo. Había algo que no encajaba—. ¿Por qué estoy en mi casa? 

	—Porque te desmayaste y en la caída te abriste la cabeza contra el banco —replicó con esa voz sexy, que hacía que quisieras echar un vistazo a lo que había debajo del abrigo. Solo que ya lo estaba viendo. El jersey era de ese color blanco roto, al igual que la bufanda que ahora colgaba a ambos lados de las solapas. Liso, sin dibujos, pero tampoco es que le hiciesen falta, porque ya se encargaba ese pedazo de torso de darle vida. 

	Le llevó todo un segundo darse verdadera cuenta de lo que acababa de decirle. 

	—¿Mi cabeza? —Se llevó la mano a la nuca y se encogió cuando pasó los dedos por cierta parte de su cráneo. Retiró la mano para mirársela, pero no había sangre ni nada que evidenciase un daño grave. Y, sin embargo, juraría haber sentido un dolor agudo justo allí antes de caer al suelo. 

	Porque eso era lo que había hecho, ¿no? Se había caído al suelo en el parque, justo después de que ese tipo… 

	—Ay, no. Por favor, no. Que ya tengo suficiente con los fantasmas… —gimió y se llevó las manos a la cara, tapándose los ojos—. Vete. No quiero saber nada del más allá… Ni tampoco del más acá.  

	—Me parece bien —escuchó su respuesta—. Tampoco es algo de mi interés. 

	Rose apartó los dedos para mirar a través de ellos. Él seguía allí, plantado en medio de su salón, con las manos en los bolsillos del pantalón, lo que hacía que el abrigo se retirase hacia atrás, dejándole ver a ese individuo en toda su gloria. 

	Una gloria sin alas. 

	Sintió que empezaba a enrojecer. ¿Acaso se lo había imaginado todo? 

	No. Claro que no. Ese tipo había hecho que se le cayese la fiambrera al suelo y, vale, sí, su reacción fue un poquito desmesurada, pero… ¡Era el último táper de ensalada que le quedaba y se le habían terminado los ingredientes para hacer más! Iba al día con la economía, no podía darse caprichos, así que había estado ahorrando como una hormiguita para poder comprar todo lo que necesitaba para prepararse su platillo favorito. ¡Y él le había arruinado el último recipiente! 

	—¡Te cargaste mi almuerzo! —Lo señaló acusadora. 

	—En realidad, la que tiró el recipiente con la comida fuiste tú, no yo —afirmó con un ligero encogimiento de hombros que no hizo más que enfatizar lo ancho que era—. Y el desmayarte y golpearte la cabeza contra el borde del banco también ha sido cosa tuya. Pero está bien. Lo entiendo. Los humanos no soléis reaccionar demasiado bien a la presencia de… cierta parte de mi anatomía. 

	Se lo quedó mirando. Era lo único que podía hacer mientras esa boca se movía y escupía tonterías. 

	—No esperaba ese tipo de reacción, sin embargo. Pero, claro, tampoco eres lo que se suponía que me iba a encontrar. No, en ese sentido eres toda una sorpresa —añadió. Parecía disfrutar con su propio monólogo—. Los humanos os desmayáis muy a menudo, pero es mejor eso a que hubieses sufrido un ataque al corazón. Así sí que no habría podido hacer nada. Por suerte, lo de la cabeza solo fue una pequeña fractura. Te curé, así que no deberías tener secuela alguna, aunque es probable que notes la zona algo sensible durante algunos días. 

	¿De qué estaba hablando este chalado? ¿Y por qué lo estaba escuchando?  

	Rose seguía en el sofá. La habían arropado con su manta de patchwork y, ahora que se percataba, también había un delicioso aroma a chocolate y canela en el ambiente. No tuvo más que mirar hacia la mesita auxiliar para ver como se elevaba el vapor de la taza, uno que traía consigo el aroma del chocolate. 

	—El espíritu de esa anciana me dijo que te gustaba el chocolate caliente con un toque de canela. —Mencionó él, dando explicación a la presencia de la bebida—. Y que siempre te cubres con esa manta a retales cuando estás en el sofá. Espero que eso te haga sentir cómoda. 

	Paseó la mirada de la taza a él. 

	—¿Cómoda? 

	Asintió con la cabeza y, solo entonces, acortó la distancia entre ambos. Se agachó ante ella, reduciendo con ello su altura y también su presencia un tanto amenazante. Después de todo, estaba hablando con un completo desconocido, que estaba en el salón de su casa, el cual parecía haber sido puesto al día de sus rutinas por el fantasma de una anciana que llevaba muerta unos cuantos años. 

	—¿Qué te parece si lo intentamos de nuevo? —le dijo, tendiéndole ahora la mano. Una que no tenía guante, se dio cuenta, con dedos largos y elegantes, muy masculina—. Soy Robin Lost. Y, cómo creo que recuerdas, pues no dejas de buscarlas con la mirada, sí, tengo alas. Soy un… 

	—Necesito pedir una cita urgente con el doctor —murmuró mirándole de arriba abajo. Sí. Tenía que admitir que había estado buscando eso que había creído ver, pero…—. ¡Hostia puta! 

	—…ángel —terminó él extendiendo un par de enormes extremidades aladas cubiertas de plumas blancas. 

	Se quedó inmóvil, con los ojos clavados en algo que tenía que ser irreal, pero que ahí estaba, justo delante de sus narices. 

	—Creo que voy a volver a desmayarme… —musitó. 

	—Ah, no. Ya hemos pasado por eso. —Negó él, plegando esas cosas a su espalda, aunque eso no evitó que los arcos asomasen sobre sus hombros y que ese color blanco inmaculado destacase sobre el abrigo marrón, ni tampoco evitaban que esas cosas con plumas estuviesen en medio de su jodido salón—. Mírame, Rose. —De repente, tenía un dedo bajo la barbilla, levantándole el rostro. Se encontró con sus ojos, de un intenso azul claro, y se perdió en ellos—. Eso es, solo mírame.  

	Lo estaba haciendo, no es como si pudiese hacer otra cosa, aun cuando seguía pudiendo ver esas enormes alas por el rabillo del ojo. 

	—Escucha mi voz… —continuó con esa cadencia tan sexy y suave al mismo tiempo. Notó los dedos sobre su mejilla una vez más y se dio cuenta de que los había movido, liberando su barbilla para tocarle la piel—. No estoy aquí para hacerte daño… 

	—¿Y para qué estás? —Las palabras salieron solas de su boca, como si algo las hubiese arrastrado hacia fuera. 

	—He venido a conquistarte. —Su admisión parecía sincera y tan absurda que sacudió la cabeza. No podía haberle escuchado bien. 

	—¿Qué? 

	Sonrió. Y, madre mía, cómo le cambiaba el rostro con esa sonrisa. Si ya de por sí era un hombre atractivo, esa sonrisa lo hacía devastador. 

	—A conquistarte —repitió, esta vez con premeditada lentitud—. A meterme tan dentro de ti que todo lo que anheles sea yo. 

	—Ya —respondió. Estaba claro que se le había licuado el cerebro en algún momento, porque no era capaz de formar un pensamiento coherente. 

	—Y, aun no lo sabes, pero eso es exactamente lo que vas a desear que haga —aseguró acercándose más a ella, tanto que podía notar ya su fresco aliento sobre su propia boca entreabierta—, lo que me suplicarás que te dé. 

	Sus labios prometían algo pecaminoso y caliente, al igual que la suave caricia de los dedos que resbalaban por su rostro. Y, de una manera absurda, incongruente y casi desesperada, ella deseaba conocer qué era eso que prometían, pero… 

	—Um. Va a ser que no. —Metió su propia mano entre sus rostros, posando sus propios dedos sobre sus labios, impidiendo así esa prometedora caricia. Lo sintió sonreír contra su barrera, justo antes de depositar un beso sobre ellos. 

	Rose se echó de inmediato hacia atrás, se puso de pie sobre el sofá y rebasó el respaldo, colocándose por detrás de él. 

	—Vaya. Eso ha sido divertido. 

	—Y una mierda que lo ha sido —replicó ella sin sacarle los ojos de encima. Esas enormes alas de plumas blancas se movieron con él, como si fuesen las de un ave que las ciñe contra su cuerpo—. ¿Quién eres? 

	—Lo que ves —respondió llevándose ambas manos a las caderas—. Nada más y nada menos. 

	El problema era que lo que veía, si se dejaba llevar por sus creencias y por el sentido común, no existía. En toda la historia no se tenía una sola prueba científica de que los ángeles hubiesen existido alguna vez. Eran como los dragones o los unicornios, criaturas míticas, una creación teológica, pero no personas de carne y hueso con un par de enormes alas a la espalda. 

	¿Y desde cuándo los ángeles vestían Armani? ¿Dónde estaban las túnicas y las sandalias? Por no mencionar que el rubiales frente a ella exudaba masculinidad por cada poro. Los ojos se le deslizaron solos hacia abajo, un poco más allá de la línea de sus manos, justo a tiempo de escucharlo soltar un bufido. 

	—¿También vas a preguntarme por mi instrumento? 

	—¿Instrumento? —La palabra la desconcertó por completo. 

	—Cielo, tengo una polla y sé cómo usarla —respondió casi con hartazgo—. Aclarado ese punto, ¿por qué mejor no…? 

	Se echó a reír, pero no por su comentario. Eso era lo menos bizarro de toda esta situación. 

	—Es cosa del marisco. Tenía que estar en mal estado —se dijo pasándose una mano por el pelo, apartándolo de la cara—. O puede que haya sido cosa de la mayonesa. Por Dios, espero no haber pillado una salmonelosis. He sido muy cuidadosa con la cadena de frío, pero… 

	Sacudió la cabeza una vez más y lo miró. 

	—¿Por qué sigues ahí? 

	—¿Por qué tendría que irme? 

	—Porque eres una alucinación y las alucinaciones por lo general desaparecen después de algún tiempo. 

	—Qué bobada. 

	—¡Ey! ¡Es mejor que seas una alucinación causada por una comida en mal estado a que yo me esté volviendo loca! —lo acusó con el dedo—. ¿Fantasmas? Bien, vale. Puedo con eso. Hay hechos registrados. Grabaciones. Equipos que los investigan. ¿Pero ángeles? Venga, hombre. Si aun encima las alas te salen por encima del abrigo. 

	—Sería un poco incómodo ponerme el abrigo sobre ellas, la verdad —repuso. Incluso se dio el lujo de poner los ojos en blanco. ¡Él! 

	—No pueden ser… reales. 

	—Pues lo son. 

	—No. No lo son. 

	—Sí. Lo son. 

	—¡He dicho que no! 

	—Pero, vamos a ver, mocosa, ¿quién va a saberlo mejor que yo? Son mis alas. 

	¿Mocosa? ¿Acababa de llamarla mocosa? 

	—Esto es el colmo —afirmó levantando las manos al cielo. 

	—Por una vez estamos de acuerdo —afirmó él. 

	Fue cuestión de un parpadeo. En un momento estaba al otro lado del salón y al siguiente se encontraba ante ella. Rose retrocedió por instinto. Dio un paso atrás, luego otro, pero no llegó mucho más lejos. La pared se interpuso en su retirada. Y él estaba justo delante, alto, sexy y oliendo demasiado bien. 

	—Es realmente el colmo que te opongas a mí —aseguró él aprisionándola contra la pared. Esas alas, las que no podían ser reales, se movieron hacia delante, impidiéndole huir a derecha o a izquierda. Ahora que las veía de cerca, podía ver la hechura de cada pluma, como se superponían unas a otras creando un patrón único. Y ese color blanco era perfecto, no había una sola fibra más clara u oscura, ni amarillos, ni jaspeados—. Y más aún que me niegues cuando estoy justo delante de ti. 

	Vio su propia mano moviéndose, los dedos estirándose hacia esa blancura. Quiso detenerse. De hecho, negó con la cabeza, pero cuando sus yemas entraron en contacto con ese muro y notó su solidez, estuvo a punto de perder la verticalidad. 

	—Tiene que ser una jodida broma… —musitó mientras deslizaba los dedos por esas plumas con sumo cuidado, casi como si temiese que se desintegraran bajo ellos—. Son… son plumas de verdad. 

	—Sí, lo son. —Su tono cambió, perdiendo un poco de su irritación y volviéndose algo más grave—. ¿Te has convencido ya? 

	Levantó la cabeza y se encontró con esos ojos azules una vez más. 

	—¿Desde cuándo los ángeles vais por ahí diciendo cosas como «he venido a conquistarte»? 

	—No lo hacemos, de hecho, soy único en mi… género —admitió él inclinándose de nuevo sobre ella, su cálida mano de nuevo sobre su rostro, bajo su barbilla—. Y tú, querida Rose, también lo eres. Y eso te hace incluso más deseable a mis ojos. 

	Su boca estuvo en la suya en un latido. Un roce de labios, un suspiro y su lengua se abrió paso hasta encontrar la de ella. Él sabía cómo el mar embravecido. Esa fue la imagen que le vino a la mente al pensar en algún tipo de comparación y que prevaleció hasta que se apartó de ella. 

	—Deliciosa… —susurró ante sus labios y casi pareció… ¿Sorprendido? La acarició con los dedos y se la quedó mirando—. Y complicada. No hay grietas o fisuras, no hay anhelos… O si los hay, los mantienes bien enterrados en lo más profundo de ti misma. Interesante. Muy interesante. 

	¿Cómo era capaz de verla tan bien? ¿Acaso se había vuelto transparente? 

	—No. No lo has hecho —respondió él. Se dio cuenta de que había dicho aquello en voz alta—. Es probable que solo muestres al mundo lo que quieres que vean, pero no quién eres en realidad. ¿Me equivoco? 

	No, no lo hacía. 

	—Tiene sentido —añadió más para sí mismo que para ella, ya que cuando continuó, supo que ahora sí le hablaba directamente—. Dime, Rose, ¿me vas a abrir la puerta o tendré que convencerte de ello? 

	—¿Qué puerta? —No había nada más que sus alas y su cuerpo en torno a ella y la pared a su espalda. 

	—La de tu alma, por supuesto —admitió con un tono dulce y cálido, aun con ese matiz sensual que nunca dejaba su voz—. Estoy aquí por ella. Por ti. Eres lo que he estado buscando. Tu alma… me llama.  

	—Mi alma te llama. 

	—Sí, lo hace —confirmó, acercándose de nuevo a ella, a sus labios—. ¿Quieres saber qué me dice? 

	—¿Qué tienes un morro que te lo pisas? 

	Él se rio por lo bajo y le rozó de nuevo la mejilla con un dedo. 

	—Que le gustaría que yo la tocase para saber quién es en realidad —concluyó él en su oído—. ¿Y sabes qué? Que estoy deseando hacerlo, porque nunca antes he tocado un alma como la tuya. 

	—Asumo por tus palabras que sí has tocado otras… 

	—Asumes bien. 

	—¿Por qué? 

	—Es mi trabajo. 

	—Tu trabajo. 

	Asintió de nuevo. 

	—Ir por ahí tocando almas es un trabajo para ti. —¿Podía algo sonar más ridículo? 

	—Sí y no. —Una respuesta dual que no tenía el menor sentido. 

	—No entiendo ni media palabra de lo que estás diciendo —afirmó echándose hacia atrás. ¿Cuándo se había despegado de la pared? Más aún, ¿cuándo narices se había apretado contra él de esa manera? ¡Ni siquiera se había dado cuenta! 

	—Te lo simplificaré —le dijo manteniendo esa extraña intimidad entre ambos—. Ahora que te he visto, que he conocido tu sabor, quiero más y deseo que tú también lo quieras. 

	—Pues vas lis… —Le puso un dedo en los labios, silenciándola. 

	—Navidad —le dijo—. Dame hasta Navidad para conquistarte. Y, si no lo consigo, si no caes rendida a mis pies antes de la mañana del veinticinco de diciembre… Dejaré que te libres de mí. 

	Le apartó la mano para replicar: 

	—¿Y no puedo librarme de ti ahora? ¿Qué eres? ¿El puto fantasma alado de las Navidades pasadas o qué? 

	—No soy un fantasma, Rose, soy… El hombre ante el que te rendirás completamente —le aseguró con una confianza que la picó en su propio orgullo. Sus alas se retiraron, de hecho, desaparecieron, como si nunca hubiesen estado allí, y él dio un paso atrás—. ¿Qué me dices? ¿Por dónde quieres empezar? 

	—¿Qué tal por largarte de mi casa? —Señaló la puerta de la entrada. 

	—Te contaré una cosa sobre los ángeles, pequeña —le dijo antes de dejarse caer en el sofá que ella había ocupado hacía tan solo unos minutos—. Cuando venimos al mundo humano con una misión, no lo abandonamos hasta que conseguimos nuestro objetivo o se nos acaba el tiempo que se nos ha dado para ello. Así que, hazte a la idea de que me tendrás por aquí hasta Navidad. 

	—Has dicho «venimos», ¿hay más… ángeles… como tú? 

	—¿Cómo yo? No —negó rotundo—. ¿Otros ángeles? Sí, por supuesto. Vuestro mundo puede ser bastante entretenido para los de mi especie. Algunos de mis… hermanos tienen amigos entre vosotros. Otros se contentan con bajar y dar una vuelta para ver cómo están las cosas de tanto en tanto… Y estas fechas les gustan especialmente a algunos ángeles, entre los que no me encuentro, todo sea dicho. 

	—¿No te gusta la Navidad? 

	—Me es indiferente. 

	—Te es indiferente, pero vienes en plenas fiestas y pretendes quedarte hasta la mañana de Navidad —resumió y no pudo evitar sonar irónica. 

	—Ahora que estoy aquí y te he… probado, sé que merecerá la pena cualquier esfuerzo. 

	Rose se sonrojó. Lo supo por el calor que sintió de repente en las mejillas. 

	—Ven. Siéntate a mi lado —le dio unas palmaditas al sofá e incluso se hizo un poco hacia un lado para dejarle sitio—. Puedes tomarte el chocolate mientras me cuentas qué te gustaría hacer a continuación. 

	—Echarte de mi casa —respondió sincera—. Y no necesito el chocolate para eso. 

	Aunque el maldito cacao olía demasiado bien y lo estaba perfumando todo con ese toque a canela. 

	—Estoy seguro de que no, pero, ¿por qué desperdiciar una bebida caliente cuando has pasado ya bastante frío? —admitió con una perezosa sonrisa, señalando la taza a su lado.  

	—¿Quién me dice que no la has envenenado o algo? 

	Su respuesta fue coger la taza y darle un pequeño sorbo. 

	—Um. Lo reconozco. Está bueno —aseguró, volviendo a dejarla en su lugar—. ¿Lo ves? Nada de veneno. 

	—Quizás seas inmune al veneno.  

	—Soy inmune a muchas cosas, Rose, pero te juro que el chocolate no tiene nada más que cacao y canela —le dijo con total confianza—. Puedes creer en mi palabra, nunca te mentiré. 

	—¿Ahora me dirás que los ángeles no podéis mentir? 

	—Yo no —respondió y su contundencia resultó muy creíble—. De mis labios siempre escucharás la verdad. 

	Lo miró a los ojos, buscando algo en su rostro, en su expresión que le dijese que se lo estaba inventando. Todo esto resultaba tan… bizarro. 

	Rose, tienes un puto ángel sentado en el sofá de tu casa, ¿qué coño hay más bizarro que eso? 

	Un ángel que no sabía por qué había venido a ella, ni cómo había terminado en su casa, pero qué, si tenía que hacerle caso a ese irritante dolorcillo en la nuca, era probable que le hubiese salvado la vida. 

	Respiró hondo y lo señaló con el dedo. 

	—Que conste que no me fío de tus intenciones… —le dijo. Entonces cruzó la estancia, cogió el chocolate y fue a sentarse lo más lejos posible de ese desconocido. 

	En cuanto se sintiese un poco ella misma, buscaría a alguno de los fantasmas para que le dijesen qué había pasado en realidad. Si de algo estaba segura era de que esa panda de alcahuetas no se habrían perdido algo tan sonado como la llegada de un ángel a un pueblo como Baldacci. 

	
1 DE DICIEMBRE 

	Tres días. Tres malditos días y seguía sin poder deshacerse de él. Era como si se hubiese instalado una garrapata en su casa. Una con alas. Y sí, todo lo que había dicho era verdad. La abuela Ruth y los demás se lo habían confirmado. Aunque todos ellos tenían opiniones distintas con respecto a su nuevo inquilino. 

	Robin Lost. Un ángel caído. Esa última parte se la había ahorrado el muy cabrón. Pero eso hacía que tuviesen sentido muchas más cosas, como su interés en conquistarla.  

	Primero fantasmas y ahora ángeles, ¿qué será lo siguiente? ¿Unicornios? 

	Sobre lo primero había ido aprendiendo a fuerza de necesidad, pero sobre lo segundo no tenía la menor idea de nada. Si se guiaba por lo que decía la teología cristiana, se trataría de uno de los soldados que desafiaron al de arriba y fueron expulsados del cielo, perdiendo en el proceso sus alas. Pero ese tío tenía alas, enormes y blancas, para más inri.  

	También se identificaba como caídos a los ángeles que «pecaban», los que sucumbían a los placeres terrenales, perdiendo su pureza. Vamos, que si un ángel dejaba de ser virgen, la había cagado. Y finalmente estaba la cosa del bien contra el mal, de alas blancas contra alas negras. Se suponía que los caídos tenían las alas negras, pero el avestruz que se había instalado en su casa sin ser invitado las tenía blancas. Prístinas. Impolutas. 

	Internet había sido una fuente constante de información demasiado contradictoria, así que estaba igual que al principio.  

	La única que no parecía demasiado preocupada por la aparición del modelo masculino de Victoria Secret era la abuela Ruth. La anciana fantasma le había sugerido incluso que «disfrutase del momento» y dejase de darle vueltas a la cabeza. 

	«No todos los días tienes la oportunidad de conocer a un ángel, querida, y este parece ser algo más espabilado que los demás». 

	Las palabras de la anciana y su alusión a «otros» la llevaron a preguntarle si había tenido contacto con otros de su tipo, pero ella se había limitado a encogerse de hombros y decirle que ella tenía suficiente con aguantar a uno. 

	«No le habría dicho que te llevase a casa ni le habría dado unos consejillos útiles contigo si no creyese que es el indicado, Rosie». Ella siempre la llamaba así cuando se ponía en modo maternal. «Robin ha venido por ti, así que disfrútalo, hija. Ojalá me hubiese visitado a mí alguien así en mi juventud. No me habría pensado dos veces en darme el gusto». 

	No sabía qué le resultaba más bizarro, escuchar a un fantasma animándola a tener sexo con un ángel o que una anciana admitiese que le habría encantado hacerlo ella misma en sus tiempos mozos. 

	Estaba claro que una epidemia de locura se había desatado en torno a ella, porque esto no tenía ni pies ni cabeza. 

	Rose echó un nuevo vistazo por encima del hombro solo para verle allí de pie, frente al escaparate de su tienda, repentinamente interesado en lo que exhibía. Gracias a Dios había hecho desaparecer sus alas, lo que le daba un aspecto mucho más humano. Aunque ningún humano tendría tan buen aspecto un lunes por la mañana y menos con el frío que hacía. 

	—Los has tejido tú, ¿verdad? —La inesperada pregunta la sobresaltó. Se había mantenido bastante callado, sobre todo porque le había dicho que no le dirigiese la palabra unas cuantas veces, pero al parecer ese silencio había sido pasajero—. Hay una pizca de ti en ellos. 

	Levantó la cabeza y esos ojos azules se encontraron con los suyos. Se estremeció. Había algo en esa mirada que la hacía olvidarse de la realidad. Era demasiado peligroso perderse en ellos, así que apartó la mirada al momento. 

	—Sí, los he tejido yo —respondió con un resoplido. Se sacó el guante para poder manejar las llaves y no pudo evitar sisear ante el frío que la envolvió. Introdujo la correcta en la cerradura de la puerta y abrió la tienda—. Mira, ¿por qué no te vas a dar una vuelta o algo? No te quiero pegado a mí todo el puto día. 

	Bastante había tenido ya con el fin de semana.  

	Había terminado tan desquiciada con su presencia que acabó persiguiéndolo por casa con un bate de beisbol, dispuesta a darle con él en la cabeza. El hijo de puta se había reído de ella, animándola a intentarlo, solo para desarmarla con suma facilidad y acabar mordisquearle el lóbulo de la oreja hasta hacerle el cerebro papilla. La cosa no había ido más allá porque amenazó con retorcerle las joyas de la corona si no le quitaba las manos de encima, una amenaza que surtió efecto en cuanto lo agarró de los huevos. 

	Ese hombre era como un afrodisíaco embotellado. En el momento en que le ponía las manos o la boca encima, se olvidaba de pensar. Y eso era tan frustrante. Pero, bueno, la amenaza parecía haber surtido su efecto, porque no volvió a ponerle un dedo encima, aunque eso no significaba que hubiese tirado la toalla en cuanto a sus planes de conquista. 

	Se acaloró solo de recordar cómo había salido de su cuarto de baño esta misma mañana; completamente desnudo. Ese hombre no sabía lo que era el pudor. Le importaba una mierda pasearse por su casa sin camiseta, algo que había hecho tan solo para «mostrarle» que sus alas eran reales y que estaban unidas a su espalda. 

	Tres días. Tres días y ya estaba harta de él. ¡Y el tipo tenía intención de quedarse hasta la mañana de Navidad! Alguien de los dos iba a morir antes de ese día y, por Dios, que no iba a ser ella. 

	—Pues es ahí donde voy a estar —respondió uniéndose a ella en la entrada de la tienda—. Pegado a ti. 

	Estiró el brazo por encima de su cabeza y empujó la puerta haciendo sonar la campanilla anclada a esta. 

	—Entra. Te estás muriendo de frío aquí fuera. —La instó a ello poniéndole la mano en la espalda y dándole un pequeño empujoncito. Una vez que ambos estuvieron dentro y ella encendió las luces, la puerta se cerró con ese característico sonidito—. Aunque no sé si hace más calor fuera que aquí dentro. Esto está helado, Rose. 

	Lo estaba, sí. Pero se caldearía en un momento tan pronto como encendiese la calefacción. No podía permitirse dejarla puesta todo el fin de semana, sería su ruina. 

	—Si tienes frío, puedes irte. —Le indicó la salida antes de ir a conectar la calefacción—. De hecho, te invito, una vez más, a que lo hagas y no vuelvas. 

	—Las cosas no funcionan así, cariño —aseguró moviéndose por la tienda, observándolo todo con ojo crítico. Era alguien bastante curioso, a juzgar por lo que había visto de él estos últimos días—. Me quedaré a tu lado hasta la mañana de Navidad, a menos que te conquiste antes. 

	—La llevas clara. 

	Lo vio sonreír, pero ni siquiera la miraba. Estaba concentrado en una bufanda tejida a mano de color azul claro. Curiosamente, era el mismo color de sus ojos. 

	—No sé. Creo que he ganado terreno cuando me pusiste la mano en la polla. 

	—Mi única intención era retorcerte los huevos. 

	—Sí, lo sé. Todavía recuerdo tus uñas en mis testículos. Muy erótico. 

	—Tú eres masoquista. 

	—Ni un poco, cariño. Ni un poco —se rio. Incluso su risa era erótica—. Me gusta la bufanda. ¿Me la puedo quedar? 

	—No. 

	Se volvió hacia ella y añadió con un pequeño resoplido. 

	—Elegí mal mis palabras, lo que quería decir es que quiero comprarla —afirmó llevándose la mano al bolsillo de donde sacó una tarjeta de crédito negra—. ¿Aceptas tarjeta? 

	—¿Los ángeles tenéis tarjetas de crédito? 

	—Algunos hasta invertimos en bolsa, cariño. 

	—Me estás vacilando. 

	—No. Conozco a algún ángel que invierte en bolsa —admitió con su habitual sinceridad. Entonces señaló de nuevo la bufanda—. La quiero. 

	Su vena práctica le decía que se la vendiese y le cobrase un riñón por ella, pero su parte ética no le permitía hacer semejante cosa. Luego estaba la que le decía que no le vendiese nada en absoluto y le diese una patada en el culo, pero al final, el dinero era el dinero y ella tenía que sobrevivir de alguna manera. 

	—¿Te la envuelvo para regalo o te estrangulo con ella? 

	—Envuelta, por favor —pidió dejándole la tarjeta sobre el mostrador—. Gracias. 

	No. Si educación no le faltaba. No se esforzaba nada en decir por favor y gracias. Y sus modales también eran perfectos. Si tan solo no fuese tan… tan… ¡Él! Sería incluso encantador. 

	Pero era un ángel caído, no un hombre normal y corriente con el que podrías pensar incluso en tener una cita. No. Este tipo quería algo de ella. Deseaba tenerla a sus pies. Eso le había dicho la primera vez y estaba segura de que lo decía en una forma completamente sexual. 

	Que esperase sentado. 

	Rose se tomó su tiempo para encender el ordenador y conectar el TPV. Sacó las cestas que tenía en el almacén y empezó a colocar las cosas en su sitio. Esa mañana le tocaría ponerse también con la decoración de Navidad, pues estaba segura de que si no lo hacía, alguien se pasaría por la tienda solo para hacérselo notar. 

	Contabilizó la primera venta del día y envolvió la bufanda en papel de regalo. 

	—Toma —le puso la bolsa sobre el mostrador—. Gracias por tu compra. 

	—Un placer —aseguró poniendo la bolsa a un lado—. Y ahora, ¿dime qué puedo hacer para conquistarte? 

	Dejó escapar un bufido. 

	—Puedes empezar saliendo por la puerta y no volviendo hasta la mañana de Navidad —le soltó sin miramientos—. Nada me conquistaría como eso. 

	—Mentirosa —canturreó y miró a su alrededor—. No has decorado la tienda para estas fechas. Todos los escaparates de la calle están hasta arriba de luces y guirnaldas, pero tú ni has empezado. 

	—Soy minimalista. 

	Robin enarcó una ceja y señaló con el dedo en torno a toda la habitación. 

	—¿En serio? —No podía haber más ironía en su respuesta. 

	—No he tenido tiempo —resopló dándole la espalda. Cogió las cajas que contenían los adornos de Navidad y las llevó a un lado de la tienda—. Pero ya que tú pareces tener tanto y no querer hacer nada con él, ¿por qué no te encargas de la decoración?  

	—¿Quién? ¿Yo? 

	—¿No querías saber cómo conquistarme? —Dejó que sus labios se curvasen en una pequeña sonrisa y señaló las cajas con ambas manos—. Pues ahí tienes. Empieza a colocar los adornos. 

	La manera en que pasó la mirada de ella a las cajas y viceversa fue casi cómica. 

	—Tus deseos son bastante extraños, Rose, pero si eso es lo que deseas… —Se encogió de hombros. Un momento después se había quitado el abrigo y se remangaba el jersey dejando ver sus fuertes antebrazos—. Pero te lo advierto. Cuando termine, quiero algo a cambio. 

	—¿Así es cómo funcionas entonces? —Le soltó con un bufido—. Te pido algo, lo haces, ¿pero solo si obtienes algo a cambio? Menudo ángel estás tú hecho. 

	—Soy un caído. —Se encogió de hombros—. No miembro de una ONG. 

	No pudo evitar soltar un resoplido de risa ante su respuesta. 

	—Perdone usted, Ángel Caído S.A.  

	Le dedicó tal mirada que se cayó al momento. 

	—Un beso —le dijo serio—. Te pediré un beso y no me lo negarás. 

	—¿Solo un beso? 

	—A menos que desees más… 

	Ni loca. 

	—De acuerdo —aceptó, pero no tardó en añadir—. Pero solo si la decoración merece la pena. 

	—Lo merecerá —aseguró con absoluta convicción. 

	Ojalá hubiese pensado bien las cosas antes de abrir la boca y aceptar tal trato. 

	Rose esperaba que fuese una nulidad, al igual que ella, en lo que se refería a la decoración. La mayoría de las veces estaba viendo programas de escaparatismo y ojeando revistas de decoración para que le diese ideas de cómo presentar sus propios artículos en la tienda. Tanta creatividad como tenía para tejer y hacer manualidades, carecía de sentido alguno de la composición decorativa. 

	Robin, sin embargo, parecía saber exactamente lo que estaba haciendo, aunque no podía decirse que lo disfrutase. Su cara era de pura concentración mientras miraba los adornos y decidía cómo deberían ir colocados. Era un trabajo mecánico, al que le faltaba pasión y, sobre todo, esa chispa de alegría. 

	Alguien le había abierto la puerta al Grinch, pensó con cierta ironía.  

	Si tan solo fuese verde, peludo y no un ángel de metro noventa con un arrollador sex appeal. 

	A ella ni siquiera le gustaban los rubios, pero tenía que admitir que ese ángel era alguien a quien no se cansaría de mirar. 

	Céntrate, Rose, céntrate. 

	Miró el calendario a su espalda y soltó un suspiro. Uno de diciembre. ¿Sería posible que su tortura no hubiese hecho más que empezar? 

	—Listo. —El evidente orgullo en su voz la hizo volverse hacia él y se lo encontró con las manos en las caderas, examinando su obra con visible satisfacción—. No era tan difícil. 

	¿Que no era difícil? Ese cabronazo había hecho un trabajo de revista. 

	—Aunque todavía falta algo. 

	—¿El qué? —Miró a su alrededor. 

	—Un abeto —afirmó con total convicción—. Mañana podemos ir a buscarlo al mercado que han puesto a las afueras del pueblo. 

	—Mañana trabajo. Al igual que hoy —señaló lo obvio—. Aunque no te privaré del placer de salir de aquí, que tomes el aire, pasees y… ¿Te esfumes? 

	—No trabajas de sol a sol, Rose —aseguró reprimiendo una sonrisa—. Iremos cuando cierres la tienda. 

	—¿Y por qué tengo que ir yo también a buscar un puto abeto? 

	—¿Porque es para tu tienda? —No había fallo en su lógica. ¡Mierda! 

	—Me pediste un beso como pago, no dijiste nada de que tuviese que acompañarte a buscar un abeto. 

	—Cierto. Mi beso. —Levantó la mano y la llamó con un dedo—. Ven aquí. 

	De repente, sintió la enorme necesidad de aferrarse al mostrador a fin de no salir de allí. 

	—Te dije que te lo daría, pero no cuándo. 

	—Ah, no. Rose. Nada de trampas —chasqueó la lengua y, ya que ella no iba hacia él, fue Robin el que puso solución a su separación—. Aceptaste. No puedes desdecirte ahora. 

	—¿Por qué no? —rezongó. 

	—Porque eres una mujer que siempre cumple con su palabra —replicó rodeando el mostrador hasta plantarse delante suya. Se inclinó sobre ella, pellizcándole la barbilla con los dedos y acariciándole el labio inferior con el pulgar—. Y porque en el fondo sé que deseas que te bese tanto como yo deseo hacerlo. 

	—¿Quién miente ahora, eh? 

	—Yo, no —aseguró bajando sobre su boca—. Ya te dije que no puedo mentir. 

	Sus labios tocaron los suyos y todas sus reticencias volaron por la ventana.  

	Respondió a su beso, descubriéndose deseosa de hacerlo. No sabía qué tenía ese hombre, pero despertaba en ella una necesidad que no había sentido en mucho tiempo, que había olvidado siquiera que existía. Robin sabía como seducirla con un solo beso, era capaz de derribar sus barreras y hacer que se olvidase de sus propias convicciones. 

	Se tomó su tiempo explorándole la boca, jugando con su lengua, enlazándola con la suya en una pequeña guerra de voluntades. La degustó como si disfrutase de su sabor, como si no tuviese suficiente de ella. Y, cuando abandonó sus labios, el suspiro que abandonó los suyos propios fue casi vergonzoso. 

	—Podría perderme en ti con facilidad, pequeña Rose —le susurró, acariciándole la mejilla con el dorso de los dedos, mientras sus labios hacían lo mismo con su oído—. Y sé que tú también te perderías en mí. 

	No, no, no, no. ¡Ni hablar! 

	Posó las manos sobre su pecho y se echó hacia atrás. No era capaz de mirarle a la cara, así que mantuvo los ojos sobre su camisa mientras daba un paso atrás. 

	—Un beso. Pago saldado —declaró con firmeza antes de estallar en un—: ¡Ahora, vete a joder a otra parte! 

	—¿Estás segura de que quieres que haga eso? —respondió con esa voz ronca, que prometía toda clase de cosas en las que no quería ni pensar. 

	—De lo que estoy segura es de que voy a cometer un angelicidio si no sales ya de mi vista —siseó. Estaba empezando a perder la paciencia—. ¡Vete! ¡Aunque sea durante una hora! ¡Necesito respirar y contigo aquí es imposible! 

	—Bien. Vale. Me daré una vuelta por el pueblo a ver qué encuentro —le dijo. No podía creer que acabase de escuchar esas palabras, pero cuando cogió el abrigo y se lo puso, vio que lo decía en serio—. ¿Quieres que te traiga algo? ¿Un chocolate? ¿Un Taser? 

	Entrecerró los ojos sobre él. 

	—Un Taser sería un regalo estupendo, gracias, Robin. 

	Sus ojos se abrieron un poco y su sonrisa se hizo algo más traviesa. 

	—Me gusta como suena mi nombre en tus labios —mencionó, haciéndola consciente de que era la primera vez que lo llamaba así en días. Ángel, avestruz, desquiciado… Había utilizado muchas palabras para referirse a él, pero no su nombre.  

	Un día. Me ha llevado un solo día llamarlo por su puto nombre. 

	—Y a mí me gustaría verte desaparecer. 

	—Podría hacerlo, pero eso te aceleraría el corazón y no queremos más accidentes —respondió, señalando ahora la puerta—. Saldré por la puerta como… Un humano común y corriente. 

	—No eres un humano común y corriente —siseó. 

	—Tú y yo lo sabemos, pero, ¿para qué habría de enterarse el resto del pueblo? —Le guiñó el ojo y se marchó sin más—. Te veo en un rato, Rose. 

	Tan pronto como la campanilla de la puerta dejó de balancearse, Rose se permitió soltar un largo suspiro. 

	—¿Por qué demonios me has mandado un ángel? ¿No tenía suficiente con los fantasmas? —preguntó levantando la cabeza, mirando al techo de la tienda—. ¡Ese hombre es insufrible! 

	Resopló una última vez y miró la decoración navideña que ahora lucía su tienda. 

	Al final, el hijo de puta había hecho un fantástico trabajo. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	
2 DE DICIEMBRE 

	Rose Kynan era un gran desafío. No esperaba disfrutar tanto en su compañía. En especial porque solo hacía unos días que estaba en su presencia, pero había algo en ella que despertaba su lado angelical. Le costaba mantener las alas ocultas cuando estaba junto a la humana, era como si la luz que habitaba en su interior llamase a su pureza. 

	Se preguntó si sería lo mismo para otros ángeles caídos. Lo cierto es que, salvo Ara, no tenía demasiado contacto con ninguno. Era como si sus alas blancas los repeliesen, por lo que no solía confraternizar demasiado. 

	Llevaba una existencia solitaria. De hecho, era en el mundo humano, durante sus asignaciones, cuando más se relacionaba. Esos mortales despertaban su curiosidad. Le asombraba su ingenuidad y la capacidad que tenían para hacer el bien y el mal indistintamente. Y sus emociones, la manera en la que sentían, lo importante que era para ellos vivir el momento. Entendía que con vidas tan cortas, la premura era importante. 

	Sin embargo, no veía esa premura en Rose. Ella se contentaba con afrontar cada día como viniese, sin esperar que sucediese nada especial. Puede que su encuentro con la muerte le hubiese robado esas prisas humanas, que al saber lo que la esperaba tras el final de su vida, ya no sintiese la necesidad de correr. 

	Qué poco sabía en realidad. No tenía ni idea de que su muerte solo sería el principio de otra etapa, una que, dependiendo de hacia dónde se inclinase la balanza, la acercaría más que nunca a los suyos. 

	Ella descendía de un ángel. Ignoraba si caído o puro. Era mestiza. Una primera generación. Uno de sus progenitores tenía que haber sido uno de los suyos y, teniendo en cuenta la fuerza de su luz, tenía que venir de su lado paterno. 

	Sus padres. No la había oído hablar de ellos. De hecho, tampoco había visto ninguna fotografía en su casa. Los humanos eran muy dados a tener instantáneas de las personas queridas a la vista, pero ella solo tenía fotos de la tienda, de sí misma y sí, de la última persona que esperaba ver retratada en una jodida instantánea. 

	Como no. Sabía que tanto interés por el pueblo y esos comentarios de que iba a disfrutar del lugar tenían que obedecer a algo más significativo que el tener amigos humanos y a su presunta ahijada en el pueblo. La muy zorra. No sabía de qué se sorprendía. Aranel era una amante de los humanos. Le gustaba pasar tiempo con ellos. Era como si en cierto modo envidiase sus vidas, como si desease poder ser parte de esa breve humanidad, e intuía que todo ello se debía a esa parte de su pasado que mantenía a buen recaudo. 

	Como fuese, Rose era un regalo inesperado, pero también un desafío. Al contrario que la mayoría de los humanos, que ya empezaban a hincar la rodilla al primer día, ella se resistía a él. Y no porque no le desease. Solo tenía que tocarla para percibir su deseo, besarla y ver como se derretía entre sus brazos, pero también poseía una fuerte voluntad y hacerse con ella iba a ser mucho más difícil de lo que supuso al principio. 

	Sin ir más lejos, casi había tenido que echársela al hombro para traerla a este estúpido recinto de arbolitos. De hecho, amenazó con hacerlo, de ahí que ella hubiese claudicado. Haría cualquier cosa para impedir tener que dar más explicaciones sobre su presencia. 

	Oh, eso había sido muy divertido. El día anterior fue, con toda probabilidad, el que mayores ventas le había generado a la tienda. Y todo porque se había paseado por el pueblo, charlando con todo humano que se encontró por el camino, mostrándose amable, solícito y muy parlanchín. Inaudito, sí, pero necesario para sus propios planes. El colofón había llegado en el momento en que entró en la cafetería de la calle principal y pidió un chocolate con canela para llevar. Dejó caer al descuido que era para su «novia», que había venido a pasar unos días con ella, pues el trabajo lo mantenía últimamente alejado de su mujercita, y que solo quería mimarla. 

	Media hora después, la tienda se había llenado de alcahuetas.  

	En los pueblos pequeños todo el mundo se conocía y siempre había algún chismoso con ganas de enterarse de las últimas novedades a fin de poder compartirlas con sus vecinos. 

	Oh, había querido asesinarlo tan pronto como lo vio cruzar la puerta con su bebida favorita. Si las miradas matasen, él habría sido fulminado en ese momento. Pero fiel a su naturaleza, Robin hizo lo único que podía hacer. Se metió detrás del mostrador, le robó un beso y le informó de que le había traído su bebida. Sí, se mostró encantado con el pueblo y no dudó en alimentar los rumores que él mismo había esparcido, mientras animaba a los asistentes a la tertulia a irse con algún detalle para regalar a sus padres, hijos, tíos y hermanos estas Navidades. 

	Suponía que si Rose no le había retorcido los huevos tan pronto como la avalancha se esfumó de la tienda, era solo por la caja que había hecho. 

	Pero estaba cabreada. Muy cabreada. Se había negado a dirigirle la palabra durante el resto del día y, nada más volver a casa, había metido comida precocinada en el microondas y luego se había encerrado en su habitación, dando un sonoro portazo, de la que no había vuelto a salir hasta esa mañana. 

	Esa mujer podía ser terca como una mula cuando se lo proponía.  

	Su mutismo había continuado esta mañana, extendiéndose a lo largo de todo el día, hablándole solo cuando había algún cliente en la tienda o para mandarlo a la mierda cuando se enteró de que les había prohibido a los fantasmas acercarse de nuevo a ella. 

	La verdad es que la furia le sentaba bien. Sus ojos brillaban, se volvían más grandes y su rostro cobraba intensidad y un rubor de lo más apetecible. Dios. La habría follado allí mismo, sobre el mostrador, si tan solo estuviese dispuesta. Pero ni siquiera él era tan suicida como para ponerle un solo dedo encima a una mujer cuando sus ojos amenazaban con arrancarle las tripas y hacerse un collar con ellas. 

	—Dos días y ya la has cagado. —Robin miró a su interlocutor, el fantasma del señor Everett—. Hijo, tú tienes el récord absoluto en lo que respecta a salir con mujeres. 

	—No le hable, señor Everett —siseó Rose, sin volverse siquiera a ver al fantasma. Estaban cruzando el mercado de abetos y fingía que no había nadie más que él con ella—. No se merece ni el aire que respira. 

	—Querida, ¿no estás exagerando un poquito? —intercedió la abuela Ruth. La anciana parecía estar de su lado, aun cuando lo había puesto a caer de un burro tan solo unos momentos antes. Esa mujer debería haber sido sargento en otra vida, porque tenía unas dotes de mando admirables. No había manera de decirle que no—. Robin solo está intentando encajar. 

	—¿Intentando encajar? —siseó. Le estaba costando muchísimo mantener el tono de voz al mínimo y no mirar a la fantasmal dama—. ¡El muy hijo de puta se ha paseado por todo el pueblo diciéndole a quién quiso escucharle que era mi novio! 

	—Míralo de esta manera. Eso te espantará los moscones y te hará más interesante a los ojos de futuros candidatos —respondió la mujer—. ¿Le has visto bien? No hay nadie tan guapo y viril en todo el pueblo. 

	—La apostura no le quita lo rastrero —farfulló, lanzándole una mirada fulminante—. Te odio. 

	Enarcó una ceja ante semejante declaración. 

	—No es verdad y lo sabes. 

	—¿Qué vas a saber tú lo que es verdad o lo que no con respecto a mí, capullo? —siseó volviéndose como una flecha hacia él. Acabó con su dedo índice sobre el pecho, hundiéndose una y otra vez contra él—. ¿Qué derecho tenías? ¡Qué derecho! No eres nada mío. No eres absolutamente nada mío. 

	—Soy el único que puede enseñarte quién eres en realidad —replicó agarrándole el dedo tras su último apuñalamiento. No lo dejó ir, a pesar de que tironeaba intentando soltarse—. El único que ve más allá de esa rabia y anodino exterior, que sabe por qué te cabrea tanto que haya tomado las riendas… 

	—¡Me dijiste que no podías mentir, pero les has mentido a todo el mundo! —lo acusó. 

	—No mentí. —Negó con su habitual convencimiento—. Cada una de mis palabras eran ciertas. He venido a verte a ti y solo a ti. Vivo contigo, en tu propia casa. Y, para cualquiera que nos vea, el pensamiento que pasará por su cabeza es que yo sea tu novio o tu amante. Como a lo segundo, por desgracia, no hemos llegado, entonces solo puedo etiquetarme a mí mismo con lo primero. Es el papel que represento en esta actuación de cara al público. No he mentido, solo… he reinterpretado la verdad. 

	—Y no te remuerde la conciencia ni un poquito, por lo que veo. 

	—¿Por qué habría de hacerlo? Hice lo que hice para obtener lo que deseo —afirmó con total naturalidad, cambiando el dedo por su mano y tirando de ella hacia su pecho—. Te dije que iba a conquistarte y pienso utilizar cualquier truco que tenga a mi alcance para conseguirlo. 

	—¿Estamos seguros de que sus alas no son teñidas? Porque sus modales son los de un ángel caído en toda regla —farfulló el señor Everett a su acompañante. Ambos fantasmas se habían quedado en silencio, contemplando la discusión. 

	—Mis alas no tienen tinte alguno, son blancas de nacimiento —resopló, ofendido. 

	—Puede que tengas las alas blancas, pero tu alma es jodidamente negra —le soltó ella, intentando liberarse de su agarre. 

	—No. No lo es —negó mirándola ahora—. Puede que no sea pura, pero tampoco está corrupta, no hasta el punto de haber perdido toda su luz. Soy un caído, no un demonio. No nos compares, por favor. 

	—¿Y qué voy a saber yo cuál es la diferencia entre uno y otro? 

	—Los caídos seguimos siendo ángeles, tenemos alma, unos más prístina que otros, pero los demonios, esos o la tienen negra o la han perdido. Y no son algo con lo que quieras verte las caras, en serio. No son nada agradables a la vista. 

	—¿En serio son tan feos? —preguntó el fantasma. 

	—Y apestan —confirmó él, sin dejar de mirarla—. Te curé con mis plumas. Si mi alma fuese negra como afirmas, no podría haberlo hecho. No podría haber introducido mi luz en ti. 

	Ella apretó los labios. 

	—¿Vas a volver a sumergirte en ese incómodo mutismo una vez más? —preguntó y no pudo menos que suspirar—. ¿No te agota estar enfadada todo el tiempo? Deberías estar disfrutando de esto, eligiendo un árbol para la tienda y otro para tu casa… 

	—Yo no fui la que tuvo la idea de comprar un jodido abeto —replicó y añadió—. Y era uno para la tienda. Mi casa no entraba en los planes. 

	—Ahora sí —aseguró, bajando sobre su boca antes de que pudiese protestar. La besó y, a pesar de su reticencia, de su lucha por apartarse, acabó relajándose entre sus brazos y separando los labios para él. 

	—Bueno, parece que ya han hecho las paces —mencionó el fantasma. 

	—Esta niña es terca como una mula —afirmó el otro espectro. 

	—Vas a elegir un abeto también para esa caja de cerillas tuya —le susurró terminando el beso—. Pero, te lo advierto, esta vez la decoración corre de tu cuenta. 

	—Tenía que haberte retorcido los huevos la primera vez. 

	—Lo que tendrías que haber hecho era coger mi polla en la mano y… —Empezó a susurrarle al oído. 

	Rose le dio un empujón y, esta vez, le permitió salirse con la suya. Sobre todo porque notó de nuevo esa vibración en ella y no quería acabar al otro lado del recinto con las alas desplegadas. Tuvo que respirar hondo y mantener la postura para que estas no se desplegaran. Y, joder. Dolía.  

	—Si quieres mantenerla en su sitio, no acabes esa frase —le advirtió ella, sus ojos brillando con una poderosa advertencia. 

	—Me quedaré callado —consiguió sisear. Extendió el brazo y la invitó a caminar—. Vamos. Tú diriges y yo te sigo. 

	—Eso tiene que doler mucho, muchacho —mencionó el señor Everett. Los fantasmas debían ser capaces de ver su aura o percibir de alguna manera su dolor. 

	—Se pasará… —afirmó. Solo necesitaba calmarse. 

	—¿Qué te pasa? —Rose lo miró con evidente recelo. 

	—Necesita dejar salir sus alas —respondió la espectral abuela antes de que él pudiese decir algo al respecto—. Venga, niña. Muévete. Tenéis que encontrar un lugar privado en el que este idiota pueda dejar salir su naturaleza. 

	—¿Me tomas el pelo? —Señaló a su alrededor—. ¿Aquí? ¿Con toda esta gente? 

	—No pasa nada, puedo… —Se quedó sin respiración cuando un repentino latigazo le atravesó la espalda—. Vale. Bien. No. No puedo. 

	—Esto me supera, en serio —la escuchó mascullar al tiempo que giraba sobre sí misma y se ponía de puntillas, mirando de un lado a otro—. Allí. A la izquierda del cierre. Esa zona no está iluminada. 

	Dio un paso solo para encontrarse con el brazo femenino en torno a su cintura. Bajó la cabeza y se encontró con su mirada. 

	—Que conste que no te he perdonado —le advirtió antes de señalar hacia el lugar que había elegido—. Solo camina. No sonrías, no hables, no hagas nada. Tú camina. 

	En honor a la verdad, no creía que pudiese hacer mucho más en esos momentos. 

	Robin se dejó guiar por ella, concentrándose en poner un pie detrás de otro hasta que se encontraron lejos de las personas, de sus voces y salieron del rango de la luz de los focos que habían dispuesto para iluminar el lugar en la noche. En cuanto consideró que era seguro, se apartó de ella y dejó salir sus alas.  

	—¡Robin! —Había caído de rodillas al suelo, sus extremidades completamente extendidas detrás de él, temblando—. ¿Estás bien? 

	Asintió con la cabeza. El dolor empezaba a remitir ahora que las había dejado libres. 

	—¿Puedes… masajearme los arcos, por favor? —pidió, ladeando la cabeza. Su visión en la oscuridad era mucho mejor que la de ella—. Lo haría yo mismo, pero no llego. 

	—Los arcos. ¿La parte superior, dices? 

	Asintió de nuevo. 

	—Piensa que son músculos y tienes que destensarlos —la instruyó. 

	—¿No sería mejor que llamases a alguno de los tuyos y…? 

	—¡No! —Una respuesta instintiva, demasiado brusca. Respiró hondo y dejó escapar el aire—. Lo siento. No pretendía gritarte. 

	—Ya. Pues no te ha salido bien —farfulló ella moviéndose a su alrededor—. Dios. No veo una mierda. Espera un momento. —Un segundo después había encendido la linterna del móvil—. Vale. Eso está mejor. A ver… Los arcos. 

	Robin se preparó a sí mismo para ese contacto, esperando que no acabase vomitando allí mismo. No soportaba que le tocasen las alas. Desde el momento en que decidió abandonar a sus hermanos y bajar, sus extremidades se habían vuelto muy sensibles al contacto ajeno. Era casi como una violación. Se sentía sucio, incómodo y muchas veces acababa vomitando. Daba igual que fuesen ángeles o humanos. No se sentía bien. 

	Un roce de dedos, una caricia tentativa y se encontró conteniendo el aliento. Ella era suave, delicada con su toque y le aportaba una sensación de calidez que no había sentido antes. 

	—Si te hago daño, dímelo —pidió en un susurro antes de apretar los dedos en torno a su arco. El alivio fue instantáneo, tanto físico como mental. De hecho, se quedó muy sorprendido de no sentir ese asco, ni las instantáneas náuseas subiéndole por la garganta—. ¿Estás bien? 

	Asintió con la cabeza. Sí, lo estaba. Por primera vez en… demasiado tiempo, se sentía realmente bien y eso, también lo acojonaba. 

	—Sigue hacia abajo —pidió en un ronco susurro. Joder, ¿se estaba poniendo duro con ella trabajando en sus alas?  

	—No puedo creer que le esté haciendo masajes a un ala —la escuchó resoplar, pero siguió con su labor—. Esto es lo más surrealista que me ha pasado en mucho tiempo.  

	Estiró despacio la extremidad y volvió a plegarla, comprobando que se habían relajado los músculos. 

	—Gracias, Rose —murmuró, suspirando de alivio—. ¿Podrías hacer lo mismo en la otra? 

	—Claro. ¿Por qué no? Llámame masajista de gallinas —canturreó. 

	—¿Acabas de llamarme gallina? —Ahogó una risita. 

	—Gallina, avestruz, pichón… Cualquier ave me vale en estos momentos —respondió mientras cambiaba de lado, para ocuparse de los músculos de esa zona—. Lo dicho. Si te hago daño, me lo dices. 

	—Me oirías aullar si así fuese. 

	—No me digas que también tienes genes lupinos —se burló ella. 

	Al menos ya no estaba enfadada, se dio cuenta. Y le estaba hablando con normalidad y no entre dientes.  

	—No. Mis únicos genes son angelicales. 

	—Qué bucólico dicho así —bufó ella. Estaba claro que se estaba burlando de él. 

	—Eres la primera persona a la que le dejo ponerme las manos encima. 

	—Y voy yo y me lo creo. 

	—De mis alas —concretó. Ni siquiera sabía por qué le estaba confesando aquello. Era una debilidad que no debería haber salido de su boca—. Eres la primera persona a la que le permito voluntariamente tocarme las alas. 

	El silencio se hizo entonces entre ellos. Pensó que ya no hablaría, que se habría concentrado en su labor, pero entonces la escuchó musitar. 

	—¿Por qué? 

	—No lo sé —admitió. Y era la verdad. Podría haberse conformado con extender las alas y flexionarlas él mismo hasta que se liberasen los tendones, pero se lo había pedido a ella—. Supongo que hay algo en ti que me inspira esa clase de confianza. 

	—Lo que yo decía —farfulló ella en voz baja—. Eres masoquista. 

	No pudo evitar sonreír ante su tono. 

	—Entonces, ¿cómo quieres que sea el abeto? —preguntó y la escuchó resoplar. 

	—Verde. Y que pinche. De ese modo podré empujarte contra él cuando me molestes —repuso clavándole los dedos en el agarrotado músculo. Y Dios, fue igual que si le hubiese ceñido la polla entre esos prometedores dedos. 

	—Joder… —jadeó. 

	—¿Te he hecho daño? 

	—No… —Consiguió tragar—. Está bien así. Tengo… Tengo el tendón muy agarrotado. 

	No era una mentira, pero tampoco era lo que en realidad estaba pensando. 

	—Entonces, verde —intentó concentrarse en sus palabras—. ¿Para la tienda también en el mismo color? 

	—Robin, los abetos son verdes —respondió con un pequeño resoplido, pero el hecho de que usase de nuevo su nombre le agradó—. Toda esa parafernalia de la nieve artificial… Si quisiera un abeto cubierto de nieve, lo dejaría fuera a la intemperie. 

	No había error en su lógica. 

	—Y el de la tienda, lo vas a decorar tú —añadió ella y, a juzgar por su tono, no dejaba lugar a réplica—. Y sin premio. 

	Bufó. 

	—Le quitas la diversión a todo. 

	—Oh, ya verás qué divertido va a ser cuando te ponga a hacerlo delante de la tienda. Fuera. Al frío. 

	Ladeó la cabeza para mirarla. 

	—Eres una criatura vengativa, ¿eh? 

	Sacudió la cabeza. 

	—No. Para nada. Pero te lo mereces. Por capullo —afirmó y notó la molestia en su voz—. No tienes idea de cómo es este pueblo, de la forma en la que se comporta su gente. No son malas personas, pero… dales un chisme y serán como un perro con un hueso. Y tú le has dado uno muy jugoso, uno que es un enorme embuste… 

	—Si quieres que sea realidad, no tienes más que considerarme tu «adorable y atractivo novio durante los próximos veintitrés días». 

	Ella bufó. 

	—¿Y qué les digo después del día veinticuatro? ¿Mi novio se esfumó? ¿Decidimos romper? ¿No éramos el uno para el otro? ¿Te encontré pegándomela con otra? —enumeró—. Um. Esta última seguro me granjea la compasión de todo el mundo. En serio, haznos un favor a ambos y no vuelvas a decir nada si no es una verdad completa. 

	—Cuando me vaya, ninguno de ellos sabrá siquiera que estuve aquí. Ni siquiera tú —confesó—. Haya conseguido mi meta o no, nadie sabrá de mí. 

	Sus manos se quedaron quietas al final del arco de su ala, entonces la abandonaron. 

	—Ya está —le informó, apartándose de él—. Mira a ver si puedes estirarla como hiciste con la otra. 

	Hizo suyo el inmediato cambio de tema y comprobó que su otra ala ahora también funcionaba como debería. 

	—Está mucho mejor. Gracias. 

	El haz de la linterna del teléfono se movió junto con ella. 

	—¿Qué fue lo que provocó eso? —Iluminó sus alas a modo de indicación—. Te pusiste blanco de un momento a otro. 

	—Tú —admitió una vez más—. Digamos que fue una llamada involuntaria y, cuando eso sucede, si no dejo salir las alas, sufro por ello. 

	—¿Yo te hice eso? —Parecía más preocupada que sorprendida—. ¿Me tomas el pelo? 

	Se levantó, recolocando sus alas y comprobando una vez más que no había daños importantes. Si tan solo pudiese hacer lo mismo con su erección… Sentía que su polla iba a explotar dentro de los pantalones. 

	—Cuando te enfadas conmigo, te vuelves un poquito temperamental. Y cuando canalizas ese temperamento, me afectas —respondió con aquella verdad parcial. No podía decirle quién era en realidad. Cuanto menos supiese al respecto, más segura estaría—. Solo tienes que poner la mano en mi entrepierna para ver lo mucho que me has afectado. 

	Hizo una mueca y dio un paso atrás, justo lo que él quería. 

	—Ni hablar —chasqueó la lengua y le dio la espalda—. Me voy en busca del par de abetos. Cuando termines con tus… ejercicios de alas, búscame. 

	Dando por finalizada su buena obra del día, la chica dio media vuelta y se alejó. 

	—No te quepa duda de que lo haré, Rose —murmuró para sí—. Cada día, hasta que seas mía, te buscaré. 

	
3 DE DICIEMBRE 

	—Puedes sacar las alas, solo asegúrate de no cargarte nada en mi caja de cerillas. 

	Rose vio al ángel sonreír al escucharla utilizar el mismo término que él había usado para referirse a su casa tan solo ayer. Tenía que haberle estrangulado, pero después de lo vulnerable que lo vio allí, sentado en el suelo, con el cuerpo rígido, todo el enfado que tenía se diluyó. 

	Robin podía ser un completo imbécil, pero en aquel momento no era otra cosa que un hombre dudoso, que temía la caricia de una mano sobre esas enormes extremidades emplumadas. Sabía que era así porque ella misma había estado en sus zapatos en el pasado. No es que ella tuviese alas, pero sí sabía lo que era no querer que alguien la tocase. 

	Su paso por aquella clínica de salud mental había sido breve, pero incluso un puñado de días fueron suficientes para dejarle una marca. 

	—Rose, ¿no tienes familia? —La inesperada pregunta la llevó a levantar la cabeza y encontrárselo delante de una de las estanterías. Sus alas blancas estaban plegadas sobre la espalda, cayendo como dos cascadas de plumas que terminaban a pocos centímetros del suelo. 

	Era curioso como una acababa acostumbrándose a las cosas extrañas y ya no le sorprendía tanto encontrarse con un tipo alado en su salón. 

	—No —respondió tajante. Tendría que haberlo dejado ahí, pero, por algún motivo, acabó añadiendo—. Ellos me repudiaron. Prefirieron que muriese en el accidente que tuve a los veinte años, que hubiese sobrevivido viendo cosas que ellos no pueden ver ni percibir. 

	Lo vio girarse hacia ella con esos ojos azules tan claros e intensos que juraría podían verle el alma. Y quizá lo hiciesen. Después de todo, ¿no era eso lo que hacían los ángeles? 

	—Su idea era internarme en una clínica de reposo y olvidarse de mí —continuó sintiendo que necesitaba dejarlo salir—. Una manera ocurrente de disfrazar lo que era en verdad; una institución psiquiátrica. Por suerte, alguien evitó que eso sucediese. Me sacó y me trajo aquí, a Baldacci. De eso hace ya cuatro años. Para los señores Kynan, su única hija murió en un accidente de coche. Así que eso me hace también un fantasma, supongo. 

	—Los seres humanos nunca dejan de asombrarme… —replicó él con un bufido y añadió con rotundidad—. Para mal. 

	Correspondió con una sonrisa a su comentario. 

	—No eres el único que piensa así, créeme, y te lo dice un miembro de su propia especie —admitió con un mohín. Entonces señaló la estantería de fotos con un gesto de la mano—. Ella es mi única familia, si puedo llamarla así. Se llama Arabel y es la persona más buena que te puedas imaginar. Ella sí que tiene un alma pura. 

	Sus cejas se alzaron al unísono y la expresión en su rostro cambió a un profundo escepticismo, pero no le dio tiempo a más que un vistazo, pues volvió la cabeza para mirar la única fotografía en la que estaba acompañada por otra mujer. 

	—¿Fue ella? ¿La que te sacó de ese lugar y te trajo aquí? —Había algo extraño en su voz, pero no logró identificar el qué. 

	—Sí. 

	No hubo respuesta, pero tampoco es que la esperase, así que continuó con lo que tenía pensado hacer. Habían regresado de la tienda hacía tan solo unos minutos. Apenas había tenido el tiempo justo para quitarse la ropa del trabajo, ponerse algo cómodo y recogerse el pelo en una coleta. Iba a ponerse a hacer la cena, la cual consistía en una variación de lo que habían comido al mediodía. 

	Hacía tiempo que no cocinaba para nadie más que para ella y contar con Robin era una novedad bastante agradable. Además, el ángel comía de todo y no le hacía ascos a nada.  

	—Voy a hacer una ensalada de arroz con el pollo que sobró al mediodía —le informó—. Si quieres alguna cosa más, dilo ahora o calla para siempre. 

	Esas alas blancas se movieron, estirándose un poco antes de volver a recolocarse sobre su espalda. 

	—Sobreviviré con lo que tú sobrevivas —le dijo volviéndose por completo hacia ella—. No tengo preferencias con la comida. Bueno, en realidad sí. Me encantan los postres, sobre todo si puedo extenderlo sobre la piel de una mujer y lamerlo directamente de ella. 

	Se lo quedó mirando. 

	—Sabes que eso es una guarrada, ¿verdad?  

	—¿Qué parte? —Ahí estaba de nuevo esa sonrisa traviesa que a menudo acompañaba a sus insinuaciones. 

	—Todas, ángel, todas —resopló y optó por no hacer más preguntas y meterse en la cocina. 

	—Rose, no dirías lo mismo si lo hubieses probado —escuchó su voz lo bastante cerca como para saber que la estaba siguiendo. 

	—No tengo intención de probarlo, gracias. —Desechó la idea de inmediato. 

	—¿No puedo convencerte y que cambies de opinión? 

	—No. No puedes —sentenció cogiendo el delantal para ponérselo y empezar la faena—. Vete un ratito al salón y déjame cocinar, anda. Tú a lo mejor vives del aire, pero yo necesito comer. 

	—No vivo del aire —respondió, ocupando todo el umbral de la puerta—. Y si me voy al salón, no puedo ver como meneas el culo mientras te mueves por la cocina. 

	Por amor de Dios, ¿es que ese ángel no podía pensar en nada más que en sexo? Empezaba a ponerla de los nervios, en serio. No iba a caer en sus redes. No le daba la santa real gana. Ya era bastante malo que fuese inmune a sus besos, que deseara más cada vez que la tocaba. Lo mejor era cortar de raíz tal tentación. 

	—En serio, ¿cómo te soportas a ti mismo? —resopló mirándole de reojo—. ¿No tienes otras cosas en las que pensar que no sean en el sexo? 

	—Más de las que me gustaría, pero al final todas y cada una de ellas me traen de vuelta a ti, así que… —Dejó la frase en el aire, pero no dudó en añadir—. Además. Me merezco un poco de caso después de haber decorado el maldito abeto de la tienda. 

	—Todavía te queda el de aquí —le recordó con una beatífica sonrisa—. Y es más pequeño. Como mi caja de cerillas. 

	Oh, sí. Le había ardido que llamase caja de cerillas a su casa. Que ella no midiese metro noventa y tuviese un par de alas con una envergadura abierta de casi dos metros no era culpa suya. 

	—Cariño, desde mi punto de vista, esto es una caja de cerillas —respondió señalando con un gesto su propiedad—. Estoy acostumbrado a lugares en los que puedo estirar mis alas sin romper nada en el proceso. No es un insulto, es una descripción de los hechos. 

	—Ahí tienes la puerta, por mí no te quedes. 

	—Sí, bueno, pero es que me estoy quedando por ti, precisamente —replicó cruzándose de brazos—. Estoy aquí por ti, para… 

	—Conquistarme. Sí, lo sé. Me lo dices cada día —le recordó con ligereza. Entonces añadió—. Lo que no me dices es el porqué de tanta insistencia. 

	Y es que en realidad no sabía nada sobre él ni sus motivos. Robin había aparecido de la nada, colándose en su casa, poniendo patas arriba su vida y todavía no tenía idea del porqué. 

	«Cuando venimos al mundo humano con una misión, no lo abandonamos hasta que conseguimos nuestro objetivo o se nos acaba el tiempo que se nos ha dado para ello. Así que, hazte a la idea de que me tendrás por aquí hasta Navidad». 

	Eso era lo que le había dicho el día en que se conocieron. Lo cual fue hace menos de una puñetera semana. No estaba aquí por casualidad, de eso estaba segura y, su insistencia, por lo mismo, tenía que obedecer a una particular necesidad. 

	—Dime una cosa, ¿cuál es exactamente la misión que te ha traído hasta Baldacci y hasta mí, en particular? 

	—Has tardado en preguntarlo —sonrió, pero esta sonrisa era distinta a las demás. 

	—No he tenido tiempo para pararme a pensar en ello hasta ahora. —Se encogió de hombros, restándole importancia, pero la realidad era otra—. He estado demasiado ocupada lidiando con el caos que has sembrado a tu paso. 

	—Yo no siembro el caos —bufó. 

	—¿Y cómo llamarías a lo que has hecho en el pueblo? ¿Una tertulia vecinal? 

	—Pues… Podría interpretarse de esa manera. 

	Entrecerró los ojos y se recordó a sí misma que no podía estrangularlo, no antes de recibir una respuesta, al menos. Esta vez no dejaría que se fuese por las ramas. 

	—Tu misión, Robin. ¿Cuál es? 

	—Conquistarte —respondió con esa petulancia que ya empezaba a reconocer en él. 

	—¿Por qué yo? 

	—Ya te lo dije. Tu alma… Me llama. Ese es el porqué. —Parecía sincero y, aun así, había cosas que seguía sin decir. 

	—¿Quién te ha asignado esta misión? —Él había hecho mención del tiempo que les daban, no al que tenían, así que eso significaba que alguien más decidía sobre ello, ¿no? 

	—Eres mucho más perspicaz que la mayoría de los humanos con los que he tratado hasta el momento —le dijo y parecía complacido por ello. 

	—Quién —insistió. 

	—Mi jefe —confirmó. 

	Su jefe. Su… ¡Mierda! Rose empezó a palidecer ante las implicaciones de semejante respuesta. 

	—¿Quieres decir…? —No se atrevía ni a mencionar su nombre. Hasta donde sabía, los ángeles caídos pertenecían a… Él. 

	—Puede ser un poco cabronazo, pero no es lo que los humanos pensáis. 

	—¿No es el Diablo? 

	—Para mí es el líder de los ángeles caídos y el que gobierna el Sótano —respondió como si nada—. Tienes que entender que vuestra teología son tan solo recopilaciones de historias interpretadas por los humanos. Y, siendo honestos, ninguno tenéis ni puta idea de cómo son en realidad las cosas en los reinos o cómo funciona el equilibrio entre ellos. Arriba y abajo. Bien y mal. Todo es relativo, dependiendo del ojo que lo mire. 

	—Robin, estás hablando de Lucifer, el primer ángel caído. 

	—Sí. El mismo Lucifer que no mira el color de tus alas, no espera que seas perfecto ni te castiga por no serlo —respondió y su vehemencia fue un shock para ella—. Luc no es el demonio que los humanos habéis creado para justificar vuestra falta de empatía, de piedad y la maldad que habita en vuestras almas. No es un filántropo, precisamente. De hecho, es bastante cabronazo a su retorcida manera, pero es el único que se preocupa por los ángeles caídos. Se asegura de que sean capaces de sobrevivir después de que son echados del Haven de una patada. 

	Resopló, como si defender a su jefe no fuese algo que le hiciese especial ilusión, pero al mismo tiempo reconociese su labor en lo referente a su gremio. 

	—Los que vosotros llamáis ángeles, esos seres celestiales que sirven al del ático, no son los seres de luz, justos y piadosos que creéis los humanos. Lo sé, yo solía ser uno de ellos. En el momento en que decidí no seguir sus normas, en que me cansé de su perfección, no dudaron en darme la espalda. Si no eres lo bastante perfecto, si te cuestionas decisiones, no mereces ser parte de la élite. Así que me largué, ¿y sabes quién me dio una oportunidad, a quién no le importó una mierda que mis alas fuesen blancas o me la sudase todo? A Luc. —Concluyó con firmeza—. No existe tal cosa como el bien absoluto o el mal absoluto, Rose, solo existe la perspectiva del alma que elige a qué bando seguir. 

	Y llegados a este punto ya podía explotarle la cabeza, porque ese tío alto, rubio, de ojos azules y alas blancas, acababa de volar en pedazos el tema de los ángeles dentro de la cristiandad tal y como se la conocía desde el principio de los tiempos. 

	Se tomó unos instantes para digerir sus palabras y, sobre todo, para hacer la pregunta que tenía que hacer. 

	—¿Y por qué se interesaría Lucifer en mí? —No pudo evitar estremecerse al preguntar aquello—. ¿Qué he hecho para ganarme semejante atención del primero de los ángeles caídos? 

	No es como si fuese una asesina en serie, estuviese desquiciada o fuese por ahí prendiéndole fuego a todo. No le había hecho daño a nadie en toda su jodida vida. 

	—A mi jefe le gusta llevarle la delantera al de arriba —respondió encogiéndose de hombros—. Tu alma es pura y gozas de libre albedrío, algo que es exclusivamente de los humanos. Eres la única que puede decidir a qué lado inclinarse llegado el momento… 

	—¿Qué momento? 

	—El final de tu vida. 

	La muerte, comprendió. 

	—Y tú estás aquí para que escoja tu bando… El suyo. 

	—Sí y no. —Otra vez esa ambigüedad en sus respuestas—. Sí, ese ha sido mi cometido desde el principio. Seducirte para mi causa, pero las cosas han cambiado desde el momento en que te encontré. Aunque te sedujera, aunque te tuviese a mis pies, no podría obligarte a nada, ni él tampoco. Y tampoco el de arriba, llegado el momento. Tu elección es solo tuya. 

	¿Eso era verdad? 

	—¿Qué ha cambiado? —insistió—. ¿Qué cambió en el momento en que me encontraste? 

	—Que te encuentro interesante —aseguró llevándose ahora las manos a las caderas—. No eres como otras hembras humanas y eso te hace muy, pero que muy interesante a mis ojos. 

	Tenía que ser una broma. 

	—Robin, hablo en serio… —Más que eso. Estaba a punto de tener una crisis nerviosa por todo lo que acababa de verter en su cocina. 

	—Yo también, Rose —admitió y, una vez más, sonó sincero—. Como yo lo veo, eres la única que lleva las de ganar aquí. Tú nunca caerías por mí, no te someterías de esa manera, así que… ¿Qué obtengo yo de todo esto? Nada. ¿Qué puedo ganar? Pues una prometedora sesión de sexo con una mujer hermosa, apetitosa y de lengua viperina si ella desea entregarse a mí de esa manera. Me aceptes o me sigas rechazando, cuando termine el plazo, yo me iré por mi lado, tú por el tuyo y ni siquiera recordarás que estuve aquí. 

	Dicho eso, hizo desaparecer sus alas y entró en la cocina. 

	—Bueno, ¿te ayudo en algo con la cena? —preguntó como si no acabara de lanzarle el cielo y el infierno y sus conflictos a la cabeza—. Empiezo a tener hambre. 

	Lo miró como si fuese la primera vez que lo veía. 

	—¿Y ya está? ¿Eso es todo? 

	Robin se volvió hacia ella desde la encimera. 

	—Libre albedrío, cariño —le dijo, encogiéndose de hombros—. Un regalo cojonudo, ¿no crees? 

	¿Lo era? ¿Podía creer en su palabra? ¿Podría decidir ella, llegado el final de su vida, a dónde ir? 

	No recordaba haber tenido esa opción antes, ni siquiera recordaba haber estado en ningún sitio, pero había estado muerta clínicamente. 

	—Morí una vez —confesó en voz alta—. Y nadie me preguntó nada. 

	—Lo sé —admitió, dejándola atónita con esa certeza—. Que puedas interactuar de esa manera con El club de los poetas muertos, habla por sí solo. No eres solo una médium, tu alma ha sido tocada por la muerte y, cuando decidiste seguir viviendo, te trajiste ese pedacito contigo. Tienes un pie entre dos mundos, para que lo entiendas. 

	—¿Por qué yo? ¿Por qué a mí? ¿O pasan por esto todos los humanos? 

	Se rio y eso resultó aún más bizarro, dada la conversación que estaban teniendo. 

	—Me gustaría ver a todas esas almas humanas desfilando ante la balanza para joder a unos o a otros —admitió con una risita—. Pero no, solo unas pocas privilegiadas tienen el honor de comparecer ante la elección. 

	—Yo no consideraría eso un honor, más bien todo lo contrario, una jodida encerrona. 

	—Debo admitir que en eso estoy de acuerdo contigo, pero yo no dicto las normas y es algo que lleva existiendo desde el principio de los tiempos —confesó. Un segundo después, tenía sus manos sobre los hombros—. Tienes que saber que el que yo esté aquí hoy no cambia lo que iba a suceder al final de tu vida. Las cosas que han de suceder, sucederán. Yo solo soy… un bache en el camino y, puedes bañarte en él y pasártelo bien un rato o seguir ignorándolo. Esa decisión no afectará tu elección final, no a menos que elijas antes… 

	—¿Y si elijo ahora, por ejemplo? El lado de los de arriba. 

	Se encogió de hombros. 

	—Si esa fuera tu elección, lo más probable sería que uno de ellos hubiese venido ya a hacerte una visita y contarte un montón de estupideces sobre el honor, la verdad y el destino —respondió sin más—. No. No has elegido todavía y puede que nunca lo hagas, no hasta que llegue tu hora.  

	—¿Eso podría suceder? 

	—Sí, podría —afirmó con su habitual sinceridad y convencimiento. Entonces le cogió el rostro entre las manos y le acarició las mejillas con los pulgares—. No es necesario que cargues con todo esto ahora. Olvídalo y sigamos donde lo dejamos. 

	Negó con la cabeza. 

	—No es posible que esperes que me olvide de todo esto así como así. 

	—En realidad, estaba pensando en ayudarte de esta manera. 

	Y, una vez más, su boca acabó encontrando la suya y, durante al menos unos instantes, sí se olvidó de todo lo que acababa de escuchar. Se olvidó de todo menos de su sabor y las caricias de sus manos sobre su cuerpo. 

	
4 DE DICIEMBRE 

	El abeto era como un manchurrón verde y feo en medio del salón. Y mucho se temía que seguiría siéndolo un par de días más, por lo menos. Su dueña no es que no tuviese espíritu navideño, es que desde la conversación que habían mantenido anoche en la cocina, carecía de cualquier clase de espíritu. 

	Rose Kynan se había apagado igual que una vela y eso era algo que iba en contra de sus planes. Prefería verla encendida, con los ojos chispeando y ese bate de beisbol que tenía guardado en la habitación en las manos mientras corría detrás de él por toda la casa. Sí. En solo unos días habían tenido momentos gloriosos y ese había sido uno de ellos. Sobre todo porque no había llegado a golpearle con él. Podía ser guapa, tener un cuerpo voluptuoso, incluso un carácter explosivo, pero la puntería no era una de sus virtudes. 

	Robin echó un vistazo hacia la puerta cerrada del dormitorio. Hacía por lo menos una hora que tendría que haber salido. Siempre se levantaba temprano para preparar el desayuno, meter la comida que había dejado lista desde la noche anterior en la fiambrera y salir como alma que lleva el diablo por la puerta para llegar a tiempo a abrir la tienda. 

	No había hecho nada de eso. 

	Rotó los hombros, estiró un poco las alas para desentumecerlas y volvió a plegarlas. El dormitorio femenino era terreno vedado para él. Su inquilina se lo había dejado terminantemente claro, pero suponía que hoy podía hacer una excepción. Necesitaba saber si seguía viva o le había dado un jamacuco por la noche y había estirado la pata. 

	—¿Rose? —Llamó a la puerta con los nudillos y esperó. Ni un sonido. 

	Bajó la manija de la puerta y notó como esta cedía. No había cerrado por dentro. 

	—¿Rosie? —Había escuchado que la llamaba así alguno de los fantasmas. Estos, al parecer, se habían tomado a pecho el mantenerse lejos de ella, al menos cuando estaba en su propiedad, ya que solo se le acercaban cuando andaba por la calle—. Rose, cariño, ¿sigues viva o tengo que ir llamando a los de la funeraria? 

	—Muérete. —Su voz sonó ahogada, sofocada por lo que parecía el edredón. 

	—¿Estás enferma, has cogido algo contagioso que deba saber y por lo que deba preocuparme o es que no tienes ganas de enfrentarte con el mundo? 

	—¡Vete a la mierda, Robin! 

	Algo salió volando hacia él y le rozó la cabeza cuando se agachó. Un cojín. Nada demasiado peligroso. 

	—No es un lugar demasiado agradable al que ir, así que si no te importa, declinaré tu oferta —sentenció, entrando ahora en el dormitorio. Tuvo que pegar las alas a la espalda y prácticamente pasar de lado. Dios, como odiaba esta reducida caja de cerillas. El único lugar en el que sentía que no tiraría nada o no se engancharía un ala era el salón. Y ni siquiera era decente. Aprovechó su excelente vista nocturna para dirigirse al lado de la cama en el que estaba ella y se sentó en el borde, levantando una de sus alas y dejándola caer sobre ella—. Vamos. Saca la cabeza de debajo de toda esa ropa para que sepa que la tienes todavía atada a los hombros. 

	—Eres insufrible, en serio —farfulló ella acurrucándose aún más bajo el edredón—. ¿Qué demonios pesa tanto? 

	—Mi ala izquierda —confirmó—. Y tampoco es tan pesada. Te aseguro que resulta de lo más agradable cuando estás desnuda sobre la cama y… 

	—No quiero oírlo —farfulló, pero ni siquiera se opuso con la fuerza de siempre—. Déjame en paz. 

	—El arbolucho que compraste se está deprimiendo en el salón. 

	—Me da igual. 

	Levantó el ala y la dejó caer con fuerza sobre ella. No como para lastimarla, pero sí para obligarla a moverse. 

	—Levántate. 

	—¡No quiero! 

	—Que te levantes. 

	—¡Que no me da la gana! 

	—Rose, o sales de la cama ahora mismo… o me meto contigo. 

	Estaba seguro de que echaría el edredón a un lado y la abandonaría de un salto, pero… 

	—No coges —refunfuñó. 

	Abrió la boca y la cerró, pues no sabía cómo responder a eso. Desde luego, no era la respuesta habitual en ella y eso empezaba a ser muy preocupante. 

	La miró, o más bien miró ese bulto que estaba bajo las capas de ropa y su ala. 

	—Rose, puedes confiar en mí —murmuró, apartando poco a poco la ropa hasta ver esa cabecita morena—. No estoy aquí para hacerte daño. Nunca vine con esa intención. 

	—No. Tú solo viniste aquí con intención de quedarte con mi alma —bufó. 

	—Tu alma nunca sería mía —respondió de la única manera que podía hacerlo. 

	—Pues de tu jefe, entonces. 

	Bueno, no podía decirle que no, porque eso estaba bastante cerca de la verdad. Aunque no era él quien poseería esa alma al final, sino el cabronazo de la academia. Pero incluso así, ella todavía tenía una opción. Si elegía su bando, sería un ángel caído puro. Su alma sería suya, no de Luc. Podía jurarle lealtad, pero ella seguía siendo mitad ángel, lo supiera o no. Y eso le daba una ventaja con la que negociar. 

	—Luc no puede reclamar tu alma, solo tu servicio, y para eso tendrías que elegir unirte a su bando. —Al mío, estuvo a punto de decir—. Como te dije anoche, nadie puede obligarte. Tiene que ser tu libre elección. 

	—Lo que sea —farfulló, ocultándose de nuevo. 

	—Por favor, esto es absurdo —resopló. Se levantó y no se lo pensó dos veces, apartó la ropa de cama, descubriéndola por completo. Se permitió un solo instante para recrearse con ella y su pijama antes de arrancarla de la cama y echársela al hombro—. Hora de levantarse, bella durmiente. Tienes dos opciones, entrar en la ducha vestida o hacerlo por tu propio pie. 

	—Ay, Dios mío —jadeó, haciendo equilibrios sobre su hombro, con la cabeza colgando hacia abajo y su brazo sosteniéndola por debajo de las nalgas—. ¡Bájame! ¡Bájame ahora mismo, pedazo neandertal! 

	—Y otro insulto más para la lista —chistó y no se privó de hacer algo de lo que tenía muchas ganas. Dejó caer la mano sobre ese redondito culo—. Tenemos que hacer algo con esa boquita, Rose. ¿Bien? ¿Ducha para dos o para uno? 

	—¡Ni siquiera cogemos los dos en mi baño con estas cosas, capullo! —Y al grito de «con estas cosas» le tironeó de las plumas. 

	—Oye. Las manos quietas, mocosa. 

	—¡Vuelve a llamarme mocosa y te desplumo, pájaro de mal agüero! 

	—Habrase visto qué modales —chasqueó él y, con un solo pensamiento, replegó sus alas, haciéndolas desaparecer de su vista—. Listo. Solucionado. Ahora cogemos los dos sin problema. 

	—¡Y una mierda! —Empezó a patalear y a pegarle golpes en la espalda—. ¡Bájame, bruto! ¡Bájame! 

	—¿Te vas a duchar solita, entonces? 

	—¡Sí! 

	—Perfecto. —La dejó resbalar por su cuerpo hasta que tuvo los pies en el suelo. Y entonces recibió tal bofetada que no le cabía duda de que le había dolido más a ella que a él. 

	—¡Joder! —agitó la mano en el aire—. ¿De qué estás hecho? ¿Cemento? 

	—¡Auch! —Se quejó, llevándose la mano a la mejilla. Desde luego, sabía cómo pegar. 

	—Tienes suerte de que no tenía tus huevos a mano o estarías cantando La Traviata —siseó ella. Bueno, al parecer la Rose combativa había vuelto. 

	—Repito. Auch. 

	—¡No vuelva a hacer eso nunca más! 

	—¿El qué, exactamente? ¿Sacarte de la cama? ¿Sobarte el culo? 

	—¡Todo eso y lo que se te ocurra en el futuro! —exclamó antes de dar media vuelta y desfilar como un soldado directo al cuarto de baño. El portazo fue tan solo el prolegómeno del agua corriendo un minuto después. 

	Robin dejó escapar un suspiro y sonrió a pesar de todo. Tenía claro que no iba a tener tiempo para aburrirse, no con esa pequeña y divertida humana. 
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	—Pensamos que te mantendría secuestrada hasta el final de los tiempos. —Mirtel, como siempre, estaba metida en su papel dramático. 

	—Mira que eres exagerada. 

	—¡Es un caído! ¿Qué más se podría esperar? 

	—Robin es un trozo de pan —chasqueó la abuela Ruth, desestimando el comentario. 

	—Trabaja para Lucifer —les recordó Rose, pues parecían estar pasándolo por alto—. Alguien así no puede ser un trozo de pan. 

	—He conocido personas mucho más ruines estando vivo y eran humanos. En comparación, el muchacho es un buenazo. 

	—¿Te está tratando bien? 

	—No me ha hecho daño, si es lo que preguntas. 

	—No. Sé que no te haría daño, no está en su naturaleza —admitió la abuela Ruth—. Lo que he preguntado es si te está tratando bien. 

	Dejó escapar un suspiro. 

	—La mayor parte del tiempo es un verdadero coñazo… —resopló—, pero puedo soportarlo. Supongo que me estoy acostumbrando a su presencia. 

	—Y hablando de presencias, ¿dónde se ha metido? Lo hacía pegado a ti. 

	—En cuanto le dije que hoy tenía reunión de «Fantasmas Anónimos», encontró algo más interesante que hacer. —Sonrió al recordar cómo había hecho una mueca de disgusto y había optado por dejarla con su terapia espectral y marcharse a dar una vuelta por el pueblo—. Tenía que haber utilizado antes esa excusa.  

	Sí, debería haberlo hecho. Sacudió la cabeza y se volvió hacia ellos. 

	—¿Puedo preguntaros algo, chicos?  

	La reunión de los viernes había nacido por casualidad. Por entonces los espíritus no hacían más que asediarla todos los días, así que se había rebelado y había amenazado con exorcizarlos a todos si no la dejaban en paz. Ante los típicos lloriqueos y las quejas de que no tenían nadie con quien hablar, acabó poniendo un día y una hora a la semana para que se desahogaran y al menos tener algo de paz. 

	—¿Por qué yo? ¿Es porque me ha tocado la muerte? ¿O es que hay algo más? 

	Robin le había dado a entender que tenía algo especial y que eso era lo que al parecer atraía tanto a los de arriba como a los de abajo, que por eso estaba allí, porque Luc, como llamaba a su jefe, quería que se inclinase hacia su bando. 

	—¿Te lo ha dicho el ángel? 

	—Al parecer mi alma está muy demandada tanto en el infierno como en el cielo, aunque les haya dado otros nombres —admitió con un resoplido. Y eso la aterraba. Nunca había temido a la muerte, quizá porque ya se había enfrentado a ella, pero tampoco pensó que tendría que hacer elecciones después. 

	—Eso es porque tienes un alma pura —asintió el señor Everett. 

	—¿Cómo lo sabe? 

	—Porque brillas como un árbol de Navidad —mencionó Mirtel—. Es como si tuvieses una linterna dentro de ti que iluminase hacia fuera.  

	—¿Una linterna? 

	—Anda que, menuda eres explicándote —chasqueó Edna. La mujer la señaló por entero con un gesto de la mano—. Es tu aura, niña. Es blanca. Tienes un halo blanco en torno a ti y es tan cálido que cuando estamos cerca, el frío que siempre nos envuelve se hace más llevadero. 

	—¿Qué es lo que te preocupa, Rose? 

	Miró al espectro de su derecha. 

	—Robin me dijo que llegaría un momento en el que tendría que elegir —le dijo. Sacudió la cabeza y resopló—. Y en estos momentos no me siento particularmente inclinada hacia ninguno de los bandos. Y sobre todo, no hacia el de Lucifer. 

	—Bueno, no tienes que elegir ahora, ¿no es así? 

	—No. Pero algún día tendré que hacerlo, al parecer. 

	—Sí. Pero ese día no es ahora —le recordó la anciana—. ¿Por qué malgastar todos los años que te quedan por delante preocupándote por algo que tardará en llegar? No cometas ese error, querida. Vive como deseas hacerlo y no te preocupes por los chanchullos que se traen entre los de arriba y los de abajo.  

	Ojalá pudiese olvidarse de todo, hacer como si nunca lo hubiese escuchado, pero era difícil cuando era lo único que te daba vueltas en la cabeza. 

	—Bien mirado, ¿por qué tienes siquiera que elegir? —mencionó uno de los fantasmas—. Siempre puedes no hacerlo y mantenerte neutral, como Suiza. 

	Todas las miradas cayeron sobre el más joven de los presentes. 

	—¿Qué? ¿Por qué me miráis todos? ¿Me estoy cayendo a pedacitos? —jadeó y empezó a mirarse y palparse con visible preocupación—. ¿Se me está desvaneciendo alguna parte del cuerpo? ¿Es eso? 

	Richard era una de las últimas incorporaciones en las reuniones de los viernes y, si bien solía ir a lo suyo, de vez en cuando era capaz de hacer diana. 

	Algunas cosas eran tan evidentes que acababan siendo pasadas por alto, sobre todo si tenías el nombre Lucifer palpitando en tu cabeza como un cartel con luces de neón. El propio Robin se lo había dicho, que la elección era suya. Desde el momento en que pronunció el nombre de su jefe, dejó de escuchar nada más. Todo el mundo relacionaba al Diablo con los malos y a Dios con los buenos. Era una creencia universal, algo indiscutible. Y que un ángel caído te soltase que había venido en nombre de su jefe, para seducirte y hacer que te inclinases hacia su bando, era un poco… creepy. 

	No había visto más allá. No había podido o no había querido verlo. No en ese momento, al menos. 

	—No, Richard. Estás bien. Para estar muerto, claro —aseguró Edna. 

	—Este chico es como un reloj parado, al menos acierta dos veces al día. 

	—¿Qué tiene que ver nuestra Rose con Suiza? 

	—Está claro que hay cosas que ni la muerte puede arreglar —resopló el señor Everett, quien terminó sacudiendo la cabeza—. Olvídate de Suiza, Mirtel. 

	—¿Has encontrado la respuesta que buscabas? —La fantasmal mano de la abuela Ruth acabó sobre su brazo, provocándole un ligero cosquilleo. 

	—Una de ellas, al menos —asintió, dedicándole una pequeña sonrisa—. Al final, va a ser cierto que estas reuniones sirven para algo. 

	—Claro que sirven, hija. Claro que sirven —corroboró Edna—. Aun si solo es para echarnos unas risas o compartir los últimos cotilleos sobre el pueblo. 

	—¿Habéis oído lo del alcalde Brown? Quiere que el árbol de Navidad de este año sea el más grande de todo el estado. 

	—Ese hombre siempre buscando ser el que lo tenga más grande. 

	—Interesante elección de palabras, Edgar. 

	El anciano agitó la mano, restándole importancia, pero era obvio que le divertía. 

	—¿Cuándo es el encendido? —preguntó. Curiosamente, los fantasmas estaban más enterados de lo que pasaba en el pueblo que ella. 

	—El próximo viernes —informó Mirtel—. Y a algunas les parece que va tarde. 

	—Si fuera por esas alcahuetas, el árbol llevaría encendido desde agosto —chasqueó Edna—. No hacen más que decir tonterías. Mi nieta, entre ellas. 

	Rose se quedó en silencio, limitándose a escuchar mientras veía a ese corrillo debatir sobre todo y nada. Era curioso que se diese cuenta todavía ahora de algo que siempre había estado ahí, como el hecho de que había empezado a desear la llegada de cada viernes solo por esto; por tener la oportunidad de hablar con otras personas, para no sentirse sola. 

	Se llevaba mejor con los muertos que con los vivos. Diablos, ¿qué decía exactamente eso de ella? Y no es que no hablase también con sus vecinos, con la gente que pasaba por su tienda, pero con ninguno de ellos podría haber hablado de cosas como estas. 

	Sí. Podía imaginarse a la perfección qué pasaría si le dijese a uno de los clientes que pasaban por su tienda que su presunto novio era un ángel caído y que todos los viernes asistía a una tertulia con un puñado de fantasmas. No tardaría nada en tener una ambulancia en la puerta de su casa y dos enfermeros dispuestos a drogarla y meterla en una clínica de salud mental. 

	Y hablando del ángel, ¿qué andaría haciendo? 

	Cada vez que Robin se ausentaba o se iba a «dar una vuelta por el pueblo», acababa volviendo con problemas para ella. 

	—¿Por qué demonios estoy siquiera pensando en él? —farfulló para sí. 

	Debería alegrarle poder perderlo de vista. Su vida había sido mucho más sencilla antes de que ese ángel hubiese entrado en ella. No tendría que echarlo en falta, ni siquiera interesarse por él, pero era difícil no hacerlo cuando todo lo que le venía a la cabeza eran sus besos y sus manos sobre ella. 

	No sigas por ahí, Rose. No sigas por ahí. Lleva un enorme cartel de peligro colgado del cuello, ¿recuerdas? Uno que pone «trabajo para Lucifer». 

	Y eso le molestaba más de lo que estaba dispuesta a admitir. Después de todo, Robin no había venido a ella porque le llamase la atención, ni siquiera porque se hubiese sentido atraído por su alma pura. Ella era su misión y su cometido era hacerla caer en la tentación, conquistarla para inclinar la balanza hacia el lado de su jefe. 

	«No estoy aquí para hacerte daño. Nunca vine con esa intención». 

	No. Él había llegado con otra muy distinta, una que no podía permitirse que llegase a cumplir, pero a la que con cada día que pasaba le costaba más resistirse. 

	Sacudió la cabeza, alejando esos pensamientos de su mente, y se concentró en lo que estaban diciendo sus fantasmales acompañantes. 

	—Quiero hacer un muñeco de nieve. 

	—No puedes. 

	—Sí, puedo. 

	—Imposible. 

	—No he fallado una sola Navidad, que lo sepas. 

	Parpadeó al darse cuenta de que tenían un nuevo miembro en el club. Era casi un niño, no podía tener más de seis o siete años y sus ropas eran bastante antiguas. 

	—¿Y este quién es? —susurró a la abuela, que permanecía a su lado. 

	—Colin Kingston —le respondió la fantasmagórica mujer—. Es el hijo menor del fundador de Baldacci. 

	—¡Cómo! —jadeó mirando al fantasmal muchacho. 

	—Hijo. Puede que no te hayas dado cuenta, pero te has saltado muchas Navidades, muchísimas —resopló el señor Everett. 

	—¡No es verdad! —resopló, pegando una patada en el suelo. 

	—Mocoso, por qué no vuelves al cementerio y te echas otro sueñecito, ¿eh? —le soltó Mirtel. Esa mujer seguía careciendo de tacto incluso en la muerte. 

	—¡No soy un mocoso! —Aunque sin duda se enfurruñaba como uno. 

	—Venga, venga. Haya paz. —La abuela Ruth, como siempre, llamando a la calma. 

	—Quiero hacer un muñeco de nieve. 

	—Pues intenta coger nieve para hacerlo, genio —le soltó Richard cruzándose de brazos. 

	El rostro del niño se volvió más blanquecino, la tristeza lo inundó y Rose supo que él sabía que no podía. Era consciente de que ya no estaba vivo. 

	—¿Colin? —Nada más pronunciar su nombre, ese pequeño rostro se levantó un poco y la miró—. Soy Rose. —Se llevó la mano al pecho a modo de presentación—. ¿Quieres que te ayude a hacer ese muñeco de nieve? 

	La cara casi translúcida volvió a ganar consistencia. 

	—¿Lo harías? 

	Asintió. Se levantó del banco que había estado ocupando, el único que había, y señaló la nieve blanca que se amontonaba todavía en el parque. 

	—Claro que sí. Hagamos un muñeco de nieve —afirmó, tendiéndole la mano. 

	Abrió los ojos como platos, asintió y, casi con temor, como si creyese que la atravesaría, deslizó su mano en la de ella. 

	—Puedo… puedo tocarte. —La sorpresa dibujó una o en la boca del pequeño. 

	—Rose es especial, hijo —le aseguró el señor Everett—. Venga. Hagamos ese dichoso muñeco. 

	La mano le cosquilleaba. Era como una corriente eléctrica a baja potencia de la que emanaba un frío helador, pero no soltó la del niño fantasma hasta que llegaron a la zona cubierta de nieve. 

	Quizá no hubiese mucho que pudiese hacer por los vivos, ¿pero qué importaba cuando podía devolverle la sonrisa a un niño fantasma? 

	La siguiente hora resultó ser mucho más divertida de lo que había previsto. 
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	—Nunca he visto esta calle tan concurrida como hoy —mencionó Rose y la ironía en su voz era más que evidente. 

	Robin levantó la cabeza y sonrió con ironía al ver la cantidad de gente que de repente pasaba por delante de la casa de su asignación. El desfile había comenzado con un par de damas paseando a sus perros, que casualmente se paraban a saludar a Rose. La sorpresa e incomodidad de la chica era más que obvia, lo que dejaba claro que no era algo que soliesen hacer. Cuando ese goteo de personas empezó a hacerse más prolífico e incluso apareció el vecino de enfrente, preguntándole si necesitaba ayuda y dándole consejos, no solicitados, para colocar mejor las guirnaldas de luces, su anfitriona estaba ya más que harta. 

	Bajó la mirada hacia el porche en el que estaba ella. Tenía la escoba en la mano y no tenía muy claro si pretendía barrer por enésima vez el suelo o usarla como arma. 

	—Quizá sería mejor que cogieses el bate, cariño —le dijo, lo bastante alto como para que cualquiera lo escuchase—. Sería una herramienta disuasoria mucho más efectiva. 

	Esos ojos marrones lo fulminaron y el dedo corazón que le enseñó lo hizo reír. 

	Al menos volvía a ser la Rose de siempre. Lo que quiera que hiciese la tarde de ayer en esa tertulia con los fantasmas, la había aliviado. Le había dejado muy claro que no quería volver a hablar sobre su jefe ni sobre su misión, que no iba a tomar ninguna decisión y que por ella podían irse todos a la mierda.  

	Sí, sin duda la reunión con la sección paranormal del pueblo le había sentado realmente bien. 

	Después de haber dedicado la noche de ayer a adornar ella misma el abeto que había elegido para su salón y preparar un ponche de huevo que todavía no sabía cómo era capaz de beber, se había dejado caer en el sofá y le había hablado de las luces para la fachada. 

	«El año pasado las tiré sobre el arbusto de la entrada y cuando las encendí parecía como si hubiese iluminado el emoji de la caca». 

	Era incapaz de subirse a una escalera. Al parecer le daban vértigo las alturas, así que ni siquiera había intentado hacer un mejor trabajo. 

	«Este pueblo lleva el tema de la Navidad a otro nivel. Para ellos es casi una ofensa el que no decores la maldita casa como si fuese un festival de luces». Había hecho una mueca al decir aquello. «Intenté poner unas guirnaldas, pero no duraron ni una noche. La primera ventisca se las llevó y todavía no han aparecido». 

	Así que ahí estaba él ahora, en el tejado, colocando unas malditas guirnaldas de luces para decorar la casa como si fuese un jodido árbol de Navidad. Lo que tenía que hacer para ganar puntos con esa mujer. Se había vuelto mucho más precavida en torno a él, más recelosa, y eso no era bueno para sus planes. 

	Sí. Empezaba a convertirse más en una obsesión que en una misión lo de conquistarla. En realidad, ahora ya era cosa de amor propio. Llevaba ocho días con ella y todo lo que había conseguido de ella eran algunos besos. Y Robin quería más. Mucho más. 

	—¿Quieres subir a echarme una mano, Rose? 

	—Vete a la mierda. 

	Se rio. No podía evitar pincharla. Era muy divertido. 

	—¿Puedo esperar al menos que me prepares algo de comer cuando baje? —insistió, asomándose al borde del tejado. 

	—Ten cuidado, Robin —le advirtió ella, su tono cambiando al momento por uno de genuina preocupación—. Si te caes y te despanzurras en el suelo, te meto en el primer camión de la basura que pase. 

	Sus carcajadas inundaron la calle. 

	—Yo también te quiero, cariño. 

	Ella hizo una mueca y él le respondió con un guiño. Todo aquel despliegue no era sino para dar credibilidad a la historia de amor que él mismo se había inventado y que había alimentado en el pueblo. Rose podía llevar cuatro años viviendo en aquel lugar, pero no era precisamente parte de la comunidad. Había escuchado comentarios de todo tipo como «es muy rara», «te juro que habla sola», «me da escalofríos cuando paso cerca de ella», «es la rarita de la tienda de manualidades». Sí. No tenía una fama que la ayudase a integrarse, pero no era culpa suya. Los humanos eran elitistas por naturaleza, creaban sus propios grupos y, como no encajases en ellos, como no fueses igual a otros, automáticamente eras excluido.  

	Necesitaba integrarla de algún modo en esa comunidad, que la viesen como una vecina más y no como alguien particular. Sabía que una vez que abandonase este rincón de Maine, ni ella ni las gentes de Baldacci serían conscientes de que había estado entre ellos, pero sí permanecería todo lo que Rose hubiese hecho en ese tiempo. 

	Se movió con total confianza por el tejado, sin necesidad de arnés de seguridad y toda esa parafernalia a la que no dudaron en aludir cada uno de los hombres que se detuvieron a darle consejos. Terminó de anclar el último tramo y se dirigió a la escalera que había colocado. Si no tuviese tanto público, habría desplegado las alas y bajado; después de todo, no las tenía de adorno. 

	Probablemente eso fuese lo único que echaba de menos tras su caída. Desde el momento en que renunció al Haven, perdió la capacidad de volar. Podía planear, pero no volar, no como antes. Ese había sido su sacrificio. 

	—¿Qué quieres comer? —La pregunta lo recibió una vez puso los pies en el suelo. Ella estaba al lado de la escalera, pero no lo miraba, como si el solo hecho de hacerle esa pregunta hubiese sido suficiente atención. 

	Se inclinó sobre ella, como si fuese a darle un beso en la cara, pero llevó los labios a su oído. 

	—¿Qué te apetece a ti? —preguntó, retirándose a continuación. 

	Le había enrojecido un poco el rostro y estaba seguro de que no era por el frío. Tenía los ojos brillantes y había una pizca de incomodidad. ¿Vergüenza, quizás? 

	—Tú eras el que quería que le preparase algo de comer —rezongó. 

	—Y comeré lo que hagas, Rose —aseguró sin lugar a dudas. La chica sabía cocinar, de eso no le cabía duda—. Haz el plato que prefieras. Si necesitas comprar alguna cosa, podemos ir al supermercado. He visto que tienen cosas de lo más interesantes. 

	—Y caras… —resopló por lo bajo. 

	Sí, su pequeña rosa era muy cuidadosa con el dinero. No era alguien que despilfarrara, eso lo tenía claro. Todavía recordaba cómo se había puesto la primera vez que se encontraron, cuando se le cayó la fiambrera al suelo. Actuó como si fuese una tragedia. 

	Ahora entendía que no se trataba de tacañería, sino de puro equilibrio económico. A Rose no le sobraba el dinero. Su familia la había repudiado, dándola incluso por muerta. Y, si entendió bien el relato de las dificultades por las que pasó a continuación y el cómo llegó aquí, Ara tenía mucho que ver al respecto. 

	Habría llegado con lo puesto, sin pasado, sin saber cómo sería su futuro. Los comienzos nunca eran fáciles y percibía que para ella tampoco debió haberlo sido. No gastaba porque no quisiera hacerlo, sino porque no podía afrontar tales gastos. 

	—Me apetece esa cosa que está rellena de carne, la que lleva unas láminas blancas por dentro y queso quemado por encima —declaró pensando en el plato que había preparado Ara una vez—. ¿Sabrías hacerla? 

	—¿Queso quemado? —Una pequeña sonrisa asomó a sus labios—. Me imagino que te refieres a la lasaña. 

	—Sí. Lasaña. —Ese era el nombre que recordaba. 

	—El queso se gratina, no se quema —le informó. 

	Se encogió de hombros. 

	—La que yo comí tenía una costra quemada. Pero estaba buena. 

	Se lo quedó mirando un rato, casi como si esperase que se riese de ella o algo, pero al ver que no lo hacía, resopló y asintió. 

	—De acuerdo. Sí. Puedo hacer lasaña —afirmó y casi podía ver su cerebro trabajando ya en la receta—. Aunque no tengo pasta. Pero podría hacerla. Um… No sé si me llegará la harina.  

	Y esa era Rose cuando se interesaba en algo. Se olvidaba de lo que tenía alrededor y balbuceaba algunas cosas que suponía solo ella entendía. Era interesante ver esa faceta suya, una que solo aparecía cuando estaba en la seguridad de su hogar o donde se sintiese cómoda. 

	—¿Vamos al supermercado? —le preguntó de nuevo—. Yo me ocupo de la factura. 

	Lo miró y enarcó una ceja. 

	—No tienes que pagar la comida, Robin. 

	—Pero puedo contribuir, ¿no? —añadió con gesto inocente—. Después de todo, estoy viviendo en tu casa… 

	—Te has apropiado de mi sofá, es lo único que has hecho. 

	—Eso es porque no quieres compartir tu cama conmigo —murmuró solo para sus oídos. 

	—No coges, ya te lo dije —le soltó ella. 

	—Bueno, podríamos dormir ambos en el suelo del salón, frente al fuego —sugirió con tono sensual, invitante—. Aunque no sé yo si dormiríamos mucho. Pero, desde luego, no habría problemas de espacio para mí y mis alas contigo. 

	—¿No te cansas? —resopló ella—. ¿De insistir, insistir e insistir? 

	—Pienso seguir haciéndolo hasta que me digas que sí —aseguró muy cerca ahora de sus labios. 

	—No lo haré —le susurró ella, acercándosele por propia voluntad. Su aliento le acarició los labios, sus ojos se cerraron ligeramente, de manera seductora, hasta que añadió—: No me arrodillaré ni ante ti, ni ante tu jefe. 

	Dio un paso atrás, giró sobre sus botas y entró en casa dejándole allí con un palmo de narices. 

	—Rose, uno, Robin cero —gruñó para sí, siguiéndola de inmediato dentro de casa—. Que te desee no tiene nada que ver con mi jefe, cariño… 

	—Y voy yo y me lo creo —rezongó ella desde el pasillo—. Dejaste muy claro tu motivo para pasar tus vacaciones en Baldacci. 

	—Tenía que haber mantenido la boca cerrada. 

	—Mira por dónde, en eso estamos de acuerdo. 

	Sí. Esa mujer también podía ser muy frustrante cuando se lo proponía, rumió alzando la mirada al techo. 

	—Um, ¿Rose? 

	—¿Qué pasa? 

	—Te gusta seguir las tradiciones, ¿no? —preguntó, la sonrisa extendiéndosele por los labios. 

	—¿De qué estás…? 

	La envolvió en sus brazos, atrayéndola contra su pecho, y señaló con un gesto el ramillete de muérdago que colgaba de la lámpara del techo.  

	—A mí empiezan a gustarme mucho —afirmó, en respuesta a su propia pregunta, bajando sobre esos apetitosos labios. 

	—Serás… 

	No la dejó terminar. Se apropió de esos suaves y cálidos labios y reclamó lo único que de momento ella le permitía disfrutar. Su dulce boca. 

	—Voy a arrancar ese maldito muérdago… —gimió en su boca y Robin no pudo evitar sonreír contra ella. 

	—No, no lo harás. 

	Y volvió a besarla. 
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	Si hasta parecía inocente. 

	Su rostro estaba relajado. No había ni rastro de esa estudiada sonrisa, de esa expresión pícara, de la seguridad sexual que lo convertía en un hombre demasiado peligroso para cualquier mujer. Robin parecía otro cuando dormía. Su postura no era la más cómoda. El sofá era demasiado pequeño para su metro noventa y sus enormes alas. Una de ellas estaba atrapada entre su cuerpo y el sofá, cubriéndole parcialmente, la otra caía abierta al suelo como una alfombra de prístinas plumas blancas. No había ni una sola mancha en ellas, ningún otro color, todo era blanco, suave e inmaculado. 

	Se lo quedó mirando. Se había quitado la camiseta y los zapatos, el pantalón parecía hacer equilibrismos sobre su cadera, lo bastante bajo como para que pudiese ver esa línea de vello rubio que iniciaba bajo su ombligo y se perdía más allá de la cintura de la prenda. No había un solo gramo de grasa en ese cuerpo, su piel bronceada estaba libre de marca alguna, de cicatrices… Era perfecto. 

	Rose se lamió los labios y dio un paso atrás. Se había levantado a beber agua y, en vez de volver a la cama, había terminado en el salón. Tenía que marcharse, volver a su dormitorio y cerrar la puerta, pero era incapaz de sacarle los ojos de encima. 

	Rodeó el sofá, agachándose ante esa enorme extremidad emplumada. Los dedos le picaban por acariciar de nuevo esas plumas. Recordaba sus manos sobre el arco superior, la dureza bajo la suavidad de las plumas, puro músculo y esa cortina cayendo al suelo. Cedió a la curiosidad y le acarició una de las plumas inferiores. Era como acariciar las de un pájaro, suaves, aparentemente frágiles, pero fuertes en realidad. Miró al hombre, pero él ni siquiera se inmutó. Seguía dormido, su respiración lenta, pacífica, mucho más relajado de lo que lo había visto nunca. Acabó de rodillas sobre la alfombra, el fuego de la chimenea a su espalda, la manta de plumas en el suelo delante de ella. Volvió a acariciar esas plumas, aprendiendo como se entrelazaban unas con otras. Un temblor sacudió el ala del ángel y un segundo después se había levantado, estirándose hasta casi darle en las narices y luego volver a desplomarse sobre el suelo. 

	Rose contuvo el aire y se quedó completamente inmóvil a la espera de que Robin se despertase. No lo hizo. 

	¿Pero qué estoy haciendo? 

	Sacudió la cabeza y se levantó al momento. Echó un último vistazo al dormido hombre y se marchó con todo el sigilo del que fue capaz. Volvió a su dormitorio y se quedó apoyada de espaldas en la puerta, dándose cuenta de que el corazón le latía a toda velocidad y se sentía como si hubiese cometido un delito. 

	Sacudió la cabeza y se metió en la cama antes de que se le ocurriese hacer alguna estupidez más. 

	Mientras tanto, el hombre al que había creído dormido esbozó una sonrisa, recogió su ala extendida y la dejó caer sobre sí mismo con delicadeza antes de sumirse de nuevo en un tranquilo sueño. Algo que no había experimentado hasta que llegó a este lugar y a ella. 
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	—¿Por qué sonríes de esa manera? 

	—¿De qué manera? 

	—De esa. —Era una sonrisa masculina y muy arrogante. 

	—Como no te expliques un poco mejor, Rose… 

	—Olvídalo. Es igual —resopló y colocó la última bufanda que había terminado de tejer las últimas noches en su habitación. Era el único momento del día y el único lugar en el que ese pelmazo no la molestaba. 

	—¿Es nueva? 

	—Sí. 

	—Qué color más feo, ¿no? —No sabía qué le sorprendía más, si lo que acababa de salir de su boca o que lo hubiese dicho con tanta sinceridad. 

	—¡No es feo! —Se volvió hacia él con las manos en las caderas—. Es un color muy especial que solo le puede ir bien a una persona. 

	—¿A quién? ¿Un ciego? 

	Señor, dame paciencia, porque como me pongas el bate a mano, lo hago papilla. 

	—A ver, señor estoy a la última —resopló señalándole con un gesto de la mano. La verdad es que Robin siempre iba por ahí hecho un pincel. Solo recordaba haberle visto una vez con vaqueros y, aun así, estaba imponente. No había nada que le sentase mal a ese hombre—. ¿Qué tiene de malo el color? Es un gris precioso. 

	—Es como si un volcán hubiese escupido ceniza en un trozo de lana, Rose —señaló la prenda como si fuese evidente lo que estaba diciéndole. 

	—Es un gris precioso —lo contradijo, defendiendo su trabajo y la lana elegida. 

	—No me gusta. 

	—Me da igual que no te guste, no la hice para ti —siseó. 

	Abrió la boca, pero volvió a cerrarla cuando la campanilla de la puerta anunció la llegada de un cliente. 

	—Salvado por la campanilla… —masculló, dejando su última creación para ir a atender a las recién llegadas. 

	—Buenos días. —Saludó una voz suave, con un deje musical. 

	—Hola, buenos días —añadió también su acompañante. 

	Rose sonrió nada más reconocerlas. Hacía tiempo que las recién llegadas no se pasaban por la tienda. 

	—¿Te pillamos ocupada? —preguntó la primera, echándole un vistazo de refilón a su acompañante. 

	—No, para nada. —No dudó en invitarlas a entrar—. Entrad, por favor. Aquí al menos se está calentito. —Miró a la niña que acompañaba a la mujer y le sonrió cariñosa—. Hola, Harmony. Caray, no hace tanto que no te veo, pero juraría que estás más alta. 

	—Lo está —afirmó su madre, pasando el brazo en torno a la niña—. Si sigue así, pronto alcanzará a su padre y ambos me dejarán a mí en tamaño «muñeca». —La mujer le dedicó un vistazo a Robin, quien había clavado la mirada sobre ella, y lo saludó con cortesía—. Buenos días. 

	Su compañero no respondió. Tenía la mirada fija sobre una de las pocas personas a las que se permitía llamar amiga en ese pueblo. Snow Soul era amiga de Arabel. Ella fue la primera en tenderle la mano al llegar a Baldacci y, si no se veían muy a menudo, era porque ella y su familia habían adquirido un rancho a las afueras y solo bajaban al centro de vez en cuando. 

	—Robin… —Lo llamó, haciéndole notar su descortesía. 

	Mas en vez de responder con su habitual encanto y cortesía, el ángel se movió hasta ponerse delante de ella, tapándola de la vista. 

	—¿Pero qué…?  

	—Mamá… —La manera en que Harmony se acercó a su madre, unido a la desconfianza presente en su voz, la cogió por sorpresa. Los ojos claros de la niña se habían clavado en el hombre que se había interpuesto entre ellas—. Él es… 

	—Sí. —La voz de su amiga sonó dura. Jamás la había escuchado de esa manera. 

	—¿Qué narices estás haciendo? —Empujó esa montaña ante ella, pero él no se movió un centímetro. Incluso extendió el brazo para impedirle adelantarse—. Robin, ellas son… 

	—¿Quiénes sois? —Él la ignoró, dirigiéndose a las recién llegadas. 

	—Son Snow y su hija, Harmony —respondió ella, librándose de su brazo para plantarse ante él—. ¿Qué narices haces? ¿Se te ha frito el cerebro o qué? —Se volvió de inmediato hacia las recién llegadas, con una disculpa ya en los labios—. Lo siento muchísimo. Es un imbécil. 

	Snow pasó la mirada de uno al otro y, su inicial recelo, dio paso a la confusión. 

	—Espera, ¿este es el… hombre del que está hablando todo el pueblo? ¿Tu prometido? 

	¿Prometido? 

	—¿De dónde se han sacado que es mi prometido? —resopló, volviéndose de inmediato al único posible culpable—. ¿Es cosa tuya? Dios, es que yo a ti te… 

	Robin la ignoró, sus ojos pasaban ahora de la madre a la hija. 

	—Es una nefilim —murmuró en tono tan bajo que tuvo que hacer un esfuerzo para entenderlo—. Y tú también —añadió mirando ahora a Snow. 

	—Y tú un Caído —declaró la mujer, dejándola ahora a ella con la boca abierta. 

	¿Qué demonios estaba pasando aquí? 

	—Ahora entiendo lo que quiso decir Ara —resopló la morena, pasándose la mano por la melena corta. 

	Aquel comentario aparentemente inofensivo pareció afectarle, porque abrió los ojos como si acabase de descubrir algo y soltó un exabrupto. 

	—Mierda —Lo escuchó ahora, alto y claro. Se volvió hacia la niña, recorriéndola con la mirada—. Ella es la ahijada de Ara. 

	—Sí. Lo es —confirmó su madre, mirándole ahora de la misma manera en que él había mirado a la niña. Acto seguido sacudió la cabeza y se volvió hacia ella, pero Rose hacía un buen rato que había dejado de entender lo que estaba pasando allí. 

	—¿Cómo es que…? —Empezó mirando a Robin, para luego pasarse a Snow—. ¿Qué está pasando aquí? 

	Silencio y, por fin, un suspiro colectivo procedente de los dos adultos presentes en su tienda. 

	Robin fue el primero en hablar. 

	—Saben quién y qué soy —le dijo, resumiendo todo en esas cinco palabras—. Ellas… La niña es la hija de un Caído. 

	—¿Qué? —Volvió la cabeza muy lentamente hacia Snow y su hija. Esta última seguía mirando a su acompañante con visible curiosidad. 

	Snow dio un paso adelante, manteniendo a Harmony en todo momento detrás de ella. 

	—Micha, mi marido, es como él —le dijo la mujer a la que conocía desde hacía años—. Un ángel caído. 

	Y de todas las posibles respuestas que esperaba escuchar, esa no era una de ellas. Se la quedó mirando, entonces miró a Robin, quien asintió y sacudió la cabeza. 

	—Necesito un segundo —dijo a quien quisiera escuchar, dio media vuelta y se metió detrás del mostrador. Buscó su botella de agua, la cual siempre tenía consigo, y en cuanto la encontró, vació todo su contenido de golpe. Le habría venido mejor un lingotazo de licor, pero mucho se temía que no tenía de eso en la tienda—. A ver si lo entiendo… —Se tomó unos segundos para recapitular, para pensar en lo que acababa de ocurrir—. ¿Michael es un ángel caído? ¿Como Robin? —Obtuvo un asentimiento por parte de Snow, así que pasó a la siguiente pieza de aquel extraño puzle—. ¿Tú conoces a Ara? ¿A Arabel Soul? 

	—Ese es el nombre con el que suele frecuentar el mundo de los humanos —le respondió él. Esa única frase tenía suficiente fuerza como para que se le parase el corazón durante un segundo—. Pero sí, Ara es de los míos. Ella también es un ángel caído. 

	—Genial. Tengo que sentarme. 

	Y lo hizo. En el suelo. 

	—¡Rose! —Esa fue Snow, quien había dejado escapar un gritito al verla caer detrás del mostrador, mas Robin estaba a su lado en cuanto alcanzó el suelo. 

	—¿Estás bien? 

	—Quítame las manos de encima. —Le dio un manotazo—. Conoces a Ara. Todo este tiempo conocías a Ara, ¿y no has dicho nada? —En ese momento lo vio claro—. ¡Joder! Pero mira que soy estúpida. Si me preguntaste por ella en casa. La chica de la foto. ¡Supiste quién era en todo momento! 

	—No tenía la menor idea de que tú también la conocías hasta que vi esa foto en la estantería, Rose —se justificó él, todavía acuclillado junto a ella. Snow apareció al instante detrás de él—. Ella nunca te mencionó, la muy… 

	—Cuidadito con lo que sale de esa boquita, Caído, estás hablando de mi hermana —le advirtió Snow. Entonces pasó delante de él y lo echó—. Venga. Hazte a un lado. Si es que sois todos iguales. Tenéis el tacto de un burro.  

	—Mamá, ¿llamo a papá? —escuchó que preguntaba la niña, quien se había asomado por encima del mostrador. 

	—Sí, cariño, por favor —asintió la mujer—. Dile que venga a la tienda de Rose. Que uno de sus hermanos está de visita. 

	—Vale —respondió la niña, la cual miró una vez más a Robin antes de sacar el teléfono móvil del bolsillo de su abrigo y llamar a su progenitor—. Papá. Mamá dice que vengas a la tienda de la tía Rose. Que el tío Robin está de visita. 

	El aludido resopló. 

	—Genial, ahora tengo una sobrina —farfulló por lo bajo, pero no dijo nada más cuando Snow y ella misma lo fulminaron con la mirada. 

	—Deberías esperarle fuera —le advirtió Snow—. Nosotras nos quedaremos aquí con Rose. 

	—¿Estarás bien si te dejo con ellas? —le preguntó él, después de escuchar a la mujer. 

	—En estos momentos prefiero no tenerte delante, ¡porque empiezo a tener problemas para contener las ganas que tengo de estrangularte! 

	Levantó ambas manos y se incorporó. Unos instantes después, escuchó la campanilla de la puerta al abrirse y cerrarse. 

	—Papá dice que ya viene —le informó la niña a su madre—. ¿Estás bien, tía Rose? 

	La madurez que tenía esa niña a los doce años no era de este mundo, pero ahora entendía el motivo. 

	—Sí, Harmony, solo necesito… —respondió por costumbre, pero esta vez no supo cómo continuar—. No sé lo que necesito. 

	—¿Qué tal si empezamos con una pequeña explicación? —sugirió Snow—. Tú me cuentas cómo demonios has terminado junto a ese Caído y yo te explico cómo llegué a conocer al mío. 

	Dejó escapar un suspiro y asintió. 

	—Supongo que es un buen lugar desde el que comenzar —asintió, al tiempo que miraba a la niña—. Harmony, cielo, ¿puedes darle la vuelta al cartel y dejarlo en cerrado? 

	—Ahora mismo. 

	Con la tienda cerrada y Robin teniendo su propia reunión fraternal fuera de esta con el marido de Snow, Rose se concedió a sí misma el tiempo necesario para contarle a su amiga cómo había acabado con esa avestruz anidando en su casa. A continuación, escuchó la historia de la chica, la cual empezaba también con una nevada y a las puertas de la Navidad. 
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	El muñeco de nieve tenía la nariz torcida y era algo deforme, pero había algo en él que no se veía y que lo hacía brillar con luz propia; el alma de Rose. 

	Robin se quedó mirando aquel pequeño montón de nieve compactada, pensando en lo que había ocurrido el día anterior. Una sola visita había desencadenado una serie de sucesos que todavía estaban procesando. ¿Qué iba a saber él que la familia humana de Ara era conocida por Rose? ¿O que se presentarían en la tienda? Y todo porque esa perra con alas le había pedido a Snow que fuese a echarle un vistazo a la amiga de ambas. De verdad, cuando volviese iba a retorcerle el cuello como una gallina. 

	Problemas. Todos eran jodidos problemas y ninguno provocado por él. 

	Rose se había puesto hecha un basilisco. Lo había acusado de ocultarle cosas, de no ser sincera con él. Si ella supiera… No tenía ni idea de que era una mestiza, al igual que Snow. Que su padre era un ángel caído, alguien como él o Micha. Seguía ocultándole ese pedacito de verdad y no estaba seguro del motivo. 

	Tal y como había admitido ante ella, ignoraba la relación que la había unido a Aranel. No fue hasta que vio la foto y ella le habló de su pasado que empezó a atar cabos. Cuando Luc le dio la postal con su nombre, con ese pedacito de información, ni siquiera sabía que iba a encontrarse. Ese cabrón se había guardado para sí quién era ella en verdad, lo que era. Al final había sido tan víctima como la humana de los tejemanejes de otros, pero al contrario que ella, él tenía el poder para joderlos de vuelta. 

	—Oye. ¿Eres un ángel? 

	Una voz infantil le llegó entonces desde el muñeco de nieve. Un nuevo espectro, no mucho mayor de seis o siete años, emergió detrás de la figura. A juzgar por su atuendo, no pertenecía a este siglo. De hecho, su vida podía remontarse con facilidad a los inicios de ese mismo pueblo. 

	Caminó sobre la nieve. Sus pies no dejaron huella alguna mientras saltaba al suelo pavimentado. 

	—Supongo que lo soy. 

	—¿Supones? —Él frunció el ceño y ladeó la cabeza, sin duda viendo las alas que nadie más vería—. Tienes alas y son blancas. 

	—Eso es innegable —afirmó mirando al chiquillo y acto seguido al muñeco—. Ella lo hizo para ti, ¿verdad? 

	Su rostro blanquecino pareció iluminarse y una sonrisa apareció en su boca. 

	—La señorita Rose me ayudó a hacerlo —aseguró volviéndose hacia aquella particular obra de arte—. Ella brilla igual que la nieve. Blanca y pura. 

	Sí. Lo hacía. Y esa era la pureza la que lo atraía como un imán, la que llamaba a esa parte de él que todavía lo ataba de alguna manera al Haven. 

	—Prometió que volvería a jugar conmigo —añadió, mirando ahora el camino que salía del parque—. La estoy esperando. 

	—Entiendo. 

	Él siempre esperaría, ¿verdad? ¿Qué otra cosa podía hacer? Todos y cada uno de los fantasmas parecían haber elegido quedarse aquí y esperar. La pregunta era, ¿esperar a qué? Solo ellos podían responder a esa pregunta y era posible que muchos ni siquiera conociesen la respuesta ya. 

	—Se lo diré, si la veo —le dijo al chiquillo—. Hasta entonces, ¿por qué no te das una vuelta por el camposanto? Quién sabe. Quizá encuentres a alguien que te recuerde. 

	El chiquillo dejó vagar la mirada por su entorno, entonces sacudió la cabeza. 

	—La esperaré a ella. 

	Sonrió para sí y asintió. 

	—De acuerdo —asintió. Era su elección, después de todo—. Que sea como quieras. 

	Dejó al niño fantasma jugando en torno al muñeco de nieve y volvió sobre sus pasos. Rose estaría a punto de cerrar la tienda. En cuanto le diese la vuelta al cartel de la puerta, se iría a casa. Esa había sido su rutina de cada día, una que cumplía a rajatabla. 

	Tal y como esperaba, la encontró con las llaves en la cerradura. Comprobó que todo quedaba bien cerrado y, tras meterlas en el bolso, inspeccionó la calle con rapidez. Fue entonces cuando sus ojos se encontraron. No hubo un cálido recibimiento, ni siquiera un comentario sarcástico, se limitó a darse la vuelta y echar a andar. 

	—Rose… —La llamó y no le quedó otro remedio que acelerar el paso, pues sabía que no iba a detenerse—. Acabo de conocer a tu nuevo amigo. Te está esperando para jugar. 

	Ninguna respuesta, aunque sus ojos se desviaron un momento hacia el otro lado de la calle, hacia el parque en el que solía almorzar. 

	—El muñeco de nieve es… muy curioso. 

	Esos ojos marrones se volvieron entonces hacia él y lo que vio en ellos le provocó una punzada en el pecho que no le gustó un pelo. 

	—Al menos no he dicho que fuese deforme. 

	—Acabas de hacerlo. 

	Bueno. Tres palabras. Menos mal. 

	—Es deforme, pero eso no le importa lo más mínimo al niño fantasma —admitió sincero—. Lo has hecho feliz. 

	—Es un niño. No necesita mucho para ser feliz. 

	—¿Y tú? ¿Qué necesitas tú para serlo? 

	Se detuvo en seco y lo miró. 

	—Perderte de vista. 

	—No va a suceder. 

	Puso los ojos en blanco y reanudó la marcha. 

	—Rose. 

	—Muérete, Robin —masculló visiblemente molesta—. Y quédate dentro de tu tumba. 

	—Espera. —La cogió del brazo, obligándola a detenerse—. Hablemos. 

	—¿Para qué? ¿Para que puedas decirme más medias verdades? ¿Para que sigas ocultándome cosas? ¿Para que puedas seguir riéndote de mí? 

	Le sostuvo la mirada y vio el dolor en esos ojos marrones, la decepción y una creciente rabia. 

	—Para que sepas quién eres de verdad —respondió de forma rotunda—. Sin medias verdades, sin silencios a tus respuestas, solo la verdad de quién eres y el motivo por el que creo que Luc me mandó aquí, a ti. 

	—¿Es que todavía hay más? —resopló y levantó la mano—. Mira. No quiero saberlo. Se acabó. Sea lo que sea, no me importa. No puedes decir nada que… 

	—Eres una nefilim. —La interrumpió de golpe, soltándoselo allí mismo—. Medio ángel, medio humana. 

	Se quedó con la palabra en la boca, incapaz de continuar y tampoco de cerrarla, a juzgar por las dificultades que estaba teniendo en ese momento para responder. 

	—El hombre que te haya engendrado no era humano, sino un ángel —continuó viendo que ella no iba a decir nada—. Tu padre, el hombre que dices que te repudió y te dio por muerta, no es tu progenitor. 

	Cerró la boca de golpe. Volvió a abrirla, hizo un intento por decir algo, pero volvió a cerrarla. 

	La frustración hizo que diese una patada al suelo y, ahora sí, soltó a bocajarro. 

	—¿Te has vuelto loco? 

	Resopló ante su respuesta y extendió el brazo en una invitación. 

	—Vamos a tu casa. —La instó a caminar—. Necesito libertar mis alas y tú necesitarás una copa de vino con la que acompañar las implicaciones de esta última revelación. 
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	Era la segunda vez que escuchaba toda la explicación de sus labios y seguía teniendo problemas para procesar lo que le estaba diciendo. 

	Ella. Un nefilim. Medio ángel, medio humana. Edward Kynan el hombre que siempre había creído que era su progenitor, no era su padre biológico. Su madre tenía que haber conocido a alguien más, haber tenido una aventura o vete a saber, pero no podía imaginarse a alguien como Betty Kynan teniendo una jodida aventura con nadie. 

	Robin, además, estaba convencido de que su verdadero progenitor no era un ángel cualquiera, sino alguien del Haven, puesto que ella era un nefilim puro. El brillo de su alma, la falta absoluta de corrupción, solo podía provenir de un ángel que no hubiese caído y eso también generaba un conflicto en sí mismo. Pues, ¿cómo podía sucumbir un ángel al deseo carnal y no caer? 

	No tenía la menor idea de lo que eso significaba, pero a Robin le parecía un dato sumamente importante y sobre todo jugoso, lo bastante como para que su jefe pudiese usarlo contra los de arriba llegado el momento. 

	—Todo eso me lleva a pensar que ese es el motivo por el que Luc me envió a buscarte —continuó el ángel con las alas ahora de espaldas al fuego. De vez en cuando parecían sacudirse con pequeños espasmos, como si disfrutasen del calor—. Sabía que reconocería lo que eres nada más tenerte delante, que me sentiría atraído por tu pureza. 

	—¿Por qué? 

	¿Cuántas veces había usado ya esas dos palabras? Demasiadas, sin duda. 

	—Porque no soy como los otros ángeles caídos —admitió haciendo un mohín—. Digamos solo que más que caer, decidí cambiar de aires. 

	—¿Perdona? 

	—Estaba cansado de las gilipolleces del Haven y decidí irme. No caí, me lancé yo solito al Sótano. 

	—¿Hiciste, qué? —Tenía que haber escuchado mal. Era un hecho. 

	—Por eso mis alas son blancas y no grises o negras. —Las extendió a modo de remarcación—. Cuando abandoné el Haven, seguía teniendo mi estatus. Fue después de conocer a Luc y lo que podía ofrecerme que caí. 

	—Eras el primero de tu promoción cometiendo estupideces, ¿verdad? —resopló, mirándole de arriba abajo, intentando unir lo que le estaba diciendo con lo que tenía delante—. Ahora entiendo de dónde te viene esa vena tocapelotas. 

	—Como sea… —Desechó su comentario—. Si eres hija de uno de los de arriba, lo cual es lo más probable, serás un activo muy valioso, tanto si eligieses quedarte en el bando de tu progenitor, como si decidieses darle la espalda y unirte a Luc y sus Caídos. El que no hayas recibido ninguna visita antes que la mía por parte de los del ático me hace pensar que, o él no sabe que te engendró o no quiere que se sepa. 

	Así que su padre no era su padre y el que sí lo era, probablemente tampoco quisiera conocerla. No sabía como sentirse al respecto. Era duro, pero no más que el que el hombre que siempre pensaste que era tu padre hubiese intentado meterte en un psiquiátrico, te hubiese repudiado y dado por muerta. 

	No había una opción buena, por mucho que le gustase que así fuera. 

	—Ara debió saber quién eras cuando te sacó de aquel lugar —añadió, mencionando por primera vez a su amiga y salvadora. Alguien, que ahora sabía, no era tan solo una buena samaritana, sino un ángel caído—. Traerte aquí, cuando ya estaban Snow y Michael en el pueblo, solo puedo suponer que buscaba ocultarte y al mismo tiempo permitirte que tuvieses una vida tranquila donde ninguno de los dos bandos te encontrase. 

	—Pero tú lo hiciste —señaló lo obvio—. O tu jefe. 

	—Sí. Y aquí estás. Con total libertad de elección —le recordó—. En ningún momento se te ha obligado a elegir nuestro bando, solo se te ha mostrado lo que puedes encontrar en él. 

	—¿Cómo por ejemplo…? 

	—A mí. 

	Y esa era sin duda la mayor tentación de todas, pensó mirando esas prístinas alas. 

	—¿Los nefilim también tenemos… alas? 

	Negó con la cabeza, sus labios curvándose en una perezosa sonrisa. 

	—Vas a tener que conformarte con seguir admirando las mías —le dijo, señalando con un gesto el sofá en el que estaba sentada. Se sonrojó de inmediato. No era posible que él se hubiese dado cuenta de ese pequeño momento de debilidad suyo, ¿no? 

	Carraspeó para limpiarse la garganta y se levantó. De repente necesitaba moverse. Tenía demasiada información en la cabeza y sabía que no sería capaz de procesarla si se quedaba allí quieta, mirando esas alas o el fuego. 

	—Voy a ponerme con la cena —le informó. 

	—¿Rose? —La llamó. 

	—¿Qué? —Se volvió hacia él. 

	Robin redujo la distancia entre ambos y, sin previo aviso, la cogió de la cintura y la atrajo hacia él antes de rodearla con sus propias alas, envolviéndola en un suave y cálido capullo. 

	—Mira arriba. 

	Lo hizo y no pudo evitar poner los ojos en blanco. 

	—¿En esta también? ¿En serio? 

	—Debo sacarle provecho a tan interesante tradición. 

	Volvió a mirar el muérdago que colgaba ahora también de la maldita lámpara y resopló. 

	—Es muy difícil resistirse a ti cuando te pasas el día buscando excusas para besarme. 

	—Pues deja de resistirte, cariño —le dijo ciñéndola más contra él—. Te aseguro que sé hacer muchas más cosas que besar… 

	No quería pensar en esas cosas. Tenía que resistirse, tenía que…  

	En cuanto sus labios tocaron los suyos, dejó de pensar y se limitó simplemente a disfrutar. 
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	—Ah, señor Lost. Veo que ha venido con su preciosa prometida. 

	¿Preciosa prometida? Rose echó un vistazo al hombre que lo acompañaba y lo vio encogerse de hombros. Un gesto casi imperceptible que había pasado por alto todo el mundo menos ella, al parecer.  

	—Rose quería hacer unas compras aprovechando su tarde libre y no podía hacer otra cosa que acompañarla. Llevo demasiado tiempo lejos de ella. 

	Hijo de puta. Se le daba bien inventarse una relación que no existía, dándole el toque de romanticismo justo. Miró la mano que se ceñía a su cintura y contuvo la imperiosa necesidad de levantar el pie y clavarle el tacón en el empeine. Sí. Hoy se había puesto tacones. De vez en cuando se permitía el capricho, aunque eran lo bastante anchos como para que no acabase rompiéndose una pierna. Eso, además, le ofrecía unos cuantos centímetros extra muy necesarios al lado de su «supuesto prometido». 

	—Eres una mujer muy afortunada, Rose —aseguró André. El francocanadiense era el dueño de la única tienda de antigüedades de Baldacci. El enjuto hombre de sesenta y dos años se resistía a jubilarse. Decía que mientras le quedasen fuerzas y hubiese gente interesada en adquirir sus artículos, seguiría al pie del cañón. Hasta donde sabía, no tenía hijos, aunque Billi, el senegalés que llevaba años ayudándole en la tienda, podría muy bien cogerle el relevo. Al parecer, el hombre había llegado como turista unos quince años atrás y decidió quedarse, fascinado por el lugar. Lo cierto es que formaban una curiosa pareja. 

	—Afortunada es decir poco, André —respondió ella, inclinándose sobre Robin, rodeándole a su vez con el brazo solo para poder darle un buen pellizco en el costado. Si tan siquiera el ángel tuviese algo de grasa, habría sido más fácil hacerlo, pero el respingo que dio valió la pena el esfuerzo—. ¿Y Bill? ¿No está hoy contigo? 

	—Ha salido a hacer unos recados, querida —aseguró el hombre—. Si fuese por él, se pasaría día y noche aquí metido. Le he dicho innumerables veces que tiene que trabajar para poder vivir, no vivir para trabajar. 

	—El mejor de los consejos, sin duda —afirmó Robin, quien respondió a su pellizco ciñéndola aún más contra él—. ¿Le importa si curioseamos un poco por la tienda, André? He visto algo que quisiera enseñarle a mi mujer. 

	—Au contraire, mon ami —respondió en francés, algo que solía hacer mucho. Mezclar los dos idiomas—. Por favor, tomaos el tiempo que queráis. Siempre es agradable tener gente en la tienda. 

	—Prometemos comprarle algo —aseguró Robin al hombre con complicidad. Entonces la empujó hacia las estanterías, alejándolos del mostrador. 

	—¿Tu mujer? —susurró para que solo él la escuchase. 

	—Eres mi preciosa prometida. 

	—Serás caradura —resopló, negando con la cabeza—. No entiendo como la gente se cree todas las patrañas que salen de tu boca. ¿No decías que no podías mentir? 

	—Y no miento. Dejo que sean ellos los que elaboren la historia —admitió, encogiéndose de hombros—. Me he limitado a decir que había venido a verte y que me había quedado a vivir contigo. La gente sacó sus propias conclusiones y me limité a darles la razón. Para ellos soy tu novio, tu prometido… —Se inclinó sobre ella a fin de susurrarle al oído—. Y en lo que a mí respecta, en mi mente has sido mía ya muchas veces, de todas las maneras imaginables. 

	Se desprendió de él al momento, buscando poner distancia con ese ángel salido. Por Dios, aprovechaba hasta la menor oportunidad para lanzársele al cuello. 

	—Bien, ¿qué estamos buscando exactamente? —le preguntó él, mirando a su alrededor—. Dijiste que querías comprar algunos regalos de Navidad y te empeñaste en venir a la tienda de antigüedades. 

	—Porque aquí tienes la oportunidad de encontrar cosas únicas y darles una segunda vida —aseguró dejando vagar la mirada por las estanterías—. En cuanto a lo que estoy buscando, te lo diré cuando lo vea. 

	—¿Así que eres de esas personas que salen de compras sin una idea clara de lo que van a comprar? —preguntó con tono irónico—. Eso tiene que ser muy útil, sí. 

	—Cállate y piérdete un rato. —Lo echó, agitando la mano. 

	—¿No quieres que te ayude?  

	—Me ayudarías mucho más esfumándote, Robin. 

	—En realidad, no. Eso no te ayudaría en absoluto —replicó con su habitual contundencia—. Es preferible que me tengas cerca. 

	—¿Y eso por qué? —No quería mirarlo, prefería seguir ignorándole, pero era superior a sus fuerzas. Se volvió hacia él y lo encontró curioseando en una balda superior, cogiendo y dejando objetos hasta que uno de ellos pareció llamarle lo bastante la atención como para jugar con él un rato. 

	—Porque ya te has acostumbrado a mí y si te dejase ahora, me echarías de menos —respondió sin arrogancia alguna, como si constatase un hecho—. ¿Qué te parece esto? Parece como si hubiesen metido todo el pueblo dentro de una cúpula de cristal en la que siempre nieva. 

	Vio la bola de nieve que tenía en la mano. Había que echarle imaginación para pensar que era Baldacci, pero no dejaba de ser una bonita estampa navideña. 

	—He visto que tienes varias de estas en las estanterías —mencionó y se la bajó para que pudiese verla—. ¿Qué opinas? ¿Encajaría en tu colección? 

	Se quedó mirando el nevado poblado en el interior del cristal y solo pudo asentir. Había algo en ese objeto que le producía una sensación de paz.  

	—Bien. Entonces nos la llevamos. 

	—¿Pero qué precio tiene? —Intentó atrapar la pequeña etiqueta que colgaba del cordel para mirarlo, pero él se la quitó de las manos—. Tengo un presupuesto para todos los regalos y… 

	—No necesitas saber el precio. Voy a pagarla yo —declaró y, antes de que pudiese decirle que la dejase en su lugar, volvió sobre sus pasos y la dejó sobre el mostrador—. ¿Qué le decía, André? Ya tiene usted nuestra primera compra.  

	Rose escuchó la risotada del hombre. 

	—¿Puede envolverla para regalo, por favor? Quisiera entregársela a mi Rose en el momento adecuado. 

	—Le haré un bonito paquete —confirmó el hombre. 

	Mi Rose. ¿Por qué tenía que decir esas cosas cuando no eran verdad? Él solo había venido buscando algo que no iba a llevarse, eso lo tenía muy claro. No se aliaría con ningún bando, ni en vida, ni después de la muerte. Que se fuesen a la mierda tanto los de arriba como los de abajo. 

	Eres nefilim. Medio ángel. Ese había sido el mayor disparate de los últimos días, pero también se había convertido en otra cosa más a la que darle vueltas. Si creía en lo que él le decía, su padre no era el biológico. Y el que lo era, tenía alas, al parecer. Pero era incapaz de pensar en su madre siéndole infiel a su padre. Llevaban toda una vida juntos o eso era lo que siempre decían, lo que respondían a cualquiera que quisiera escucharles. 

	¿Sería posible que su madre tampoco fuese su madre? Era poco probable, ya que el pelo negro y los ojos marrones los había heredado de ella. 

	Sacudió la cabeza y continuó con su búsqueda de los regalos de Navidad. Necesitaba centrarse en algo que fuese tangible y no un conjunto de dimes y diretes sin pruebas reales. 

	—Al final todos van a tener razón y sí soy un bicho raro —farfulló, jugando con unos pequeños gnomos navideños unidos por un cordón. Era una típica guirnalda navideña—. Mira, podría envolvérsela en torno al cuello y estrangularlo. Ángel muere estrangulado por unos gnomos. Sí, me gusta el titular. —Sonrió para sí y miró la etiqueta que colgaba de ellos. Bien. Podía permitírselo—. Os venís conmigo. 

	—¿Has encontrado algo interesante? —Robin ya estaba de vuelta. Su presencia, como siempre, parecía llevarse consigo el espacio e incluso el oxígeno. 

	—Sí. He encontrado el arma con la que te estrangularé un día de estos —le soltó, enseñándole la guirnalda de gnomos—. Hasta que llegue el momento, creo que la colgaré del árbol o quizá de la puerta. Sí, en la puerta de casa. 

	—Empieza a preocuparme esa vena sádica que tienes hacia mí, cariño —mencionó, pero no había un solo gramo de preocupación en su voz. Más bien todo lo contrario, se lo estaba pasando en grande. 

	—Debería preocuparte, sí —le confirmó mirándolo de forma soslayada—. Duerme con un ojo abierto, angelito. Tú duerme con un ojo abierto. 

	—No hagas promesas si luego no piensas cumplirlas, queda feo —le soltó inclinándose sobre ella desde atrás, su aliento calentándole el oído—. Si quieres dormir conmigo, solo tienes que venir al sofá y tenderte a mi lado. O sobre mí, porque no es que haya mucho espacio. 

	—Cualquier día me encuentras sobre ti, Robin, y con esos gnomos en torno a esa garganta mientras aprieto. 

	—Nunca pensé que diría esto, pero… Suena bien. —El mordisquito inesperado que le dio en el arco de la oreja le arrancó un gritito. 

	Rose se tapó la boca, rogando que no hubiese sonado tan alto como a ella le había parecido. Contó los segundos por los latidos del corazón, pero nadie alzó la voz ni vino a comprobar si estaba bien. Entrecerró los ojos sobre ese maldito ángel, pero él estaba sonriendo de oreja a oreja y… Mierda. Era demasiado atractivo. 

	—Te odio —le soltó, dio media vuelta y cambió de pasillo. 

	—Ambos sabemos que eso no es verdad, Rosie —replicó con esa voz sensual, ronca, que despertaba toda clase de cosa en ella—. Me deseas igual que yo a ti. 

	—Bueno, puedo odiarte y desearte a la vez —le soltó—. Una cosa no está reñida con la otra, pero eso tampoco quiere decir que me vaya a lanzar a tus brazos. 

	—¡Al fin lo admites! —apareció justo por el otro lado de la estantería, llegándole de frente—. Te ha costado, ¿eh? 

	—No pienso tocarte ni con un palo —le dijo a la cara. Entonces volvió a darle la espalda y siguió buscando entre las estanterías los regalos que quería. O al menos, lo intentó, porque él estaba decidido a no darle tregua. 

	—Eres la humana más testaruda que me he encontrado en mi larga vida —aseguró con un resoplido de lo que solo podía ser frustración—. Los de tu especie no suelen tener tantos miramientos a la hora de encamarse con alguien. No son selectivos, ni sienten un gran apego. Sois capaces de echar un polvo con alguien a quien acabáis de conocer hace diez minutos, pero tú…  

	—¿Soy medio ángel? Eso es lo que dijiste, ¿no? —le soltó sin mirarle siquiera—. Con lo que, según eso, tampoco podría encajar en lo que dices que hacen todos los humanos. 

	—Te has criado entre humanos. 

	—¿Habría alguna diferencia si me hubiese criado entre ángeles? 

	—Ningún nefilim ha crecido entre nosotros —admitió—. Todos los mestizos suelen ser abandonados u ocultados por su progenitor para evitar que sus almas se corrompan antes de que estén completamente formadas. 

	—Parece que los ángeles necesitáis una campaña anticonceptiva, porque sois una mierda como padres —rezongó y, tan pronto como dejó escapar esas palabras, se dio cuenta de lo que acababa de decir. Solo estaba siendo irónica, pero, si tenía que creer en él, en sus palabras y en su propio nacimiento… No estaba muy equivocada al respecto. 

	—No fuimos creados para engendrar, aunque eso ha cambiado con el paso del tiempo, supongo. 

	Se volvió hacia él. 

	—¿Creados? Espera, ¿no nacéis? ¿No tenéis… ya sabes, un padre, una madre? 

	—Los primeros ángeles los creó el jefe del Haven —mencionó con gesto pensativo—. En algún punto después de eso, empezaron a reproducirse. Y sí, tenemos padre y madre. Los míos eran ambos guerreros, la élite. Perecieron en una de las primeras guerras de arriba. 

	—¿Habéis tenido guerras? ¿En el Haven? 

	Asintió. 

	—Ya te lo dije, Rose, vuestro concepto del cielo y el infierno no es real, es lo que habéis creado con el fin de justificaros a vosotros mismos —declaró y añadió—. Y con vosotros, me refiero a la humanidad. 

	Abrió la boca, pero volvió a cerrarla. No quería entrar ahí. Ya tenía bastante como para empezar a teorizar sobre cómo sería entonces el cielo, qué luchas de poder o problemas tendrían como para ir no a una, sino a varias guerras. 

	No. Eso tendría que quedarse fuera de esta historia. Ahora mismo no podía con más. 

	—Siento lo de tus padres. Que los perdieras —acabó diciendo, dando por zanjado el asunto. 

	Robin aceptó su retirada y se limitó a asentir con la cabeza. 

	—¿De verdad crees que podrás estrangularme con eso? —La pregunta hizo que bajase la mirada a la guirnalda que todavía llevaba enrollada en la mano y bufó. 

	—Que no te quepa la menor duda de que lo intentaré con todas mis fuerzas —le soltó. 

	—Bueno, si eso hace que te acerques tanto a mí como para tenerte encima, lo esperaré con ganas. 

	—Tú eres masoquista. Es un hecho —resopló y, una vez más, le dio la espalda para seguir con sus compras. 

	Media hora después había encontrado todo lo que quería, sin salirse del presupuesto, y abandonó la tienda de tan buen humor que no le importó cogerse del brazo del ángel y dejar que todo el pueblo los viese pasear juntos por sus calles. 

	
11 DE DICIEMBRE 

	Su risa era pura luz. Escucharla hacía que su propia alma se estremeciese en respuesta, queriendo unirse a esa alegría, bañarse en la calidez que proyectaba, que lo alejase de la oscuridad que lo envolvía. 

	Ahí estaba, jugando con el niño fantasma como si fuese lo más normal del mundo. Corriendo detrás de él, iluminando un rostro que siempre sería triste y gris, el color de la muerte. Ella tenía el rostro arrebolado, el pelo volaba de un lado a otro mecido por la ligera brisa invernal y respiraba en jadeos por el agotamiento, dejando escapar el vaho de su propio aliento. Pero estaba radiante, como nunca la había visto hasta ahora. 

	Esta era la Rose que todavía no conocía. La que era capaz de divertirse correteando detrás de un niño, la que no ocultaba su diversión ante la discusión de un par de ancianos fantasmas, la que se sentía libre y no rezongaba cuando él le decía algo que no le gustaba o que la ponía en aprietos. 

	Era una visión que podría dedicarse a contemplar durante mucho tiempo y no solo un puñado de días. 

	Dejó escapar un resoplido. Ya casi había pasado la mitad del tiempo que había pactado con ella y seguía sin estar más cerca de lo que quería de lo que lo había estado antes. El problema es que ya no le molestaba, no como lo hizo en un principio. Empezaba a disfrutar de este tira y afloja, de verla sonrojarse, enfadarse e incluso sonreír cuando le amenazaba… Al final iba a tener que darle la razón y admitir que era un poco masoquista; al menos en lo que se refería a las amenazas de esa mujer. Le excitaban más de lo que deberían. 

	Lo mejor eran las noches en las que ella se levantaba de la cama, hacía su visita a la cocina para beber y, en vez de regresar a su dormitorio de inmediato, se detenía unos instantes en el salón. Le costaba un mundo hacerse el dormido. No era inmune a su presencia. En el momento en que escuchaba la puerta, se despertaba y estaba atento a cada uno de sus movimientos. 

	Solía sentarse en el suelo, de espaldas al fuego, y le acariciaba las plumas secundarias con una delicadeza que lo abrumaba. Le hubiese gustado decirle que estaba despierto, pedirle que se tumbase sobre él para poder envolverla con sus alas y mantenerla cerca, segura, donde nada ni nadie pudiese alcanzarla. 

	Al final iba a ser ella quien acabase conquistándole a él. Ya lo estaba haciendo, se estaba metiendo bajo su piel de una manera en la que nunca creyó posible, una que le advirtieron que podría pasar. 

	«Ten cuidado, Robin. Nunca te enamores de tus asignaciones, porque tener que dejarlas atrás, decirles adiós para siempre, te dolerá más que si te arrancasen las alas». 

	Ara y sus consejos. 

	Tenía que verla. Necesitaba saber si ella había tenido algo que ver en la elección de Luc, si había influido de alguna manera para que le asignaran a Rose. Y si era así, ¿con qué motivo? 

	Su amiga nunca le haría daño a los humanos y menos a aquellos que había ayudado a sanar. Snow era la prueba fehaciente de ello. 

	Dejó escapar un profundo suspiro y volvió a concentrarse en la mujer que se había detenido, con las manos apoyadas en las rodillas en un intento por recuperar el aire mientras el niño bailaba delante de ella lleno de felicidad. 

	Esta era Rose, este era su poder, su magia y solo ella tenía derecho a elegir con quién compartirlos. 

	—Alguien se va a cabrear un montón… —musitó en voz baja. 

	Y no le quedaba otra que aceptarlo y lidiar con las consecuencias llegado el momento. 
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	—¿Soy yo o este año han tirado la casa por la ventana? Ese árbol es el doble de grande que el del año pasado. 

	—Alguien quería hacerle la competencia a los pueblos de los alrededores y creo que lo han logrado. 

	—Es un poquito escuálido, ¿no? 

	—Está en el chasis. 

	Rose tuvo que apretar los labios para no reírse de los comentarios de sus fantasmales acompañantes. Al menos, esta vez, cualquier cosa que dijese al respecto no sería tomado por una de sus «excentricidades». Robin estaba justo a su lado, con lo que cualquiera que la escuchase pensaría que hablaba con su «flamante prometido» y no sola, como de costumbre. 

	—Les falta árbol y les sobran luces —mencionó el ángel con su habitual falta de tacto. A este hombre le daba todo igual. Decía las cosas como las sentía, te gustasen más o menos. No podía acusársele de ser hipócrita en ese sentido. 

	—Es una forma de decirlo —corroboró el señor Everett. 

	—Luces le faltan a la mayoría de aquí, Robin —aseguró la abuela Ruth mirando a sus fantasmales compañeros. 

	—No me oirás discutirte eso —aseguró ella, mirando de soslayo a la mujer, quien sonrió conocedora. 

	Él la miró, enarcando una perfecta ceja rubia. 

	—¿Eso iba también por mí? 

	—Iba exclusivamente por ti —afirmó, en caso de que alguien pudiese estar prestando atención a conversaciones ajenas. No le sorprendería. Después de todo, no sería la primera vez. 

	—¿No habíamos quedado en que hoy nos portaríamos bien? —le recordó, inclinándose sobre ella. 

	Sí. Así había sido. Una pequeña tregua entre ambos para disfrutar de una noche pacífica, sin pullas, sin insultos… Iban a tener que esforzarse un poco más para que la cosa funcionase. 

	—Tómatelo como una apreciación cariñosa —le dijo, dándole unos golpecitos en el brazo. 

	Seguía siendo demasiado guapo y cada día aparecía con un nuevo atuendo, aunque nunca prescindía de su abrigo marrón. Hoy, además, llevaba la bufanda que le había comprado en la tienda y tenía que admitir que le quedaba muy bien. 

	—¿De dónde sacas la ropa? —Sus pensamientos cobraron voz. 

	Robin ladeó la cabeza con gesto interrogante. 

	—No he visto ninguna bolsa, ni maleta… —admitió en voz baja. 

	—No las necesito —sonrió de esa forma soslayada que le parecía tan sexy—. Solo tengo que abrir una grieta para acceder a mi armario. 

	—Abrir una grieta —repitió sin entenderlo. 

	—Rose, ¿cómo crees que vine hasta aquí? ¿Caminando? —le dijo también en voz baja, la risa presente en todo momento. 

	—Oh. —Una comprensión instantánea. Y menuda comprensión—. Espera. ¿Me estás diciendo que podrías haberte ido a pasar la noche a tu casa o a dónde quiera que vivas en cualquier momento? 

	—No puedo volver a la academia hasta que haya vencido mi tiempo aquí contigo. 

	—Pero has dicho que has estado accediendo a tu armario… —le recordó. 

	—Mi armario no está en la academia. 

	—¿Y dónde está? 

	—En mi casa. 

	—¿Y dónde está tu casa, Robin? —Este hombre era frustrante, no, lo siguiente a eso. 

	—En la Entreplanta. 

	—Entreplanta. 

	—Sí. Ya sabes. Haven. —Señaló hacia arriba—, Sótano. —Apuntó con el dedo hacia abajo—. Y en medio se encuentra la Entreplanta. 

	—Mira. Igualito que un centro comercial. 

	—No seas bruta, Mirtel. 

	Rose se detuvo en seco. Tenía que estar tomándole el pelo. No había otra explicación posible. 

	—Tenéis una entreplanta —repitió. 

	Él asintió con la cabeza. 

	—Es el único lugar al que tanto los de arriba como los de abajo pueden acceder libremente —admitió—. No importa si has caído, si eres puro o impuro, ni siquiera si perteneces a un bando o a otro. El ático es el único lugar en el universo al que puedes acceder si eres un ángel sin quebrantar ninguna regla, ni suya, ni del piso de abajo. Así que decidí instalarme ahí. Me paso por la academia de vez en cuando a ver cómo les van las cosas o cuando mi jefe me reclama. 

	—Así que realmente no vives en… er… abajo. 

	—El único que vive allí es Luc. Y los nuevos caídos. Ellos se alojan en la academia hasta que son capaces de lidiar consigo mismos. 

	—Todo esto es de lo más interesante —mencionó el señor Everett—. Hijo, ¿crees que podrías hablarnos más sobre ello en una de las tertulias del viernes? 

	—Sí, ¿por qué no? No es como si no estuviesen ya muertos y acabasen allí antes o después. 

	—¿Cómo que acabar allí? 

	—La entreplanta es también el punto de encuentro de las almas —señaló a los espectros—. Cuando abandonan el mundo humano, van a la Entreplanta. Una vez allí, cruzan a donde tengan que ir. 

	—No sé para qué pregunto —admitió pasándose una mano por la frente—. Tus explicaciones acaban volándome la cabeza. 

	Se inclinó sobre ella y le rozó la mejilla con los dedos. 

	—Conozco maneras mucho más placenteras de volarte la cabeza, cariño. 

	—No empieces —rezongó, pero él se limitó a inclinarse hacia delante y besarla. En la cara esta vez, pero no se lo pensó dos veces. 

	—Um. El amor está en el aire —canturreó Mirtel. Tanto Robin como ella le dedicaron sendas miradas y, a juzgar por la manera en la que reculó deinmediato la fantasma, debió haber algo que la acojonó realmente—. Perdón. Ya me callo. 

	—Por Dios. Cuando dejarás de ser tan bocazas —chasqueó la abuela Ruth. 

	—Ni muerta escarmientas —añadió la señorita Edna, quien había estado en modo espectador hasta el momento—. Qué vergüenza, Mirtel. 

	Robin sonrió, fue una sonrisa breve, pero le curvó los labios durante un segundo. 

	—Venga, vinimos a ver el encendido de esa cosa… 

	—Del árbol —le advirtió. Lo último que necesitaba era que se pusiese a sacarle peros al abeto delante del alcalde y sus seguidores—. El árbol, Robin. Solo el árbol. 

	—Es un palo con luces, Rose —gesticuló con el brazo extendido—. De árbol tiene más bien poco. 

	—Tu novio tiene razón, querida —mencionó alguien a su alrededor—. El abeto que han clavado aquí en medio es más bien pobre. 

	—¿Qué te había dicho? —sonrió él, satisfecho con haberse llevado la razón. 

	—Habría sido mucho mejor contar con uno más pequeño y que no pareciese anoréxico —añadió alguien más. Al parecer eran muchos los que opinaban de la misma manera. 

	—Esto es lo que pasa cuando el alcalde empieza a perder facultades —rezongó alguien más—. Lleva ya demasiado tiempo en el cargo, tendría que dejar paso a las nuevas generaciones. 

	—Y lo hará, el próximo candidato será su hijo. 

	—Me encanta el espíritu navideño que hay en este pueblo —se rio el señor Everett.—. No ha cambiado un ápice en todos estos años. 

	—Será mejor que sigas caminando, señor alborotador, antes de que pongas a todo el pueblo hablando pestes del alcalde y alguien le prenda fuego al abeto —lo empujó y, si se movió, fue solo porque quiso hacerlo. 

	—Bueno, si lo hacen, tendríamos las mejores luces de Maine. —El señor Everett estaba encantado con toda aquella algarabía. 

	Por suerte para ella, Robin decidió cooperar y dejaron atrás a la gente con sus comentarios. Pasaron de largo el esmirriado abeto y se dirigieron hacia los puestos del mercado de Navidad en los que se habían reunido la mayoría de los asistentes. 

	Los aromas del ponche, de la canela, el chocolate y el jengibre se codeaban con el de la leña quemada que ardía en la zona gastronómica. Los primeros soniquetes de los villancicos resonaban desde los altavoces, sumergiéndote en un ambiente completamente festivo.  

	—Apuesto a que esto no lo hay en tu Entreplanta —mencionó, señalando el mercado. 

	—No. No lo hay —admitió mirando todo con ojo crítico—. Y doy gracias por ello, o nos mudaríamos todos. 

	—No eres muy fan de la Navidad, ¿eh? 

	—La verdad es que no —contestó, bajando la mirada sobre ella—. Pero tú sí. A pesar de lo mucho que rezongas, sí disfrutas de esas cosas. 

	—Es difícil aislarte por completo cuando todo el mundo a tu alrededor disfruta de ello —respondió, encogiéndose de hombros—. Al final acabas uniéndote por no ser la única que destaque haciendo lo contrario. 

	—Entiendo —asintió y volvió a mirar hacia los puestos—. Pero lo que nunca entenderé es que te guste esa cosa amarilla. 

	—¿Qué cosa amarilla? —Se interesó la abuela Ruth. 

	—El ponche de huevo —le respondió ella, ahogando una risita. 

	—¿Cómo puede alguien beberse esa cosa? —Robin insistía en su disgusto. 

	—No lo sé, hijo. Supongo que es un gusto adquirido con los años —le aseguró el señor Everett—. Además, mejora si les echas un buen chorro de coñac. 

	A juzgar por la mirada que le dedicó, no estaba muy seguro de eso. 

	—¿Has probado ya las galletas de jengibre? —le preguntó la abuela Ruth—. Pero las artesanas, no esos sacos de azúcar que compras en el supermercado. 

	—Rose no adquiere nada que no esté en su sagrada lista de la compra —respondió mirándola de reojo—. Es fiel a sus adorados presupuestos. 

	—Soy pobre. Supéralo. —Lo fulminó con la mirada—. Y si no te gusta lo que cocino, puedes irte a comer a tu Entreplanta. 

	—A lo único que le he hecho ascos es a ese ponche tuyo, cariño. Lo demás que ha salido de tu cocina me lo he comido todito —le recordó con suficiencia. Entonces se dirigió a la abuela—. Hace unos días le pedí lasaña y me la hizo, abuela Ruth. Y estaba deliciosa, de verdad. ¿Pues qué cree que pasó cuando fuimos al supermercado? Casi me pega cuando pasé mi tarjeta para pagar la compra. 

	—¿De cuánto era la factura? —preguntó Mirtel. 

	—Unos pocos dólares —respondió Robin. 

	—Tendrías que haber llenado el carro si iba a pagar él, hija —aseguró la fantasma, sacudiendo la cabeza como si le estuviese diciendo: «Es que no aprendes». 

	—Le dije que cogiese lo que necesitara, pero, ya sabéis cómo es —declaró volviéndose hacia ella—. No necesito nada más. —Repitió las palabras que le había dedicado. 

	—No me gusta deberle nada a nadie —farfulló. 

	—Y no me estarías debiendo nada, Rose. Las cosas que hago, las hago porque quiero hacerlas. 

	—O porque esperas obtener algo a cambio. 

	—Sí. Pero cuando es así, te lo digo de antemano, ¿no? 

	—Parecen un viejo matrimonio, ¿no os parece? —mencionó Edna.  

	Ambos se volvieron hacia la fantasma, pero esta se limitó a sonreír con picaresca. 

	—La verdad es que sí —admitió el señor Everett, quien a duras penas contenía la risa. 

	—¿Nunca has pensado en casarte, Robin? —le preguntó la abuela—. Nuestra Rose está soltera. 

	—El matrimonio es para los humanos, no para los ángeles. 

	—¿Vosotros no os casáis? 

	Negó con la cabeza. 

	—No celebramos ceremonias —confirmó, antes de añadir—. Si decidimos unirnos a alguien, nos quedamos junto a esa persona y, si nos acepta, iniciamos una vida en común. No necesitamos una… bendición ni firmar papeles. 

	—Micha sí se ha casado con Snow y lo ha hecho como un humano —le dijo. Y, a decir verdad, ni siquiera sabía por qué había mencionado eso, para empezar. 

	—Michael tomó la decisión de quedarse en el mundo humano, con su compañera, y vivir como uno de ellos —replicó, encogiéndose de hombros—. Si quieres hacerte pasar por humano, tienes que actuar como uno de ellos. 

	Y era lo que había estado haciendo todo este tiempo, pensó, recordando el día en que conoció al marido de Snow. Había pensado que era atractivo, algo parco en palabras, pero jamás se le habría pasado por la cabeza que fuese un ángel caído. Aunque claro, por aquel entonces ella no tenía ni idea de nada. No como ahora, que estaba a punto de explotarle el cerebro con toda la información que había caído sobre ella. 

	Había estado rodeada de ángeles, caídos o mestizos. 

	Y ahora ella también era uno de ellos; una mestiza. 

	—Querida, ¿te encuentras bien? 

	—Se ha puesto pálida de repente. 

	—¿Rose? —Las manos enguantadas de Robin acabaron en su rostro, levantándoselo para verle la cara—. ¿Te sientes mal? 

	Le cogió las manos y las apartó con rapidez, ganando ahora rojez en las mejillas. 

	—Estoy perfectamente —resopló—. Solo me he acordado de algo y se me han revuelto las tripas. 

	—Deberías llevarla a uno de los puestos del mercado y conseguirle un chocolate caliente, muchacho. —Lo instó la espectral abuela—. Eso la hará sentirse mejor. 

	—No hace falta. Estoy bien. 

	—Te haga falta o no, no eres de las que desprecia un chocolate caliente, ¿verdad? —le recordó él, envolviéndola entre sus brazos—. Esta noche íbamos a portarnos bien, ¿recuerdas? Así que vas a aceptar el chocolate que te compre, te lo vas a tomar y vas a disfrutar del mercado.  

	—¿Por qué eso suena más a una imposición que a una sugerencia? 

	—Porque lo es —respondió sincero—. Vamos, Rosie. Mueve el culo. 

	Era imposible no hacerlo cuando él no la soltó y la obligó a caminar entre la gente hasta uno de los puestos de los que salía un delicioso aroma. 

	Desde luego, el chocolate siempre arreglaba las cosas y hacía que todo se viese de otra manera. O al menos a ella le funcionaba. Después del primer sorbo empezó a relajarse y disfrutar del mercado. Curioseó en los puestos, divirtiéndose por primera vez en años, saludó a algunos vecinos que solían pasar por la tienda y la pararon para decirle el rotundo éxito que habían tenido sus regalos en alguna ocasión anterior, e incluso prometieron visitarla en los próximos días para las últimas compras navideñas. Incluso le compró una galleta de jengibre al tipo alado que la acompañaba, solo para recibir de su parte un pequeño adorno al que le había echado el ojo. No sabía cómo o cuándo lo había comprado, pero ahí estaba, en sus manos. Irónicamente, era un ángel rubio y de ojos azules. 

	—Se te parece un poco, ¿no crees? 

	—Sobre todo en la trompeta, la aureola, esa túnica rara y… Bueno, sí, tengo unas sandalias como esas —resumió él con cierto sarcasmo, entonces añadió con un guiño—. Lo de las sandalias es cierto. 

	—¿En serio? 

	—Ara me las regaló. 

	Rose bajó la mirada a las lustrosas botas del ángel y sonrió irónica. 

	—No sé por qué no me sorprende viniendo de ella. 

	—Ni a mí tampoco, Rose. Ni a mí tampoco —admitió. Un segundo después se oyó el sonido de la megafonía y una voz que avisaba a los presentes que se iba a realizar el encendido del árbol—. ¿Vamos a ver cómo le prenden fuego al abeto? 

	—Van a encender el alumbrado, Robin, no a prenderle fuego. 

	—Yo no estaría tan seguro —respondió, poniendo los ojos en blanco. 

	Una hora después, con las luces giratorias de los bomberos y un intenso olor a humo en el ambiente, la predicción de su ángel acabó haciéndose realidad. Al parecer eran demasiadas luces para un palo y estas acabaron prendiéndole fuego. 

	
13 DE DICIEMBRE 

	—Misterio resuelto. 

	Robin levantó la cabeza y vio a Rose entrar por la puerta de su casa con una bolsa de papel marrón de la que emergía un olor que le hacía la boca agua. 

	—¿Eso es lo que creo que es? 

	—Bollos de canela recién hechos —cerró tras ella, empujando con el pie y fue hacia él—. Me los ha dado la señorita Morris. Me la encontré cuando subía de comprar el pan. Los hizo su nieta y ya no sabía qué hacer con tantos, así que los está repartiendo por el vecindario. Por cierto, que le diera saludos al «muñeco que tengo por novio». Date por saludado, muñeco. 

	—¿Muñeco? 

	—Sus palabras, no las mías —aseguró y añadió—. Y también fue ella quien me dijo que habían cogido al graciosillo que amañó las luces para freír el abeto. Ni te imaginas quién es. La abuela Ruth está que echa chispas. Quería que fuese a su casa y le dijese a ese «vago de las narices», de nuevo palabras suyas, no mías, que si pusiese tanto empeño en estudiar y terminarse la carrera en vez de andar con gilipollas, ahora sería una eminencia. 

	—No entiendo. —Negó él, dejando el sofá para coger el paquete de sus brazos—. ¿Qué tiene que ver la abuela…? Oh. Uno de sus descendientes. 

	El cabeceo de Rose fue suficiente respuesta. 

	—Al parecer, se le da bien fardar de sus proezas y acabó enterándose quien no debía. —Se encogió de hombros, cogió un bollo de la bolsa que ahora sostenía él y le hincó el diente—. No sé qué castigo le darán, pero vamos, el pueblo ya se ha movilizado y tienen un abeto algo más pequeño y frondoso que ocupará el lugar del calcinado. Y esta vez, solo luces LED. O algo así. No estoy muy puesta en esas cosas. Um. Dios. Esto está riquísimo. ¿Quieres que haga café?  

	—Por favor —asintió y señaló hacia el pasillo que llevaba a la cocina—. Y, por lo que más quieras. Tira ese ponche de huevo. 

	Ella se rio. 

	—Nunca pensé que un ponche de huevo sería tan efectivo para evitar que metas tus manazas en mi cocina —canturreó alejándose ya hacia dicha habitación—. Voy a dejarlo ahí hasta que le salga moho. 

	—Eres cruel —replicó, siguiendo su ejemplo con los dulces. El aroma era delicioso y el sabor no se quedaba atrás. Empezaba a gustarle este pueblo ya solo por la manera en que cocinaba la gente. 

	Cerró la bolsa, plegó las alas a la espalda y se acercó a la cocina. La habitación era pequeña, apenas justa para que dos personas se moviesen por ella, con lo que él y sus alas tendrían que quedarse en el pasillo. 

	—¿Puedo pedirte algo? —preguntó, dejando la bolsa de papel sobre el mueble más cercano a la puerta. 

	—Depende —se volvió hacia él desde la cafetera—. Si requiere que esté desnuda, va a ser que no. 

	—Sería todo un espectáculo, pero no. —Y era una verdadera pena, pensó—. ¿Te importaría hacer un poco de trabajo manual con mis alas? 

	—¿Disculpa? —Abrió ligeramente los ojos, escandalizada. 

	—Los músculos de mis alas, Rose. Me vendría bien un masaje —respondió divertido—. ¿Por favor? Y, si quieres, luego puedo dártelo yo a ti. 

	—Yo no tengo alas. 

	—No estaba pensando en alas… —admitió deslizando la mirada sobre toda ella. Su deseo no había disminuido una pizca, pero debía confesar que ya no le molestaba tanto que lo rechazase, lo encontraba divertido. Frustrante como el demonio, sí, pero divertido. 

	—Sí a destensar los músculos de tus alas, no a todo lo demás —respondió dándole de nuevo la espalda, lo que le regaló una bonita vista de su redondo trasero—. Aunque si de verdad necesitas estirar esas cosas, ¿por qué no vas a algún lugar en el que puedas hacerlo? Obviamente, no de día, porque sería un poco difícil de explicar si alguien te ve con eso atado a la espalda, pero por la noche…  

	—¿Y dónde exactamente? ¿Dónde quemaron ayer el abeto? ¿Bajo las luces de Navidad que hay por todo el pueblo? —enumeró irónico—. No quisiera salir en las noticias si puedo evitarlo. Luego me da mucho trabajo eliminar todo ese rastro. 

	Lo miró por encima del hombro, ignorando su réplica. 

	—Estaba pensando en el lago —le informó. 

	—¿Qué lago? 

	—La gente suele ir allí a patinar durante el día, pero de noche es oscuro como la boca del lobo, así que, quizá pueda servirte. —Se encogió de hombros y volvió a darle la espalda para ocuparse de la cafetera—. Siempre puedes llevar una linterna, si necesitas algo de luz, aunque me da la sensación de que ves bastante bien en la noche, ¿me equivoco? 

	—No. Tengo una magnífica visión nocturna. 

	—Qué modesto —resopló, algo muy habitual en respuesta a sus comentarios—. Mañana es domingo. Podría llevarte hasta allí y, ya puestos, abandonarte —chasqueó la lengua—. ¿Por qué no se me ocurrió antes? 

	Robin sonrió para sí y sacudió la cabeza. 

	—¿Harías eso por mí, cariño? —preguntó en tono seductor. 

	—¿Llevarte y abandonarte allí a tu suerte? Dios, ¿dónde tengo que firmar? 

	—Eres despiadada. 

	—No. Solo estoy harta de ti —afirmó, pero él notó que ya no lo decía con el mismo ímpetu del principio. Ahora era más bien una respuesta automática, pero carente de la misma convicción. 

	—Um. Bien. Pues tenemos una cita mañana por la noche. 

	—Dije que te llevaría al lago, Robin, no que tendría una cita contigo. 

	—Semántica, Rose. Pura semántica. 

	Puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. 

	—Eres insufrible. 

	—Sí, me lo dicen muy a menudo. En especial cierta humana morena y de ojos marrones. Me maltrata cuando todo lo que yo quiero es… 

	—¿Meterte en sus bragas? 

	—No me importaría quitárselas. 

	—Si esperas que toque esas dos cortinas de plumas tuyas, será mejor que te comportes. 

	—¿Cortinas de plumas? —bufó indignado—. ¿Cómo puedes llamar cortinas de plumas a estas dos majestuosas extremidades? 

	—¿Por qué lo parecen? —le respondió con otra pregunta. Quitó la cafetera italiana del fuego, ahora que ya había hervido, y le indicó que volviese sobre sus pasos—. Venga. Camina. El café aguantará caliente mientras te maltrato. 

	—Ah, al fin admites que me maltratas. 

	—Todos los días, a todas horas —afirmó empujándole, sus manos sobre sus alas—. Um. Perdón. —Se agachó y vio que recogía una pluma del suelo—. Te juro que no te la arranqué. Se cayó sola. 

	—Lo sé. Estaría suelta —miró la pluma entre sus manos—. Quédatela. Hay más de dónde salió esa. 

	Miró la pluma y luego a él. 

	—¿Seguro? 

	Asintió. 

	—Si un ángel te ofrece una pluma, debes quedártela —la instruyó—. Es una muestra de confianza. De que confía plenamente en ti. 

	—¿Tú confías plenamente en mí? —Tal admisión pareció sorprenderla. 

	—Sí, Rose —admitió sincero—. Confío en ti lo suficiente como para permitirte tocarme las alas, algo que no dejo que haga nadie más. 

	No de forma voluntaria, al menos. 

	—Entonces, me la quedaré —giró la pluma en sus dedos y su tono cambió—. Gracias. La mantendré a buen recaudo. 

	—Sé que lo harás. 

	Dicho eso, se dirigieron al salón, donde aprovechó para deshacerse de la camiseta y sentarse en el alfombrado suelo, de espaldas a la chimenea. El calor le ayudaba a relajar sus alas, lo prefería al frío. 

	—¿Hago lo mismo que la otra vez? —preguntó ella, ahora a su espalda. 

	—Sí. Pero, empieza desde la unión en la espalda y sigue hacia fuera —la instruyó, mirándola por encima del hombro—. Y no te preocupes, no me harás daño, así que aprieta lo que puedas. 

	—Vaya, está completamente cubierto de plumas —resbaló los dedos sobre la unión entre su ala y la espalda y se estremeció de forma involuntaria—. ¡Perdón! ¡Apenas te toqué! 

	—¿Nunca te han hecho cosquillas, cariño? —Se rio por lo bajo—. Porque es lo que acabas de provocarme tú ahora con esa caricia. 

	—Vale. Sí. Entiendo. —La escuchó dejar escapar un suspiro de alivio—. Tienes cosquillas.  

	—Sí, tengo cosquillas. Y sí, respondiendo a tu comentario anterior, toda la articulación de mis alas está cubierta de plumas. Más grandes o pequeñas, pero sí, es lo natural. 

	—A ver. No te ofendas, pero para mí es como si fuesen las alas de un pájaro y los pájaros siempre se las están rompiendo, tienen fracturas y esas cosas y… —Hizo un alto y respiró hondo—. No quiero hacerte daño debido a mi desconocimiento. 

	Las alas de un pájaro. Suponía que para ella esa debía ser la comparación más cercana que podía hacer. 

	—Extiende los brazos —le pidió. 

	—¿Qué? 

	—Que extiendas los brazos. Palmas hacia arriba. Ya sabes, como cuando vas a coger algo —la instruyó y, cuando vio que lo hacía, levantó el ala izquierda y la dejó caer sobre estos. Fue muy consciente del momento en que ella tuvo que hacer fuerza para sostener su extremidad—. ¿Notas su peso? 

	—Por Dios, esto pesa una tonelada —admitió con un resoplido—. ¿Cómo no te arranca la espalda? 

	—Porque son un conjunto de huesos, tendones y músculos que forman parte de mi cuerpo. ¿A ti te pesa un brazo cuando va pegado a tu cuerpo? No, ¿verdad? 

	Sacudió la cabeza haciendo volar su pelo. 

	—Pues con mis alas pasa lo mismo. —La levantó, liberándola de su peso—. Ya ves que no es fina y delicada como la de un pájaro. Puede resistir el masaje de tus manos. 

	—Buena lección. Gracias. —Dios. No podía haber sido más irónica, pero hasta eso le gustaba de ella. 

	Le gustaba. Sí. Ella le gustaba y mucho. 

	Sacudió la cabeza y devolvió sus alas a una posición de descanso. 

	—Adelante. Soy todo tuyo. 

	Y lo era. En más formas de las que ella sabría nunca. Rose no podía ni llegar a imaginarse que tener sus manos sobre él era un milagro. Todavía le asombraba no empezar a sudar frío, revolverse completamente por dentro al punto de tener ganas de vomitar. Su tacto no lo enfermaba, no hacía que quisiera hacerse un ovillo con sus alas y apartarse de ella, sintiéndose sucio, contaminado. Desde niño le habían metido en la cabeza que sus alas eran una parte sagrada de sí mismo, que ningún otro ser tenía permitido tocarlas, tan solo sus hermanos, tan puros como él mismo. Esa ausencia de contacto durante gran parte de su vida había hecho que desarrollase una extrema sensibilidad. Y, cuando decidió darles la espalda a todos esos estirados del Haven y acabó en el Sótano, el contacto se volvió continuo. Pasó de no conocerlo, a verse sobrepasado por él, tanto que llegó un momento en que ya no fue capaz de soportarlo y acabó vomitando. Le llevó mucho tiempo mantener cierta normalidad, permitirse un ligero roce entre alas, una caricia pasajera, pero, ¿este tipo de intimidad? Ni de broma. 

	El cabrón de Luc lo sabía y lo había explotado. Le mostró el verdadero infierno, pero tenía que admitir que también lo fortaleció y le dio las herramientas que necesitaba para fingir delante de todo el mundo, ocultando su vergüenza y debilidad. 

	Pero había aparecido esta pequeña humana y ahí estaba, con las manos en sus alas, deslizándole los dedos, masajeándole los músculos y todo lo que podía sentir era una paz absoluta. No había vergüenza, ni malestar, solo paz. Ella era delicada, incluso cuando le clavaba los dedos en el arco, lo hacía temblar, pero no de asco, ni de miedo, más bien todo lo contrario. Cada vez que le ponía las manos encima, se excitaba como nunca. Lo llevaba al borde, haciendo que tuviese que apretar los puños para no darse la vuelta, empujarla de espaldas en el suelo y hacer algo más que besarla. 

	Era difícil contenerse, sobre todo cuando la deseaba tanto. Pero una vez más, Rose era la que tenía la batuta en sus manos, la que marcaba los tempos y él solo podía plegarse a sus deseos, aunque se estuviese muriendo por dentro, por ella. 

	Cerró los ojos y se concentró en darle instrucciones precisas. En esos momentos necesitaba este tipo de liberación, una no tan satisfactoria ni divertida, pero que, en ausencia de la posibilidad de ejercicio, lo necesitaba. No era una excusa para tenerla cerca, para tener esas bonitas y delicadas manos sobre él, realmente necesitaba desentumecer los músculos. 

	El lago. Si lo que le decía era cierto y no veía por qué no debía serlo, sería una magnífica oportunidad para ejercitarse de verdad, para liberar tensión y mantenerse fuerte.  

	Y todo porque no quería volver a la Entreplanta. No quería alejarse de su lado ni un solo minuto por temor a que en su ausencia alguien del Haven viniese a buscarla. Era un verdadero milagro que nadie se le hubiese acercado aún. No era una niña, era una mujer adulta y su luz era tan brillante que cegaba. ¿Cómo demonios no la habían encontrado todavía? Luc lo había hecho, ¿por qué ellos no? 

	Porque, quienquiera que la hubiese engendrado, la había ocultado muy bien. Cuando su vida como humana terminase, Rose renacería como un ángel puro. Entonces sí que no podría ocultarse, todos sabrían de ella y harían lo que fuese necesario para que se decantase por uno u otro lado. Luc estaba convencido de que si él la conquistaba, si la atraía ahora hacia su lado, su respuesta entonces sería obvia llegado el momento. Sin embargo, después de conocerla, Robin sabía que eso no era garantía de nada. 

	Ella no elegiría. Cada vez estaba más convencido de ello. Se mantendría neutral y eso no era algo que hubiese ocurrido jamás, no que él supiera. Oh, sí. Iba a haber muchos realmente jodidos, pero él, al menos, se reiría como nunca al ver sus caras. 

	Dejó escapar un profundo suspiro.  

	—¿Te he hecho daño? 

	—No, amor. En absoluto. En estos momentos estoy en el séptimo cielo —declaró sin pensar mucho en lo que decía. Estaba en tal nivel de relajación que Rose podría haberle pedido la luna y él habría accedido a dársela. 

	La chica no dijo nada, se limitó a seguir con su tarea, replicando lo que había hecho en un ala en la otra. La notaba contra la espalda, empujándose contra él, acariciándole con las manos, presionando allí donde sentía una mayor dureza hasta ablandarla. Solo eran sus alas, pero era como si sintiese esas manos sobre todo su cuerpo. 

	—¿Mejor?  

	Él asintió con la cabeza.  

	—Gracias. 

	—De nada —susurró ella en respuesta, arrodillada todavía a su espalda. 

	—Puedes tocarlas, Rose, te has ganado ese derecho en el mercado de los abetos —murmuró. No la veía, pero podía sentirla. Era como cuando creía que estaba dormido y se sentaba a sus pies, acariciándole las plumas. 

	Notó sus dedos resbalando desde el arco hacia abajo y no pudo evitar estremecerse. Su ala se agitó, como si recibiese una pequeña descarga. 

	—Tranquila. Es normal. Cosquillas, ¿recuerdas? 

	Su respuesta fue un simple «hum». 

	—Sigue —pidió con voz suave y ronca a la vez. 

	No lo decepcionó. Ya no eran solo sus dedos, era su palma abierta, una lenta caricia que le erizó todo el vello del cuerpo de puro placer. 

	—Son preciosas. —La escuchó musitar—. Las plumas son mucho más suaves aún de lo que parecen. 

	—Um-hum. —Ahora era él quien no tenía mucho más vocabulario. 

	—Sabías que ya las había tocado antes, ¿verdad? 

	—Sí —admitió. 

	—¿Por qué nunca has dicho nada? 

	—Porque necesitabas hacerlo —admitió—. Necesitabas entender que yo no era peligroso para ti. 

	El silencio se hizo entre ellos durante unos instantes en los que la chica se limitó a rozarle las plumas. 

	—¿De verdad voy a olvidarte? Una vez que te vayas, ¿será como si nunca hubieses estado aquí? 

	Asintió con la cabeza. 

	Así tenía que ser. Esos recuerdos no podían condicionar el resto de su vida, quedarían relegados, ocultos en un rincón de su alma hasta que esta renaciese y, entonces, podría volver a recuperarlos y decidir si quería mandarlo a la mierda o reencontrarse con él. 

	—Sí. Esas son las reglas —confirmó volviéndose hacia un lateral, para mirarla—. Apuesto a que lo estás deseando, ¿eh? 

	La negativa que recibió lo cogió por sorpresa. 

	—Puedes ser un coñazo la mayor parte del tiempo, pero conocerte no ha sido tan malo —admitió con una mueca—. Aunque desee estrangularte constantemente, has mantenido tu palabra en todo momento. Es más de lo que ha hecho mucha otra gente a lo largo de mi vida. 

	—Te dije que acabaría cayéndote bien —aseguró estirando el brazo y resbalando los dedos por su mejilla—. Soy bueno en ello. 

	—Tienes un ego del tamaño de tus alas —resopló ella—. Inmenso. 

	—Hay otra cosa que también tengo inmensa… —Le guiñó el ojo, a lo que ella puso los suyos en blanco y resopló. 

	—No piensas rendirte nunca, ¿verdad? —Lo preguntaba en serio. No era una respuesta automática a su típico tira y afloja. 

	—No —admitió resbalando el pulgar sobre su labio inferior—. Tengo veinticuatro días para conquistarte. Aún me quedan la mitad. 

	—La mitad —repitió bajando la mirada al suelo, para luego subirla de nuevo por él hasta encontrarse sus ojos y continuar hasta el techo—. Puto muérdago. 

	En un momento estaba sentada sobre sus talones y al siguiente era su boca la que buscaba la suya, su cuerpo el que se pegaba contra su pecho y sus manos las que le enmarcaban el rostro. Le besó. Por primera vez en todo ese tiempo, fue ella quien lo besó, un beso desesperado y sensual que sabía a rendición. 

	—Solo para que me quede claro, cariño —murmuró contra sus labios, acariciándoselos con la lengua—. ¿Te rindes? 

	—Cállate y haz lo que me has prometido tantas veces —rezongó contra su boca. 

	—Será un verdadero placer —aseguró acariciándole la cara—, uno que te prometo tú también sentirás. 

	  

	  

	*** 

	  

	  

	Voy a olvidarle, así que, ¿qué más da entonces si meto la pata hasta el fondo? ¿Qué importa si cedo durante unos momentos a lo que realmente quiero?  

	Lo había intentado, día tras día, resistirse a él. Había combatido sus insinuaciones con sarcasmo, con rabia, con burla. Podía hacer frente al hombre petulante, al salido, al que creía que se pondría de rodillas con solo chasquear los dedos. A él lo habría combatido hasta el fin de los tiempos. Pero al chico silencioso, al que permanecía sentado en el suelo, con la espalda tensa, casi como asustado mientras le ofrecía una parte de sí mismo, a él no podía resistirse. 

	Lo notó la primera vez que le puso las manos en las alas noches atrás, en la oscuridad de aquel mercado de abetos, pero hoy lo había visto con sus ojos, no solo con sus manos. La tensión en sus músculos, la manera en que había dejado caer las alas, la inclinación hacia delante de su cabeza. Se estaba obligando a sí mismo a dejarse en sus manos porque era la única en la que confiaba lo suficiente para hacerlo. No era necesario que lo dijese con palabras. De alguna manera lo sabía. Su alma lo sabía. 

	Había notado su propia rendición mientras trabajaba en sus músculos. Lo había sentido relajarse, estar en paz, y eso la había hecho pensar en sí misma y en lo que deseaba, en aquello contra lo que luchaba. Y cuando se volvió hacia ella con esa sonrisa pícara y esos ojos azules limpios y libres de esa estudiada ironía, supo que no podía seguir luchando. 

	Maldito muérdago.  

	Era el culpable de todo. De que conociese su sabor, la textura de sus labios, lo que era ser besada hasta quedarte sin aliento. Y quería eso, lo quería todo y se había lanzado a por ello. 

	—El café se va a acabar enfriando. —No sabía por qué acababa de venirle eso a la mente, quizá porque había percibido el aroma. 

	—Que le den al café, Rose. —Se rio él, atrayéndola hacia su boca una vez más—. En estos momentos estoy mucho más interesado en beberte a ti. 

	Sonrió contra sus labios, porque era algo que también le apetecía a ella. No sabía cuánto. Correspondió a su beso, entregándose por completo a ese deseo, a la cruda necesidad. 

	—¿Aquí? —sugirió lamiéndole los labios, mirando esos ojos azules que parecían ser capaces de mirar en lo más profundo de ella. 

	—¿Recuerdas lo que dije sobre follarte sobre la alfombra, delante del fuego? 

	—Um. Creo que habías dicho algo sobre «dormir» sobre la alfombra, delante del fuego, envuelta en tus alas.  

	—Sí, pero ese sería el paso posterior —se rio y volvió a besarla en profundidad—. Tenderte desnuda sobre una de mis alas. Eso necesito hacerlo sí o sí. 

	La imagen que vio en su mente la excitó sobremanera. No podía concebir algo más erótico. Pero antes, había algo que llevaba tiempo deseando hacer y la culpa era toda y exclusivamente suya. 

	—¿Puedo? —Resbaló los dedos sobre la dureza que le presionaba los pantalones. 

	—¿Me estás pidiendo permiso para quitarme los pantalones o…? 

	—Primero para una cosa y luego para la… otra. 

	—No preguntes. Hazlo. Tienes todas mis jodidas bendiciones —aseguró con voz ronca, lamiéndose los propios labios como si la sola idea lo excitase aún más. 

	Y ella no se hizo de rogar. Primero el cinturón, luego el botón, la cremallera… La oscura tela de la ropa interior y ahí estaba, hinchado y duro contra su mano. Y tenía que admitirlo. No había exagerado con respecto a su tamaño. 

	—¿Vas a seguir admirándome como una obra de arte pagana o…? ¡Joder! 

	Su boca habló por sí misma cuando bajó sobre su polla. Le acarició la cima con los labios, la rodeó con la punta de la lengua y sonrió traviesa al escucharlo jadear. Tenía que admitir que su sabor salobre era delicioso, tanto o más que la visión de esa carne caliente entre sus manos. 

	Trabajó en el miembro con lentitud, tomándose su tiempo para recorrerlo con los dedos, con su lengua. Lo chupó, abrió la boca y se lo tragó, comprobando hasta dónde podía dejarle entrar. Ahora, cuando hiciese algún comentario con respecto a su tamaño, sabía que no estaba bromeando. No, señor. 

	Lo mejor de todo era escucharlo gemir, notar el movimiento espasmódico de sus alas contra el suelo. Cada vez que temblaba, ellas también lo hacían. Deslizó los dedos entre los testículos y los acarició, sopesándolos, jugando con ellos antes de pasar la lengua sobre ellos y darle un mordisquito juguetón que lo hizo exhalar con fuerza. 

	—No me equivoqué un pelo al decir que eras una sádica —ronroneó él, entre divertido y excitado—. Me estás matando. 

	—Pobrecito… —se burló ella y volvió a metérselo en la boca. Lo succionó con fuerza, su pelvis se elevó de golpe, introduciéndose un poco más. Relajó la garganta y lo tomó hasta donde pudo, notando ese temblor en sus extremidades aladas mientras lo hacía. 

	Estaba excitada y muy mojada. Podía notar su propia humedad empapándole las bragas, la necesidad que pulsaba en su interior, los pezones endurecidos contra la tela del sujetador, los pechos hinchados… Le quería dentro. Quería que la llenase, que la follase. Quería su boca en sus pechos, en su sexo. Lo quería todo y, por primera vez en años, no le dio vergüenza admitirlo. 

	Deseaba al ángel y quería que la tomase como quisiera, que la hiciese suya como había insinuado en más de una ocasión que lo haría. 

	—Por todos los cielos, Rose —gruñó él, echando la cabeza atrás, enterrando los dedos en sus propias plumas mientras lo satisfacía con la boca—. No pares. Por favor, no se te ocurra parar. 

	No tenía pensado hacerlo. No hasta que se corriese en su boca, hasta que su espesor le resbalase por la garganta, obligándola a tragar. Se concentró en eso, en volverle loco de placer, una pequeña venganza por todos esos días en los que la estuvo volviendo loca, en los que hizo lo imposible por hacerla caer. Y caería, pero primero lo haría él. Se lo merecía por haberla llevado al borde. 

	—¡Rose! —gruñó su nombre en cuanto deslizó los dedos entre sus testículos y se los apretó. No necesitó más estímulo que ese para empujar las caderas hacia arriba y eyacular en su boca. 

	Se lo bebió, trago a trago, hasta que se vació por completo. Lo lamió, succionándole incluso mientras se retiraba, su miembro todavía duro. 

	Por Dios. Ese hombre no era humano. 

	Su polla seguía erecta cuando abandonó sus labios y no pudo evitar relamerse de pura excitación. Jamás se había sentido tan excitada, tan necesitada, mirando tan solo el miembro masculino. Pero es que no había un solo centímetro de Robin que no fuese absolutamente perfecto. 

	—Tú nunca te cansas, ¿no? —murmuró lamiéndose los labios. 

	—Tengo una buena resistencia —declaró con voz ronca, devorándola con la mirada, allí tendido en el suelo, como un jodido Adonis—. Y tú haces que desee más y más. 

	—Um —musitó mordiéndose el labio—. Bien. Porque yo también quiero más. 

	—Desnúdate para mí, cariño. 

	No fue necesario que se lo dijese dos veces. Y eso también era una novedad. Por lo general, se sentía cohibida ante sus amantes, le costaba mostrarse tal cual era, pero con Robin, no. Quería que la viese.  

	Se levantó y empezó a sacarse la ropa mientras él se deshacía también de sus pantalones hasta quedar completamente desnudo ante ella. Ese hombre estaba hecho para el pecado y sus alas no eran sino un añadido de lo más sexy. 

	Por Dios. ¿Quién iba a decir que la pondría tanto un ángel? 

	El sujetador cayó a un lado y esos ojos azules fueron directamente a sus pechos. Lo vio relamerse, pensando sin duda en probarlos. Introdujo los dedos en la cinturilla de las bragas y se las quitó despacio, sin prisas, para dejarlas caer. El calor de la lumbre de la chimenea le calentó la piel, pero era la predatoria mirada en ese rostro, la cual bajaba sobre su cuerpo, la que la puso a cien. 

	—Ven —la llamó. Un segundo después estaba caminando hacia él, siendo más consciente que nunca de su altura, de lo anchos que eran sus hombros, de esas prístinas alas abriéndose y cerrándose—. Eres preciosa, Rose. Tan bonita, tan sexy. 

	Sus manos volaron a sus pechos. Los amasó, le raspó los pezones con los pulgares y un segundo después su boca estaba sobre ellos. Primero uno, luego el otro. Se los chupó, se amantó de ella con glotonería, hundió el rostro entre ellos y suspiró de pura dicha. 

	—No te haces una idea de la cantidad de veces que quise hacer simplemente esto, enterrar la cara entre estas preciosuras. —Lo hizo—. Chupar estos bonitos pezones. —Primero uno, luego el otro, pasaron por su boca haciéndola jadear—. Me he imaginado a mí mismo corriéndome entre ellos. 

	Sus palabras le arrancaron un jadeo. No dejaba de tocarla, acariciarla, lamerla, pero no era suficiente, ni para él ni para ella. 

	—Abre las piernas para mí, cariño —le dijo con esa voz sexy y ronca que la hizo obedecer. Su mano se coló entre ellas y sus dedos la acariciaron, resbalando sobre su húmedo sexo—. Mojada y caliente. 

	La penetró con un dedo. Fue tan de improviso que jadeó, poniéndose de puntillas. La sensación era increíble. 

	—Perfecta —ronroneó en su boca, besándola con hambre, mientras la masturbaba—. Tan mojada… Dios. Eres una delicia. 

	—Robin —gimió su nombre. 

	—Me has hecho esperar… —musitó en sus labios, penetrándola más hondo, empujando un segundo dedo en ella—. Me has estado volviendo loco. —Loca la estaba volviendo él a ella con sus dedos—. He estado con una puñetera erección cada día por ti… 

	—¿Lo siento? —Se rio. No pudo evitarlo. Él también la había estado volviendo loca a ella. 

	—Lo vas a sentir, cariño, ya lo creo que lo vas a sentir —aseguró lamiéndole los labios—. Lo vas a sentir tanto que vas a gritar. 

	Retiró los dedos y, sin una sola palabra, la alzó en brazos. Rose envolvió las piernas en torno a su cintura mientras la llevaba al lado del fuego y la empujaba de espaldas contra la estantería. 

	—Mi dulce, Rose —resbaló su boca a su oído—. Te voy a follar hasta que grites mi nombre. 

	Notó su polla empujando contra su entrada y acto seguido se sintió llena de él. 

	Gritó. La sensación era tan intensa, tan salvaje, que dejó escapar un gritito. 

	—Eres mía, cariño —le dijo al oído—. Recuérdalo siempre. 

	No fue suave, tampoco es que se lo pidiera. La clavó contra la estantería y empezó a follarla como si no pudiese contenerse, como si ella fuese todo lo que quería y le hubiese sido negado hasta ahora. Rose gimió. La sensación de él dentro de ella era deliciosa, la llenaba de una manera absoluta, no había comparación posible. 

	Se aferró a él con desesperación. Aceptó sus besos cuando demandó su boca, gimió su nombre una y otra vez, se dejó hacer, disfrutando de todo lo que le daba, de su fuerza y pasión, de la desnuda lujuria que los había atrapado en sus redes. Se entregó por completo al hombre, al ángel y acabó gritando su nombre cuando la sobrevino el orgasmo y él seguía hundiéndose más y más rápido en ella hasta alcanzar su segunda liberación en tan solo unos minutos. 

	—Rose… —gruñó vaciándose en ella, llenándola con su semen—. Mi Rose. 

	Se abrazó a él, apretándose contra su cuerpo, ciñéndole las caderas para mantenerlo dentro. 

	—Robin… —susurró su nombre con la voz rasgada por sus propios gritos de placer. 

	La llevó al suelo, sobre la alfombra, pero no fue esta la que la recibió, sino esa suave extremidad emplumada que se curvó hacia ella en el mismo instante en que él se tumbó a su lado. La atrajo a su cuerpo, piel con piel, mientras los cubría a ambos con la otra ala, manteniéndolos a ambos en un íntimo capullo de plumas. 

	—Ahora es cuando nos acostamos sobre la alfombra y frente a la chimenea, mi Rose —le dijo, acariciándole la nariz—. Este era el orden correcto. 

	No dudó en rodearle con los brazos y pegarse a él, a esa piel tan cálida y deliciosa. 

	—Solo falta el café y los bollos que dejamos en la cocina. 

	Robin chasqueó la lengua. 

	—Que le den al café y los bollos, cariño. Tengo todo lo que necesito justo aquí. Entre mis brazos. 

	Y ante declaraciones como esas, poco más se podía decir. 
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	Era hipnótico verle mover las alas de esa manera. La fuerza que tenían sus extremidades era muy superior a lo que se había imaginado. Una sola sacudida alejaba la nieve que caía sobre ellos, una ligera nevada que llegó después del mediodía y no había vuelto a irse. Al menos no caía de forma exagerada, lo cual era de agradecer al tener que haber cogido el coche. 

	El lago no estaba lejos de Baldacci. Se encontraba a poco más de diez kilómetros, pero no era lo mismo conducir de día que hacerlo por la noche y bajo una fina nevada. Con todo, el esfuerzo había merecido la pena solo por verle disfrutar de esa manera. 

	Robin era como un niño que disfrutaba por primera vez jugando en la nieve. La soledad del lugar le permitía extender las alas y gozar de una libertad de movimiento que no tenía dentro de su casa; no con eso a la espalda, al menos. 

	Rose no había comprendido realmente la necesidad que tenía de libertad hasta que lo vio moverse por aquí. Su caminar era más fluido, sus movimientos menos milimétricos, extendía y encogía sus alas con agilidad, sin su habitual delicadeza. Cada batir era enérgico, poderoso, al punto de poder notar la ráfaga de aire que levantaba. 

	Había dejado el coche tan cerca de la entrada al lago como era posible, con las luces encendidas, lo que les daba algo de claridad en esa noche oscura. Mientras ella llevaba encima abrigo, guantes, gorro y bufanda, teniendo que moverse para espabilar el frío, su ángel había prescindido de su característico abrigo y, por primera vez, lo encontraba vestido de forma casual. Esta vez había elegido el negro como su color, lo cual contrastaba con su pelo rubio y sus alas blancas.  

	Su ángel. ¿Cuántas veces se había referido ya a él de esa manera en su cabeza? 

	Demasiadas. Sobre todo, desde la deliciosa maratón de sexo que se habían metido el día de ayer y que habían continuado hasta esta misma mañana. Solo se habían desenredado para beber y comer, durmiendo a intervalos y despertando con ganas de más. Ese hombre era increíble en la cama. Fogoso, ocurrente, divertido… pero también tierno y paciente. Si los momentos en los que follaban eran sublimes, los que se pasaban tendidos sobre la alfombra, sin hacer otra cosa que hablar o mirar el fuego, no eran menos maravillosos. 

	Y no se arrepentía de uno solo de ellos. Era lo que deseaba, lo que necesitaba y tenía que admitir que le había sentado de maravilla; aunque era casi un milagro que pudiese caminar y sentarse sin recordar todo lo que habían hecho. 

	Se arrebujó más en la bufanda, agradeciendo que el calor de su propio rostro la entibiase un poco. A veces, el sonrojo podía ser realmente útil. 

	Inclinó el pequeño paraguas plegable que había sacado del coche y vio caer la nieve que ya se había acumulado sobre él. Robin la había invitado a quedarse dentro del coche, donde estaría resguardada de la nieve y del frío, pero se había negado diciéndole que si él iba a estar por ahí, batiendo las alas, ella le acompañaría.  

	«Si acabas en el lago por accidente, necesitaré saberlo para avisar a los de emergencias. ¿O sería mejor avisar a los del departamento de flora y fauna? Ya sabes, un enorme pajarraco se ha caído en el lago helado». 

	«¿No habías dicho que el lago estaba helado? Que la gente viene a patinar durante el día». 

	«Y está helado. Pero entre tu peso y el de esas cortinas de plumas, como se rompa, a ver quién te saca». 

	«¿Estás sugiriendo que tengo sobrepeso, Rosie?». 

	«No, Robin. Ni se me ocurriría cometer una afrenta semejante. ¿Crees que con una grúa sería suficiente?». 

	Seguían intercambiando pullas, lo cual estaba bien, pues significaba que el sexo no había enrarecido las cosas entre ellos. Solo los había hecho más conscientes el uno del otro. 

	—¿Rose? ¿Sabes patinar? 

	La inesperada pregunta la cogió por sorpresa. Había estado en silencio un buen rato, con tan solo el soniquete de la radio de fondo, por lo que su voz sonó mucho más fuerte y clara en ese lugar vacío, cuyo eco parecía hacerse más fuerte en la oscuridad. 

	—Tengo una absoluta falta de coordinación, así que ponerme unos patines y más aún con cuchillas, nunca sería una buena idea —respondió en el acto—. A mí déjame sobre una superficie que no se mueva, no resbale y en la que pueda pisar con firmeza, gracias. Lo contrario a eso sería romperme una pierna o el cuello. 

	—Con un no habría sido suficiente, cariño —se rio él, sacudiendo las alas una vez más, lo que agitó la nieve a su alrededor. En un par de zancadas ya había llegado a ella y la estaba envolviendo entre sus helados brazos, provocándole un escalofrío—. Um. Estás calentita. 

	—¡Por todos los santos, Robin! —jadeó intentando deshacerse de él—. Tú parece que has salido de una jodida nevera. No entiendo cómo no te has congelado el culo todavía. 

	—Soporto bien el frío, mucho mejor que el calor —admitió plantando esos labios fríos sobre su cuello, lo que la hizo temblar una vez más. Con todo, la sensación de esa frialdad, unida al calor de su lengua sobre la piel, fue un contraste de lo más erótico—. Gracias por este pequeño respiro. Lo necesitaba. 

	—Podemos quedarnos más tiempo, si lo necesitas. —Resbaló sus manos cubiertas con guantes por su espalda, entre sus alas. 

	—No será necesario. Esta hora ha sido más que suficiente y tú, cariño, te estás helando. 

	—Yo estoy perfectamente bien. 

	—Y eres lo bastante testaruda como para quedarte aquí fuera, bajo la nieve, otra hora más en vez de entrar en el coche y disfrutar del calor de la calefacción —terminó, ignorando su respuesta—. Nos vamos a casa. A seguir disfrutando de ese magnífico fuego de la chimenea y de ti, desnuda, sobre mí. 

	—He abierto la caja de Pandora, ¿eh? —se burló, apretándose contra él, derritiendo el frío con su propio calor. 

	—Sin duda resultas tan seductora como ella —admitió resbalando la mano sobre su pelo, mientras que la que le rodeaba la cintura la apretaba más contra él—, y mucho más peligrosa. 

	—¿Peligrosa? ¿Yo? 

	—Tú tienes una vena sádica, Rose —ronroneó en su oído—. Una que me encanta, por cierto. 

	—No es verdad. Soy un ángel. —Hizo una mueca y se apresuró en añadir—. Bueno, no como tú… Ya me entiendes. 

	—Sí. Te entiendo a la perfección —musitó acariciándole la oreja con la lengua—. Y me entiendes tú a mí o te lo explico. 

	—Si pretendes que conduzca hasta casa, será mejor que te estés quietecito. —Se encogió entre sus brazos, gimiendo por sus caricias y por las cosquillas que le provocaban—. Compórtese, señor Lost. 

	—Um. Eso ha sonado sexy. 

	Se rio. No pudo evitarlo. 

	—Lo digo en serio, Robin. Tengo que conducir de vuelta y está nevando. 

	Resopló, le dio un último beso en el cuello y la dejó ir. 

	—Con el tema de la nieve no puedo hacer nada, pero puedo conducir yo de vuelta si quieres —se ofreció. 

	—¿Tienes carné de conducir? —Tenía que admitir que no se le ocurrió preguntarle. 

	Sus labios se curvaron con esa picaresca tan suya. 

	—Sí, Rose. Tengo carné de conducir.  

	Se sonrojó ante su tono fanfarrón. 

	—Vale. Pues, las llaves están puestas —le indicó la puerta del conductor y recogió el paraguas que había caído al suelo en cuanto él la abrazó—. Adelante, señor Lost. Llévenos a casa. ¿Quieres que me siente en el asiento de atrás, para que puedas ejercer de chofer como Dios manda? 

	—Si te subes al asiento de atrás, Rose Kynan, te follo y no salimos de aquí en un buen rato —le respondió, lamiéndose a continuación los labios mientras resbalaba la mirada sobre ella—. Tú eliges. 

	—Tú puedes ser fan del frío, cariño, pero yo no —le aseguró, dirigiéndose ya al asiento del copiloto. Aunque su sugerencia la había excitado más de la cuenta—. Además, ¿follar en el asiento trasero del coche? ¿De este coche? Te veo dejando la puerta abierta para poder sacar las piernas. 

	Robin soltó una carcajada. Señor, ¿ese hombre podía ser acaso más sexy? 

	—De acuerdo, Rose. Me has convencido. —Replegó las alas, haciéndolas desparecer. Ocupó su lugar detrás del volante y movió el asiento y los espejos para adaptarlos a su tamaño—. Te follaré al llegar a casa. 

	—Dices las cosas más dulces… —replicó irónica—. Conduce con cuidado, anda. 

	—Soy un ángel, ¿recuerdas? 

	—Sí, uno Caído —le recordó, poniéndose el cinturón—. Así que conduce con cuidado. 

	—Como ordene la señora —respondió burlón. 

	Un momento después ya habían salido del camino del lago y estaban en la carretera iniciando el camino de vuelta a Baldacci. Y, sí. Era un ángel al volante, uno que conducía realmente bien. 

	
15 DE DICIEMBRE 

	Las noches se estaban convirtiendo en su momento favorito del día.  

	El calor del fuego, la suavidad de su cuerpo desnudo pegado al suyo, conversaciones entre susurros. Podían pasar de follar como dos locos apasionados a un lento baile bajo las mantas en las que se había convertido aquella improvisada cama en el suelo. 

	Robin disfrutaba sobre todo de esos momentos junto a ella por la paz que le aportaban. Era como si su toque y sus caricias lo calmasen de alguna manera. Tener sus manos sobre las alas era algo que jamás había disfrutado hasta ahora. Nunca le había permitido a ningún amante tocarle las alas. De hecho, procuraba mantenerlas ocultas en sus encuentros sexuales, pero con Rose, todo era diferente. 

	Deslizó la mano sobre su espalda. Estaba acostada boca abajo sobre una de sus alas, con el pelo cayéndole sobre la espalda, puro azabache contra una piel suave y blanca. Contó cada una de sus pecas, pequeños lunares que había aprendido a encontrar con su lengua. Le gustaba especialmente uno que tenía sobre la nalga derecha y también el que ocultaba justo detrás de la doblez de la rodilla. Disfrutó mirándola, teniendo ese momento solo para él, mientras ella dormía tranquila, sintiéndose segura a su lado. 

	—Ojalá pudiésemos quedarnos así para siempre. 

	Era un deseo egoísta, pero, ¿acaso no podía ser un poco egoísta por una vez? 

	Durante gran parte de su vida no había querido nada para sí mismo, se había conformado con migajas, con lo que los que estaban a su alrededor quisieran darle, pero desde el momento en que ella apareció en su camino, eso dejó de ser suficiente. Quería algo que fuese suyo, solamente suyo. Quería que alguien lo quisiera, que lo eligiese a él, no por lo que podía obtener a cambio, sino porque sentía que podían encajar. Y, sobre todo, quería que ella, su Rose, lo quisiera de esa manera porque… Él ya la quería así. 

	—Al final he sido yo el conquistado, ¿eh? —musitó bajando sobre su espalda, depositando un delicado beso en el centro de su columna—. He caído en mi propia trampa. 

	Se había esforzado tanto en atraerla a su lado, que no se había dado cuenta de que él también se le estaba acercando. En su búsqueda por saber más cosas de ella, algo que pudiese utilizar en su favor, se encontró enredándose en su propia red, disfrutando de momentos, de encuentros, descubriéndola cómo era y apreciando esos descubrimientos. 

	Un ángel caído nunca debería enamorarse de un custodio, porque hacerlo y renunciar a ese amor era igual que si le arrancasen las alas. 

	Bien. La solución era fácil y, para su manera de pensar, la única posible. No iba a renunciar a ella, no perdería lo que acababa de encontrar, no miraría hacia otro lado cuando ese sentimiento en su pecho lo calentaba por dentro y derretía el hielo que se había formado en su interior. 

	—No te van a arrancar de mi lado —prometió—. Quien te quiera, tendrá que lidiar conmigo. 

	No la dejaría, ni ahora, ni después. Incluso si ella no le quería de la misma forma, seguiría a su lado, vigilándola desde las sombras, asegurándose de que nada ni nadie utilizase a esta hermosa y pura mujer. 

	Extendió el ala libre sobre ella, cubriéndola como un capullo, protegiéndola de la única manera que sabía hacerlo. Con todo lo que él era. 

	
16 DE DICIEMBRE 

	—No deja de asombrarme la capacidad que tienen algunos humanos para ignorar lo que ven delante del espejo. 

	El comentario de Robin acompañó al sonido de la campanilla tras cerrarse la puerta del último cliente de la mañana. El ángel le dio la vuelta al cartel, mientras observaba entre la cortinilla a la mujer que acaba de abandonar la tienda. 

	—Se dará cuenta en el momento que empiece el último ovillo de lana y vea que no le llega —respondió ella sacando la caja para hacer la liquidación de la mañana. No le gustaba dejar el dinero en la tienda. No es que en Baldacci se produjesen muchos robos, pero viendo las cosas que ocurrían en otros lugares, no quería arriesgarse a perder lo poco que pudiese obtener de la venta de sus productos. Estaba más tranquila depositando el dinero en el banco, algo que hacía cada día—. No es la primera vez que lo hace. 

	—Entonces tampoco sabe tomar medidas —declaró dándole finalmente la espalda a la puerta y reuniéndose con ella junto al mostrador—. Y su gusto es cuestionable. Esa lana era horrorosa. 

	—Oye. Que yo no vendo lanas horrorosas. 

	—Eso también es cuestionable —aseguró con su habitual franqueza. 

	—No lo es. Lo que pasa es que tu gusto por el color y el mío no coinciden ni por casualidad. Supéralo. Yo veo el mundo en colores que tú no concibes. 

	—Rose. Es feo. Te lo dije cuando vi por primera vez esa bufanda. 

	—¿La bufanda que se vendió ese mismo día? 

	—La gente de este pueblo no tiene gusto. 

	—Y tú sí, claro. 

	—Por supuesto. Me gustas tú. 

	Y ante ese tipo de respuestas, poco se podía argumentar, pensó divertida. 

	—Tengo que llevar la recaudación al banco —señaló—. ¿Nos vemos en el parque? Parece que la nieve va a darnos tregua durante un par de días, al menos. 

	—Te acompaño —decidió al momento—. Si tengo que tener otra conversación con Mirtel, la resucito para poder matarla después. 

	—¿Y puedes hacer eso? 

	—No. Pero lo haría si pudiera. 

	Sacudió la cabeza e iba a replicarle cuando se escuchó la campanilla de la puerta. 

	—Disculpe, hemos cerrado. —Rose se inclinó para mirar hacia la entrada. ¿No acababa de cerrar Robin con llave? 

	—Zorra del demonio…  

	Una risita acompañó la entrada de la mujer de pelo castaño y de chispeantes ojos azules que hizo su entrada en la tienda. 

	—¿No podías hacer una excepción conmigo, Rosie? —preguntó la recién llegada, para luego dirigirse a su acompañante—. Te sienta bien Baldacci, Robin. 

	—¡Ara! —jadeó ella, reconociendo al momento a su amiga y salvadora. 

	Rose no se lo pensó, salió desde detrás del mostrador y se fundió en un abrazo con la mujer que había hecho posible que hoy estuviese aquí, entre otras cosas. 

	—No la abraces. No se lo merece —siseó Robin cruzándose de brazos. 

	—Pero mira que eres idiota —resopló la chica, pero no dudó en corresponder al abrazo con su mismo cariño de siempre—. Mírate. Pero si estás preciosa. Te ha sentado bien este capullo, ¿eh? 

	—¿Dónde te habías metido? —Rose le dio una palmadita en el brazo—. He intentado llamarte, pero tu teléfono siempre me daba apagado. —Y después de tal regañina, vino la batería de preguntas—. ¿Vienes de visita? ¿Te vas a quedar? ¿Y por qué demonios no me dijiste que eras un ángel caído? 

	—Porque no se suponía que tuvieses que saberlo —le dijo ella dando un paso atrás, remetiéndole un mechón de pelo detrás de la oreja—. No todavía, al menos. Pero las cosas se precipitaron y mandarte a este imbécil fue lo mejor que se me ocurrió. 

	—Lo sabía —rezongó Robin dirigiéndose a la mujer—. Estaba seguro de que tú estabas detrás de esto. 

	—De nada, hermanito. —Le echó la lengua, pero no parecía en absoluto preocupada de la mirada asesina que le estaba dedicando su amante—. No te haces una idea de lo que me costó convencer al jefe de que te mandase a ti con ella y no a algún otro panoli. 

	—Podrías haber venido tú misma, ya que parece que la conoces muy bien. 

	—Y precisamente, porque la conozco, no podía venir —replicó ella. Ambos parecían enzarzados en una batalla dialéctica con un trasfondo que solo conocían ellos—. Sabes cómo funciona esto. 

	—Por el amor de Dios, es un nefilim. Uno puro —siseó él. 

	—¿Crees que no lo sé? Fue su padre biológico el que me mandó a sacarla de ese sanatorio. 

	—¿Qué? —De todo lo que podía esperar que saliese de la boca de esa mujer, aquella afirmación no era una de ellas. 

	—Joder —resopló al mismo tiempo Robin. 

	—¿Dices que mi padre biológico te pidió que me sacases del sanatorio? —Sintió que las piernas le fallaban y tuvo que echar mano de lo primero que tenía a mano para sostenerse, que resultaron ser los brazos de su amante. 

	Los ojos azules de Ara se posaron en ella con una mezcla de tristeza y arrepentimiento. 

	—Sí. Vino a mí y me pidió que sacase a un nefilim de ese sanatorio y lo llevase a algún lugar en el que no pudiesen dar con él —confirmó ella—. Micha estaba aquí, así que supuse que sería una buena idea ocultar a un nefilim puro en un territorio en el que ni los de arriba ni los de abajo tendrían mucho interés en buscar. Mi hermano no es lo que se dice… conocido por su paciencia en nuestros círculos. Y menos desde que tiene una mujer e hija aquí abajo. —Acortó la distancia entre ambas y le cogió las manos—. Los cabrones del Haven no suelen ser del tipo que se preocupan por nadie más que por sí mismos, Rose, pero de vez en cuando alguno merece la pena —Señaló a Robin al decir eso—. Puede que Rissar no sea el padre del año, pero en cuanto supo de tu existencia y de lo que esos hijos de puta estaban dispuestos a hacerte, decidió tomar cartas en el asunto. 

	—Hijo de la gran puta —siseó Robin, visiblemente noqueado con aquella información—. ¿Rissar? ¿Él es quien engendró a Rose? 

	Ara asintió. 

	Rissar. Su padre biológico, un ángel, se llamaba Rissar. 

	—¿Le… conoces? —preguntó volviéndose hacia su amante. 

	Él asintió despacio. Sus manos nunca la habían abandonado, como si esperase el momento en que debiese apartarla de su propia compañera. 

	—Sí. Le conozco muy bien. Es un grandísimo hijo de puta. 

	—Esa boquita, tu novia está delante. 

	—Ella tiene una boca aún más sucia que la mía, zorra. 

	—No insultes a mi amiga. 

	—La conozco desde mucho antes que tú, cariño. Se tiene ganado el apodo. 

	—Ignóralo, Rosie. Se ha enfurruñado, eso es todo. 

	¿Todo? Robin parecía estar a punto de escupir fuego por la boca. 

	—¿Quién es ese Rissar y por qué parece cabrearte tanto? —miró al hombre. 

	—Porque fue su mentor en el Haven —respondió Ara poniendo los ojos en blanco. 

	—Ese hijo de puta… —continuó siseando, entonces se volvió hacia ella—. ¿Recuerdas que te dije que mandé a alguien de arriba a la mierda antes de caer? 

	—Tú no caíste, te tiraste, que no es lo mismo —le recordó su amiga. 

	—Pues Rissar fue al que mandé a la mierda —concluyó de mal humor—. Es el hijo de puta más frío del Haven. ¿Cómo demonios no me di cuenta? Tu vena sádica… Es igualita a la suya. 

	—¿Vena sádica? ¿Rose? —Ara se echó a reír—. Pero si es la criatura más dulce del planeta. ¿Qué mierda le has hecho a mi amiga, Robin? Como la hayas corrompido, te juro que te voy a patear el culo de aquí a Sótano. 

	—No pienso volver ahí abajo. 

	—¿Qué? —Esta vez ambas respondieron al mismo tiempo, con distintos grados de sorpresa. 

	—Todavía me quedan unos días aquí y, después de eso, creo que me voy a tomar unas largas vacaciones —declaró él sin dar más explicaciones. 

	—Sí, bueno. Avísame para estar presente cuando se lo digas a Luc, ¿vale? —canturreó su amiga—. Hay cosas por las que merece la pena estar presentes y ver al jefe arrancarte las alas es una de ellas. 

	—¿Cómo? —Rose se volvió hacia su amiga, luego hacia él—. No habla en serio, ¿verdad? 

	—¿Viniendo del señor del Sótano? Todo es posible, cariño. Todo es posible. —Pese a ello, aquella no parecía preocuparle tanto como el reciente descubrimiento del nombre de su presunto progenitor—. Rissar. Si los del Haven se enteran, correrá la sangre. Perderán a uno de sus mayores activos. Y si cae… Dios. Luc tiene que estar dando palmas con las orejas. 

	—Por eso tú y yo vamos a cerrar la boquita y no decir una palabra al respecto —le advirtió Ara—. No sé qué motivó a ese bastardo a pedirme ayuda para proteger a su hija, pero desde luego, no es algo que quiere que se sepa en ninguno de los pisos. 

	—Debió de pensarlo antes de meter la polla en… —Se detuvo y la miró. Resopló y masculló un—: Lo siento. Es que ese ángel es… alguien con quien no he estado en muy buenos términos antes de bajar. 

	—Y, sin embargo, pidió que fueses tú el asignado a Rose si algún día Luc descubría que había un nefilim puro en el mundo humano —añadió Ara sorprendiéndoles una vez más a los dos—. Que de cosas tiene la vida, ¿no? 

	Robin se limitó a soltar un nuevo juramento. 

	—¿Por qué? —La pregunta salió de su boca, ya que él parecía incapaz de hacerla. O quizá no la formulaba porque conocía la respuesta. 

	—Porque Robin no cayó por sus pecados, abandonó el Haven por decisión propia —le dijo Ara, algo que él mismo había compartido ya con ella—. En realidad, aquí, mi amigo y hermano, no es solo un ángel caído, es un Principado, un vigilante del mundo. 

	—Principado… 

	—Mi cometido en el Haven era vigilar los sucesos en el mundo humano, por eso te dije que tenéis una visión muy particular del cielo y el infierno —respondió, mirándola de soslayo—. Me cansé de ser solo un espectador, sobre todo porque, como tal, no podía intervenir. Así que… digamos que me despedí a mí mismo del trabajo y me fui a ver qué podía encontrar por ahí abajo. Me gustó lo que encontré y decidí quedarme. Fue entonces cuando caí. 

	—Lo siento, pero no logro entender la diferencia. 

	—Mis alas —le dijo—. Siguen siendo blancas, aun cuando he caído. Eso quiere decir que sigo teniendo línea directa con el Haven, además de tenerla con el Sótano. Soy uno de los pocos ángeles que puede pertenecer a los dos bandos al mismo tiempo y no hacer caso a ninguno. 

	—Bueno, eso de no hacer caso a ninguno… —murmuró Ara—. No se lo digas a Luc, que le entran los mil males. 

	—Él lo sabe, por eso me deja a mi aire. Mientras cumpla con mi cupo, a él no le importa lo que haga o deje de hacer. 

	—Suerte que tienen algunos. 

	Estupendo. Volvía a tener tanta información en la cabeza que iba a estallarle. 

	—Esto no se acaba nunca… —farfulló Rose, pasándose las manos por el pelo—. Cuando creo entender una cosa, vertéis litros y litros de nueva información y ya no sé nada. 

	—Permíteme que te lo resuma, Rosie. —Ara la tomó de nuevo de las manos—. No estás sola. Nunca lo has estado y nunca lo estarás. Rissar no pudo quedarse contigo, pero se aseguró de que tuvieses siempre a alguien cerca. Y ese alguien parece que está dispuesto a mandar al Haven y al Sótano a la mierda por ti, ¿me equivoco, hermanito? 

	Sus ojos azules se encontraron con los suyos y vio en ellos la respuesta. 

	—Qué puedo decir, la idea de joder a los que me han jodido no suena nada mal. —Fue todo lo que dijo al respecto. Pero incluso eso era suficiente para hacerla sentir un cosquilleo en el pecho que nada tenía que ver con la excitación y sí con algo que había estado creciendo en su interior. 

	—Entonces, ¿vas a seguir de ocupa en mi casa más allá del día veinticinco? —preguntó en voz baja. 

	La negativa que le transmitió con un movimiento de cabeza hizo que se le cayese el alma a los pies. 

	—Mi tiempo aquí, tal y como acordamos, llegará a su fin la mañana de Navidad, Rose —respondió al tiempo que la arrancaba del lado de Ara y se la llevaba a una esquina, donde pudiese mantener sus palabras solo para ellos—. Pero incluso aunque ya no esté, aunque mi tiempo contigo se desvanezca como un sueño y todo lo que hemos vivido deje de existir, no volverás a estar sola. 

	La soledad no le preocupaba. Había aprendido a vivir con ella, pero él… Él no se iba a borrar del todo. Lo sabía con tanta seguridad como que necesitaba aire para respirar. Puede que su mente lo olvidase, pero no su corazón, ni tampoco su alma. 

	Maldita sea. Estaba enamorada de él, de un puñetero ángel caído, el mismo que le estaba diciendo que se marcharía para siempre de su vida. 

	—Me dijiste que tenía que elegir —le recordó. 

	—Así es —afirmó y añadió con su habitual seguridad—. Pero ambos sabemos que ya lo has hecho. No te vas a decantar ni por el cielo ni por el infierno. 

	No. No lo iba a hacer. 

	—Pero sí por ti —dejó que las palabras saliesen de su boca, cogiéndolo por sorpresa—. He decidido elegirte a ti. ¿Eso no basta para que te quedes? 

	Esas manos fuertes y que tanto placer le habían dado, que con tanto mimo la habían acariciado, se cerraron en torno a sus mejillas. 

	—No evitará que tenga que dejarte la mañana de Navidad, que incluso este momento se desvanezca en la niebla —aseguró con un suave susurro, buscando su mirada—. Pero es más que suficiente para que haga todo lo que esté en mi mano para volver a ti cuando me asegure de que en el Haven y en el Sótano son conscientes de que tú me perteneces solo a mí. En ese momento, volveré a ti, Rose, y te conquistaré una vez más. 

	—¿Lo prometes? 

	—Sí, Rose Kynan, tienes mi palabra de que volveré a por ti, cueste lo que cueste. 

	Decía la verdad. Su ángel siempre decía la verdad. Le echó los brazos en torno al cuello y lo abrazó, pegándose a él. 

	—Vale. Pero más te vale cumplir, porque de lo contrario, te estaré esperando con un bate de béisbol. 

	—Tú y ese maldito bate —se rio, abrazándola a su vez, levantándola del suelo solo por el placer de hacerlo—. Mi ángel guerrero. Tú solita serías capaz de poner de rodillas a todas las legiones del mundo. 

	—Solo dame tiempo, Robin. Dame tiempo y ya veremos. 

	Él se rio una vez más y, ahora sí, la besó en los labios. 

	Y posiblemente seguiría haciéndolo si cierta ángel caída olvidada por los dos no hubiese carraspeado recordándoles su presencia. 

	—Mierda, me había olvidado de ella… —murmuró contra sus labios. 

	—Sí, yo también —admitió Robin en voz alta. 

	—¡Oye! ¡Ya os vale! —protestó la aludida. 

	Ambos se miraron y un segundo después se estaban riendo a carcajadas. Pasaron algunos minutos más hablando en la tienda y, dado que ella tenía que ir al banco a depositar la caja de la tienda y Ara quería aprovechar su visita para ver a Snow, Micha y su ahijada, quedaron para volver a verse a última hora de la tarde y ponerse al día. 

	—¿Todavía quieres ir a comer al parque? —le preguntó Robin después de su visita al banco. 

	—Sí —afirmó—. No quiero que nada cambie en estos últimos días. Quiero disfrutarlos del mismo modo que hasta ahora. Si me pongo a pensar en… todo eso, me volveré loca y no quiero desperdiciar un solo segundo. 

	—Tus deseos son órdenes —aceptó él teniéndole el brazo, el cual no dudó en aceptar. 

	—¿Y Robin? 

	—Dime. —Bajó la mirada sobre ella. 

	—De verdad quiero que vuelvas —aseguró mirándole a los ojos—. Cuando todo esto termine, de la manera en que sea, en el momento en que sea, pasen días, meses o años… Por favor, vuelve. 

	—Lo haré, Rose —le aseguró—. Volveré a tu lado, cueste lo que cueste. Hasta entonces, recuerda cada día lo que voy a decirte ahora. —Se inclinó sobre ella, acariciándole la oreja con los labios—. Tú eres la única para mí. 

	Sus palabras la acariciaron el alma y le transmitieron una intensa paz. 

	
17 DE DICIEMBRE 

	—Así que has decidido quitársela a Luc —mencionó Micha, apoyado en la empalizada de su rancho a las afueras de Baldacci. 

	El ángel caído había decidido mudarse a las afueras, comprar una propiedad decadente y convertirla en la agradable y hogareña vivienda que era ahora. Los espacios amplios, los dinteles altos y anchos. Estaba totalmente pensada para la comodidad de alguien que tenía un enorme par de alas negras como la noche a la espalda. 

	Michael y Snow, junto con su hija, habían venido anoche al pueblo a ver el mercado de Navidad con Ara. No había que ser un genio para saber que todo había sido un ardid por parte de la intrigante ángel. Lo que se convirtió en un encuentro fortuito acabó derivando en un picoteo en el mercado y algo de charla distendida entre las mujeres. Antes de dar por finalizada la velada, ambos habían sido invitados a cenar en casa de los Soul a la noche siguiente. Así que, aquí estaban. 

	Mientras Rose y Snow habían empezado a hablar en medio de una amplia cocina, el dueño de la casa, Ara y él habían salido a tomar el aire. Una excusa más para dejar a las dos nefilim a solas.  

	—Está claro que lo de joder al líder del Sótano viene de familia —mencionó Aranel, plegando sus alas negras, iguales a las de Micha—. Solo que en tu caso, Luc no puso pegas porque sabe que Snow jamás dejará tu lado y tú le sigues siendo fiel a él. Estuvo encantado de conseguir dos almas por el precio de una. Por no hablar de que piensa que Harmony también se unirá a su bando llegado el momento. 

	—Mi hija decidirá por sí misma su futuro y ese petulante lo sabe perfectamente —resopló Micha—. No puede hacer nada al respecto. Además, Snow le amenazó con cortarle las pelotas si se le ocurría tan siquiera acercarse a Harmony.  

	—Y pensar que Snow era dulce y cálida cuando te envié a ella —chasqueó Ara—. Menuda manera de pervertirla.  

	—Sigue siendo dulce y cálida, Ara —le aseguró el ángel con una expresión que decía que estaba pensando en su mujer y en lo mucho que la amaba—. Ella es mi luz, después de todo. 

	Y esas palabras sin duda representaban muy bien lo que Rose era también para él. 

	—Rose ha tomado ya su decisión y la siento inamovible —admitió ante sus hermanos de alas. Lo había percibido en el mismo momento en que pronunció en voz alta que no iba a escoger ninguno de los bandos. 

	—Lo eligió a él. —Le comunicó Ara a Micha—. Mi niña tiene un par de ovarios bien puestos.  

	—Su alma es la más pura que he visto en mucho tiempo —mencionó Micha, echando un vistazo a la casa que los tres habían abandonado, dejando a sus respectivas parejas a buen resguardo—. Snow es nefilim, pero su luz no es tan intensa como la de esa chica. 

	—Rissar la engendró —le comunicó. 

	—¿Rissar? —La sorpresa en el rostro del caído fue evidente. Sus ojos claros se movieron entre él y Ara—. ¿Ese cabrón ha caído? 

	Al parecer, el sentimiento con respecto al líder de una de las legiones del Haven era compartido por más de uno. 

	—La última vez que lo vi seguía arriba —mencionó él. Pero eso había ocurrido hacía mucho tiempo, demasiado—. Y no he oído a Luc vanagloriarse de ganar semejante activo para su academia. 

	—Es un serafine —murmuró Micha—. Si él cayese, sería un buen golpe en el Haven. 

	—Uno demoledor —admitió Robin. Si bien no sería catastrófico, porque siempre habría alguien más para ocupar su lugar, sí se vería como una mancha en el enorme ego de los emplumados del ático. 

	—Cuando se acercó a mí para pedirme que sacase a Rose del sanatorio y que enviase a Robin si Luc descubría la existencia de su vástago, sus alas eran blancas, con ese cursi dorado en las puntas. Ya sabéis. No noté nada raro, salvo su propia petición. —Ara se quedó pensativa y terminó con una mueca—. Cuando hablaba de «la niña», lo hacía con desapego, pero al mismo tiempo parecía tenso, como si le molestase no poder encargarse él mismo de las cosas. ¿Y enviar a Robin si los de abajo descubrían el paradero de Rosie? Lo pidió expresamente a él, a nadie más. 

	Y eso era lo que más le escamaba. Después de todo, Rissar y él nunca habían sido cercanos. Para el serafine, él no había sido sino otro activo más del Haven, uno de tantos ángeles. Ni siquiera pertenecían a la misma jerarquía, pero que hubiese bajado a la Entreplanta y le hiciese tal petición a un ángel caído como Ara… No podía explicárselo. 

	—Si nos ponemos técnicos, él todavía pertenece arriba. Sus alas son la prueba. —Micha lo señaló con un gesto de la barbilla—. Y, al mismo tiempo, también tiene el estatus de caído. Si alguien estuviese detrás de mi hija y tuviese que asignarle a alguien para velar por ella, ¿qué mejor que alguien que puede estar en ambos frentes?  

	—Tiene sentido. 

	Sí. Lo tenía. 

	—Sabes que va a berrear como un bebé, ¿no? —le dijo Micha con una sonrisa perezosa en los labios—. A ella no podrá hacerle nada, pero a ti… A ti puede joderte a base de bien si le da la gana. 

	—Soy consciente de ello. 

	—Lucifer no es alguien que tolere bien las pérdidas, Robin, mucho menos una tan jugosa —aseguró el caído—. Tendrás que comparecer ante ese imbécil y darle algo a cambio de lo que le piensas robar. Algo que le resulte incluso más jugoso. Si tu pareja ya ha elegido ser neutral, eso lo sosegará un poco, porque no puede joder con el libre albedrío, pero si además piensas abandonar el servicio… Tendrás que entregar algo a cambio. Ese cabrón funciona así. 

	—¿Qué tal un libro de recetas? —sugirió Ara con palpable sarcasmo—. Parece decidido a envenenar a todos y cada uno de los ángeles caídos de la academia con sus creaciones imposibles. 

	—Podríamos llevarle a Gordon Ramsay y que le dé unas cuantas clases. 

	—Ya lo hicimos —dijeron Ara y Micha al mismo tiempo. 

	—Y no quieres saber cómo terminó aquello —aseguró el ángel sacudiendo la cabeza—. Luc todavía tiene pesadillas. 

	¿Lucifer tenía pesadillas? Joder, ¿qué se había perdido? 

	Dejó escapar un resoplido y dijo lo que los tres habían aprendido a lo largo de su tiempo junto al líder de los ángeles caídos. 

	—Lo único que satisfaría a Luc sería otra alma igual de pura, una a la que alguno de sus ángeles pudiese pervertir y hacerla caer hacia su lado —admitió echando la cabeza atrás. El cielo estaba completamente despejado. Las estrellas brillaban con una luz tenue, como si no quisieran perturbar a los que vivían bajo su vigilancia. 

	—¿Y tienes alguna de esas a mano? —preguntó Micha. 

	Negó con la cabeza. 

	—Si la tuviera no estaría aquí, estrujándome el cerebro, sino poniendo una puta postal sobre la mesa de Luc —admitió con un resoplido—. Pero la encontraré. Si ese es el pago que debo abonar para obtener el fin de mi contrato de servicio, la encontraré y se la serviré en una jodida bandeja de plata. 

	—Un alma por otra alma… —resopló Ara negando con la cabeza—. A veces odio ser un ángel caído. 

	—¿Solo a veces? —La miró su amigo con una mirada que guardaba muchos secretos compartidos. 

	Ella sonrió con esa tristeza que él también conocía. 

	—Sí, Micha, solo a veces —admitió posando ahora también sus ojos sobre él—. Déjalo de mi cuenta, Robin. Encontraré a alguien que esté a la altura de las expectativas de Luc y que le produzca tanta ilusión como abrir un regalo la mañana de Navidad. 

	—¿Lucifer abre regalos en la mañana de Navidad? —No había quién se creyese eso. 

	—Los destroza —aseguró Ara con una divertida sonrisa. 

	—Eso ya me suena más como él —admitió Micha. 

	—Sí —corroboró también Robin—. En toda su jodida gloria. 

	En ese mismo instante, la puerta principal del rancho se abrió y la hija de Micha salió acompañada por Rose, cuyo semblante estaba ruborizado por el calor del interior de la casa. 

	—¡Papá, tíos! ¡A cenar! —los llamó la niña. 

	Micha levantó el brazo, correspondiendo a su llamado, y la niña giró sobre sus pies, volviéndose de nuevo hacia Rose. Pareció intercambiar algunas palabras con ella y asintió, antes de regresar al interior. 

	—Por si te interesa, hay una propiedad cerca de aquí —le dijo Micha en voz baja, mirándole de reojo—. No es tan grande como el rancho y necesita bastantes reparaciones, pero… podría resultar interesante para empezar… 

	Le dio una palmada en el hombro y envolvió a Ara por la cintura, susurrándole algo al oído que la hizo reír. 

	—Al final va a ser verdad que Snow te ha civilizado, hermano mío. —Escuchó decir a la chica. 

	Ambos se cruzaron con Rose en la escalera de entrada, la saludaron, intercambiaron unas palabras y finalmente entraron en la casa. Robin se tomó su tiempo en llegar hasta ella. Le gustaba poder contemplarla, sobre todo después de lo que habían hablado ayer. 

	La llegada de Ara había traído consigo muchas más preguntas que explicaciones, desvelándole una parte de su pasado que, hasta hacía pocos días, era una completa incógnita para ella. Incluso la inesperada invitación que les habían hecho Micha y Snow, cuando se los encontraron la noche anterior en el mercado, era una prueba en sí misma. 

	Hoy nadie había ocultado sus alas, no aquí, donde la familia del ángel caído había formado su hogar. Y eso también era nuevo para Rose, un redescubrimiento, en realidad, de las personas que habían estado a su lado todo este tiempo. 

	Le tendió los brazos sin pensar y ella no tardó en dejar el porche, bajar las escaleras y terminar entre sus brazos. La cobijó con sus alas, respirando su aroma, empapándose de su calor. 

	—Por Dios, estás helado —siseó, rodeándole la cintura con los brazos—. Hasta tus alas están frías. 

	—Perdón. —Empezó a desplegarlas, pero ella negó contra su pecho. 

	—No. No las quites —pidió descansando su cabeza contra él—. No me importa. 

	—¿Todo bien ahí dentro?  

	—Sí —confirmó y levantó la cabeza. Sus ojos marrones se encontraron con los suyos—. Ella fue la primera persona que me tendió la mano cuando llegué a este pueblo y ahora, también ha sido la primera en decirme que estará ahí para mí siempre que la necesite o quiera desahogarme y hablar de cosas que no puedo decirle a nadie más. Parece que somos las únicas que tenemos un equipaje con alas, así que… me vendrá bien. 

	—¿Equipaje con alas? —bufó—. Me voy a quedar sin espacio para anotar todas las lindezas que me dices, Rose. 

	—No te preocupes, seguro que encuentras más —aseguró con su acostumbrado sarcasmo—. No es como si fuesen a acabárseme pronto las definiciones con las que sacarte de quicio. 

	—Así que lo admites —resopló de risa. 

	—Empezaste tú llamándome mocosa, Robin, ya es tarde para quejarse. 

	—Me lo vas a recordar toda la vida, ¿no? 

	Asintió confiada. 

	—Que no te quepa la menor duda —replicó, tiró de él hacia abajo y lo besó en los labios—. Vamos a cenar, nuestros amigos nos esperan. 

	Asintió, liberándola ahora de sus alas y manteniéndola pegada a su cuerpo mientras se dirigían a la escalera de entrada y a la algarabía que escuchaban a través de la puerta abierta. 

	
18 DE DICIEMBRE 

	—No lo hice tan mal, ¿no? 

	Rose miró a la mujer de ojos azules y pelo castaño que la observaba sentada en el banco que solía ocupar cada vez que venía a almorzar al parque. La preocupación en su voz era algo que nunca había escuchado, no como ahora al menos. 

	—No, Ara. No lo hiciste nada mal —admitió caminando de vuelta hacia ella, sentándose a su lado—. Estoy aquí, libre, viviendo mi vida y no encerrada en un cuarto con las ventanas enrejadas y hasta arriba de pastillas. De no ser por ti, yo no estaría aquí, no tendría mi tienda, no habría conocido a Snow y, sobre todo, no habría conocido a Robin. Y ya solo por todo eso, sé que lo hiciste muy, pero que muy bien. 

	—Sé que estas semanas han tenido que ser un poco… Llamémoslas complicadas. —Sin duda era la elección perfecta para describirlo—. La verdad, me sorprende que no le arrancases todas las plumas, una por una. Conozco a ese capullo y sé que puede ponerse un poquito… intenso. 

	—¿Intenso? Irritante, diría yo —admitió con un pequeño resoplido que la hizo reír. 

	—Sí. Es irritante a morir. Sobre todo cuando no se sale con la suya. 

	—A mí me lo vas a contar —resopló ella, pero al final estaba sonriendo. Últimamente lo hacía mucho más que de costumbre, o eso era lo que le habían dicho la abuela Ruth y el señor Everett—. Pero es un buen hombre… Ángel. Lo que sea. 

	—¿Lo que sea? —se burló la chica—. Dime, por favor, que sabes lo que es… Ya me entiendes. 

	Se sonrojó, pero asintió. 

	—De primera mano. 

	—Menos mal —se carcajeó y añadió—. Por favor, dime que no le pusiste las cosas fáciles. 

	—¿Fáciles? Ese capullo no dejaba de insinuárseme a la más mínima oportunidad. Me sacaba de quicio y… 

	—¿Y? —preguntó acercándose para crear mayor intimidad. 

	—Y me ponía caliente. Mucho —admitió un poco sofocada. No solía hablar con nadie sobre sus relaciones íntimas, sobre todo porque nunca había tenido amigas con las que poder hacerlo. Pero con Ara resultaba natural, aunque ella conociese al hombre en cuestión—. Además, aprovechaba cada momento que podía para besarme. ¿Y el muérdago? Había muérdago por todos lados. 

	A estas alturas se doblaba ya de la risa, lo cual la hizo reír también. 

	—Habría pagado por verlo —aseguró entre risas—. Ay, por favor. Qué bueno. Muérdago. Tengo que ponerlo en práctica. 

	—A ese hombre no se le escapa ni una —chasqueó ella, pensando en todo lo que había pasado entre ellos desde aquellos primeros besos bajo el muérdago—. Debo confesarte que… Estoy aterrada. 

	De inmediato sus manos estuvieron en las de ella. 

	—Rosie, es normal tener miedo —le aseguró—, pero eres una mujer fuerte. Lo has demostrado saliendo adelante en este lugar, haciéndolo sola. 

	—A veces esa soledad se ha hecho muy cuesta arriba —admitió y añadió—. No ha sido fácil aquí tampoco, ¿sabes? No lo ha sido en absoluto. 

	—Lo sé, cariño —asintió, apretándole la mano—. Tendría que haberme quedado contigo, pero temía que si lo hacía alguien te encontrase y… —Dejó escapar un largo suspiro—. Rissar, tu padre, él no es de la clase de ángeles que pide cosas, ¿sabes? Suele ser más bien de los capullos que exigen y te miran por encima del hombro, pero ese día… Estaba genuinamente preocupado por lo que pudiera pasarte en ese lugar. Pienso que quería protegerte y lo hizo de la única manera que sabía. 

	—¿Cómo es él? —No podía negar que tenía curiosidad. 

	—Moreno, como tú —admitió cogiendo un mechón de su pelo—. Impactante. No solo físicamente, sino que hay algo en él que te deja sin aliento y también te acojona hasta la médula. No es alguien que olvides una vez conoces, pero al mismo tiempo, te encantaría poder hacerlo porque es… ¿Demasiado? 

	Una descripción interesante. Al menos ahora sabía que su pelo no era solo cosa de su madre. 

	—¿Él y mi madre…? 

	Ara sacudió la cabeza. 

	—No sabría decirte más, Rose. No supe de ti hasta que él me buscó. No sé nada más. 

	Asintió comprensiva. Suponía que eso sería un misterio más que quedaría sin resolver. Pero tampoco importaba demasiado. Su madre había dejado de serlo en el momento en que prefirió enterrarla en vida, así que, en lo que a ella respetaba, ya no tenía a nadie que reclamase ese puesto. 

	—Entonces, ¿le has elegido a él? 

	Miró a su amiga y asintió. No tenía caso negarlo. 

	—Supongo que consiguió lo que quería. A mí —admitió sincera—. Y me resistí. Dios sabe que lo hice, pero… Él supo meterse bajo mi piel, llegar a donde nadie había llegado antes y me resulta imposible sacarlo. No quiero hacerlo. 

	—Lo entiendo mucho mejor de lo que crees, Rosie, mucho mejor —admitió en voz baja y triste. El dolor estaba presente en sus ojos, el de una pérdida que todavía no había superado—. Y me alegro de que hayas tomado esa decisión. Robin se lo merece. En el fondo, él también está solo. Creo que siempre lo ha estado y por eso decidió saltar, el muy inútil. —Negó con la cabeza y añadió—. No va a ser fácil, ¿sabes?  

	—No espero que lo sea, no con todo lo que habéis dejado caer sobre mí. —Hizo una mueca ante sus propias palabras—. Hasta hace unas semanas no era más que una persona normal y corriente, pero que muy corriente. Y ahora. Soy algo que ni siquiera entiendo. 

	—Sigues siendo tú misma, la que siempre has sido —le aseguró Ara—. Un nombre no cambia lo que eres aquí. —Posó la mano sobre su pecho—. Nefilim, humana… Eres Rose Kynan. Eso es lo que siempre tienes que tener en cuenta. Lo demás… No importa. 

	—Pues para no importar, parece que tengo a los de arriba y abajo dispuestos a todo para que me aliste en sus filas —resopló. 

	—Pero también has elegido eso, ¿no es así?  

	—No voy a elegir ni el Haven ni el Sótano —confirmó con rotundidad—. Ninguno ha hecho nada por mí salvo darme problemas aun sin yo ser consciente de ello. No. Seré Suiza y que se jodan. Si tengo que alinearme con alguien, lo haré con Robin y solo con él. Mi amor y mi confianza son para ese ángel, es el único que se la ha ganado. Y aunque tenga que olvidarle, aunque me arranquéis esos recuerdos, seguirá siendo así. 

	—Es como funcionan las cosas ahí abajo —admitió con gesto triste—. Pero si conozco un poco a Robin, y te aseguro que lo hago. Eso no lo detendrá. Encontrará la manera de terminar sus asuntos con nuestro jefe y volverá a ti. No me cabe la menor duda. 

	Escuchárselo decir también a Ara reforzó su resolución. 

	—Le esperaré todo lo que haga falta —afirmó—. Le esperaré una maldita eternidad si es necesario. ¿Por alguien como él? Por las estrellas que lo haré. 

	—Si es que no puedo estar más orgullosa de ti y de la mujer en la que te has convertido —aseguró su amiga visiblemente emocionada—. Solo deseo tu felicidad, Rose. Y deseo que sea eterna. 

	Y lo sería. Si ella tenía algo que decir al respecto. Lo sería. 

	
19 DE DICIEMBRE 

	El club de los poetas muertos sería recordado eternamente como el grupo de fantasmas más estrambótico con el que Robin se hubiera topado jamás. Ahí estaba, sentado y prestando atención a uno de los cotilleos de Mirtel. Era imposible no engancharse cuando lo relataba de una manera que parecía que lo estabas viviendo en primera persona. 

	No tenía la menor idea de quién era Elba Nox o por qué la habían pillado dándose el lote con un tal Evaristo Rolls, pero el chisme era tan bueno que no dejaba de asentir a las explicaciones de la fantasma y de exclamar al igual que el resto de los espectros. 

	—Entonces, el señor Rolls no era el marido. 

	—No, claro que no. El marido es camionero. Viene una vez por semana. 

	—Entonces eso lo explica todo —aseguró él, metido de lleno en la tertulia—. La buena mujer no puede pasarse toda la semana sin que le echen un buen polvo. 

	—Dilo, querido. Dilo —corroboró Edna—. Si es que las mujeres tenemos nuestras necesidades. Los hombres pueden echar una cana al aire y no les dicen nada, ¿pero y nosotras? 

	—En estos tiempos deberían poder enrollarse con quien quieran, Edna —confirmó. 

	—Pues Elba se enrolló con el de los pollos —continuó Mirtel. 

	—¿Pero no era fontanero? 

	—No. Ese era el novio de la tal Florece —aportó Richard, que también se había unido a la reunión de los viernes—. El de la peluquera. 

	—Ah, sí —afirmó el señor Everett, quien también estaba muy interesado, pues al parecer había conocido al tal Evaristo de joven—. El mamarracho de los pelos de colores. 

	—No es un mamarracho, es un moderno, Edgar —le corrigió Edna. 

	—¿Y no es lo mismo? —rezongó el anciano, haciendo un gesto con la mano—. Todos son imbéciles. 

	—Eso no hay quien se lo discuta —aseguró Mirtel, quien gozaba al ser el centro de atención—. Bueno. Pues al parecer los cogieron en pleno… Ya sabéis. 

	—Se la estaba tirando —resumió Richard sin andarse por las ramas—. Un polvo en toda regla. 

	—Sí —apuntó la narradora—. Se les quedó una cara… Y luego ella iba diciendo por ahí, que no. Que estaban equivocados. Que no era ella, porque estaba en su casa a esas horas y que su tía podía confirmarlo. 

	—¿Qué tía? ¿La que está más sorda que una tapia y tiene ya un pie en la tumba? —Chasqueó el señor Everett—. Esa no vería ni un elefante aunque se lo pusieran delante. 

	—Ella no, pero el chico de la tienda de antigüedades bien que los vio… 

	—Llama chico a un hombre de casi ochenta años. Pues sí que vamos bien —murmuró Edna. 

	Sí, difícilmente podía llamársele chico al bueno de André. Ese hombre estaba próximo a la jubilación. 

	—Buenas tardes, damas y caballeros. —Los interrumpió la recién llegada—. Si es que me lo cuentan y tengo que venir a verlo con mis propios ojos para poder creérmelo. 

	Robin sonrió a Rose, quien acaba de llegar en compañía de la abuela Ruth y el pequeño Colin. Su dulce mujercita deslizó la mirada sobre los presentes y acabó posándola sobre él con gesto divertido. 

	—¿Te lo estás pasando bien? 

	—No tienes idea de cuánto —aseguró levantándose para reunirse con ella—. Ha sido toda una experiencia. 

	—Ya veo, ya —chistó ella—. Así que de cotilleos, ¿eh? 

	—Una tal Elba y un tal Evaristo han sido pillados follando —le informó él, a lo que Rose lo miró como si no pudiese creer que le estuviese diciendo aquello—. En este pueblo nadie se aburre, ¿no? 

	—No tengo ni idea de quiénes son y doy gracias por no tener que imaginarme semejante escena —admitió al tiempo que empujaba una bolsa contra su pecho—. Para ti. Ara me la dio antes de irse. Dijo que intentaría estar aquí para Navidad, pero que no podía prometerlo porque tenía algo importante de lo que encargarse abajo. 

	Cogió la bolsa y miró lo que había en su interior. Un álbum de fotos vacío con el eslogan «Mis mejores momentos contigo» y una nota que ponía: «Llénalo con ella». Una cámara Polaroid con un estuche de papel fotográfico, y lo último le arrancó una sonrisa. 

	Le quedaban cinco días con Rose antes de tener que volver abajo y presentarse ante Luc. Cinco días antes de que su mundo se hiciese pedazos y tuviese que dejarla atrás durante un tiempo. Esperaba con toda su alma que no fuese mucho, pero tampoco podía asegurarlo. 

	¿Y si no podía volver inmediatamente con ella? Cabía esa posibilidad. No podía dejarla fuera. Era necesario que contemplase todos los escenarios posibles. 

	—Cinco días… —pronunció en voz alta y fue consciente del cambio en ella. Solo tuvo que levantar la cabeza para verlo en sus ojos. Comprensión, miedo y una inquebrantable fe—. Nos quedan cinco días. 

	Sacó el álbum de la bolsa y se lo mostró. 

	—Mis mejores momentos contigo —leyó ella en voz alta. 

	Robin le enseñó a continuación la cámara. 

	—Nos ha equipado con todo lo necesario para llenarlo. 

	—Y debéis hacerlo. —La abuela Ruth se acercó a ambos, posando cada una de sus manos fantasmales sobre las suyas—. Empezad ya. No esperéis un minuto más. 

	Ambos miraron a la anciana, que asintió y se volvió hacia sus compañeros fantasmas. 

	—Este es su tiempo, nosotros ya hemos tenido el nuestro. 

	Uno tras otro, los fantasmas que se habían dado cita en la reunión empezaron a esfumarse, pero no sin dedicarles una sonrisa y una palabra de aliento, o alguna recomendación que acabó por hacerlos reír. Al final ya solo quedaban la abuela Ruth y el pequeño Colin. 

	—Pero volverás, ¿verdad, Rose? —preguntó el niño con esa carita fantasmal—. Volverás a jugar conmigo. 

	Su mujer se arrodilló ante el niño, cogiéndole ambas manos fantasmales, y asintió. 

	—Por supuesto que sí, Colin —le aseguró—. Mientras tú permanezcas entre nosotros, siempre estaré aquí para jugar contigo. 

	Y entonces sucedió lo que parecía imposible. El pequeño fantasma la abrazó y, en el momento en que sus cuerpos entraron en contacto, durante un breve instante, el cuerpo blanquecino ganó color, mostrándoles quien había sido el niño en vida.  

	—Pásalo bien con tu ángel —le dijo el espectro dando un paso atrás y recuperando su apariencia grisácea—. Nos veremos después. 

	Y él también desapareció. 

	Robin miró a la abuela Ruth. Esta se limitó a sonreír y asentir en respuesta a su silenciosa pregunta. 

	Sí, su mujer era toda luz. 

	—No perdáis un minuto, mis niños —les dijo la anciana antes de desvanecerse también, dejándolos solos en el parque. 

	Rose se incorporó y lo miró. 

	—Bueno, ¿por dónde quieres empezar? 

	—Por el muérdago —le dijo, guiñándole el ojo.  

	La cogió de la mano, atrayéndola contra él y, acto seguido, sacó el ramillete de muérdago que acompañaba al álbum de fotos y la cámara.  

	Lo levantó por encima de sus cabezas y se inclinó sobre ella. 

	—Nuestra historia empezó bajo el muérdago, ¿no? 

	Y la besó, como lo había hecho aquella primera vez, al tiempo que hacía aquella primera foto de ambos. 

	
20 DE DICIEMBRE 

	Una noche más salieron a pasear por la calle principal del pueblo. Saludaron a los vecinos, se detuvieron a mirar los escaparates adornados con todo tipo de guirnaldas y luces y terminaron junto al nuevo abeto que sustituía al que había ardido. Era un verdadero milagro que el fuego no hubiese afectado nada más. Los vecinos eran los responsables de este bonito y frondoso árbol, de las luces, más que suficientes para iluminarlo sin convertirlo en una antorcha… En definitiva, eran los que habían preservado la Navidad en Baldacci. 

	—Al menos ahora parece un árbol de verdad y no un palillo con lucecitas —declaró Robin, señalando lo evidente—. Las gentes de este lugar se unen mucho ante la adversidad. 

	—Sí —afirmó y miró el árbol. 

	—Dime qué se te pasa por la cabeza —le pidió, resbalando un dedo enguantado por su mejilla. Solo tuvo que ladear el rostro para encontrarse con sus ojos. A ese hombre nunca se le escapaba nada. Era capaz de leerla como un libro abierto. 

	—Hace un año ni siquiera me había detenido lo suficiente a admirar el abeto —confesó volviendo a mirar el abeto, pensando en las pasadas fiestas, en lo solitarias y tristes que habían sido en comparación con las de este año—. Estaba sola, así que no me apetecía salir. Creo que solo llegué a ver las luces de la calle en la que está mi tienda, las del parque y, si vine al mercado, fue porque Ara llegó para pasar la Nochebuena conmigo. Esa noche también me invitaron al rancho y Snow y su familia me hicieron sentir como si formase parte de algo. 

	—Ella siempre ha estado ahí para ti, ¿eh? 

	Asintió y se volvió de nuevo hacia él. 

	—Sí. Pero ahora estoy aquí y contigo —le dijo y no dudó en levantar la cámara Polaroid que había acompañado al álbum de fotos que Ara le había dejado a su ángel—. Sonríe, Robin. 

	Sacó la instantánea, la foto salió y la agitó un poco antes de meterla en la pequeña bolsa que colgaba de su muñeca con las otras que ya habían sacado. No quería verla. Lo harían justo el día veinticuatro, el último día, para que pudiesen rellenar juntos aquel álbum con sus mejores recuerdos. 

	—Espero que hayas sacado mi lado bueno. 

	—Ah, ¿pero tienes alguno? —se burló ella. 

	—Mira que eres… —Le cogió la cámara y la apuntó con ella. Pero no disparó. Negó con la cabeza y miró el árbol—. Mejor con ese ángulo, ¿no? 

	—Olvidaba que eres un fotógrafo profesional —canturreó. 

	—Ya sabes que soy un dechado de virtudes —le dijo, guiñándole el ojo. 

	—Chicos, ¿queréis que os la saque yo a los dos? 

	La pregunta vino desde atrás y cuando se volvió, se encontró con André, el propietario de la tienda de antigüedades.  

	—Buenas noches, André. 

	—Buenas noches, Rose —lo saludó—. Robin. Venga. Traed aquí esa cámara y poneos los dos junto al árbol. 

	Se miraron y su amante volvió a guiñarle el ojo. 

	—Ven aquí, cariño. —Tiró de ella hacia sus brazos—. Dispare cuando quiera, André. 

	Y entonces la besó. 

	El árbol de Navidad del centro fue tan solo la primera parada de la noche. Continuaron con el mercado y se volvió a desternillar de risa ante la absoluta negativa de Robin a probar el ponche de huevo. Al final, se decidió por un vino especiado, probaron algunos dulces y él incluso compró unas galletas de chocolate en forma de angelito porque, según su excelencia, le había hecho ojitos. 

	—No. Ni hablar. No le estaba haciendo ojitos a las galletas. 

	—Claro que sí. Le estabas haciendo ojitos —señaló indignado y añadió—. A mí no me miras así y también tengo alas. 

	—Por favor… —resopló—. Son galletas, Robin, tú de carne y hueso. Aunque a veces me dan ganas de darte también un mordisco. 

	—Um. Eso me gusta. Cuéntame más —pidió con esa voz sexy que la derretía por completo—. Dime dónde quieres darme ese mordisco, Rose. 

	Se acercó y lo llamó con el dedo, para que se agachase y así poder susurrarle al oído. 

	—En la punta de la polla —ronroneó ella, antes de dar un paso atrás y dejarlo con esa mirada que decía que era justo lo que deseaba. Y mejor si era ahora—. Así que será mejor que te portes bien, porque si no, nada de nada… 

	—Si cuando digo que eres sádica, es porque lo eres —gimió él, enlazándola de la cintura y susurrándole a su vez—. No puedes decirle eso a mi polla y hacer como si no pasase nada. 

	—Claro que puedo, Robin, claro que puedo —aseguró acariciándole la nariz con un dedo—. Acabo de hacerlo. 

	Su gemido de frustración la hizo reír, pero no tanto como las cosquillas que le hicieron sus manos en venganza. 

	Disfrutó de cada instante de esa noche, atesorando cada palabra, cada beso y caricia, guardándoselas muy dentro, allí donde nadie pudiese arrebatárselas, donde no pudiese olvidarlas. 

	Otro día había quedado atrás. Era uno menos en esa cuenta atrás. Uno menos para estar con él, uno menos para verlo partir, para olvidarle, para olvidar que alguna vez había llegado a su vida y la había llenado con la magia que solo podía existir en Navidad. 

	No te olvidaré, se dijo mientras lo miraba horas más tarde, tumbado boca abajo sobre el improvisado lecho que habían hecho ante la chimenea, resbalando las manos por esa enorme, pesada y suave ala de blanca pureza que tenía sobre el regazo. No te olvidaré jamás, Robin. Jamás. 

	Ojalá pudiese mantener esa promesa, porque lo contrario se le hacía una pura agonía. 

	
21 DE DICIEMBRE 

	Nieve. ¿Qué era una Navidad sin nieve? No es que la echase de menos, pero hoy había algo distinto en su caída. Quizá fuese su percepción, la lentitud con la que le parecía que caía, la manera en que cada copo se posaba en el suelo o sobre las cosas. O puede que fuese, simplemente, que no le había prestado la misma atención que ahora. 

	—¿Ya está nevando otra vez? —preguntó Rose. Sintió como se pegaba a su espalda, haciéndose hueco entre sus alas para poder rodearle la cintura con los brazos—. Los quitanieves van a tener mucho trabajo estos días y ni siquiera ha empezado de verdad el invierno. 

	Robin cubrió las manos femeninas con las suyas y permaneció inmóvil, viendo la nieve caer a través de la ventana. En esa época del año anochecía pronto y, dado que su compañera no era precisamente fan del frío, solían quedarse al calor de la casa. 

	Rose había decidido abrir la tienda solo por las mañanas. Su lado comercial le decía que era un suicidio mantenerla cerrada todo el día en estas fechas, pero al mismo tiempo les quedaba tan poco tiempo que la angustiaba desperdiciar más de la cuenta. 

	Pero, más allá de eso, nunca se quejaba. No había derramado ni una sola lágrima, no había lloriqueado o pataleado, se mantenía fuerte, confiada, aun cuando sus ojos marrones se llenaban por momentos de una punzante tristeza. 

	Y no podía más que agradecer esa fuerza y confianza, porque es lo que le permitía hacer lo que estaban haciendo. Disfrutar de cada instante, cada ocurrencia que se les pasaba por la cabeza y de su amor. 

	No era necesario un te quiero entre ellos. Había muchas formas de demostrarse amor, de hacer sentir a la persona que tenías al lado que era tu todo, tu vida entera. No necesitaba esas dos palabras para saber que ella también lo amaba, pues lo veía en sus ojos, en sus caricias, en su risa. Preferían guardar esas palabras para cuando fuesen realmente necesarias, cuando debiesen sostenerles a través de la adversidad… Porque esta llegaría y lo haría muy pronto. 

	—¿Cómo es tu casa? —La pregunta lo cogió por sorpresa. Se movió, levantó el ala derecha y la arrastró hacia su pecho, para poder abrazarla y mirar ese bonito rostro. 

	—Más grande que tu caja de cerillas —admitió y sonrió al ver esa mueca curvándole los labios. 

	—No es una caja de cerillas, es que tus alas son igual de grandes que tu ego. 

	—Oh. Echaba de menos tu punzante lengua. 

	Puso los ojos en blanco y Robin cedió a la risa. 

	—Es blanca, estéril, sin demasiados adornos. Útil y lo bastante grande para que cojan mis alas y mi ego —resumió, pensando en sus dominios en el Entresuelo—. Es un espacio comunitario, como vuestros edificios de pisos, pero en el que solo residen ángeles. Aunque no tenemos contacto con nuestros vecinos como lo tenéis los humanos. No hacemos ese tipo de vida. O al menos yo no la hacía. 

	No. No hablaba con nadie. Por no saber, ni siquiera estaba seguro de quién vivía encima o debajo de él y tampoco es que le hubiese importado. No hasta ahora. 

	—Rose, cuando vuelva. —No, si vuelvo, pensó. Volvería, haría hasta lo imposible para hacerlo—. ¿Considerarías mudarte a un lugar un poco más amplio? —Antes de que ella pudiese responder, añadió—. Michael me habló de una propiedad en las inmediaciones de su rancho. No es tan grande y la vivienda, de una planta, necesitaría una reforma integral importante, pero no está lejos del pueblo.  

	—¿Ya estás buscando un nido para los dos? —canturreó ella, volviendo a rodearle con los brazos, hundiendo ahora sus manos en sus alas, una sensación que lo estremeció de puro placer. 

	—Técnicamente ya lo hice. Compré la propiedad al día siguiente. —Ella se echó hacia atrás, mirándole como si esperase que se echase a reír o algo—. Y la he puesto a tu nombre. 

	—¿Cómo? —Verla parpadear tan seguido era casi cómico—. ¿A mi nombre? ¿Por qué? 

	—Porque tú eres lo más importante para mí y quiero que puedas relajarte un poco, sin tener que pensar si llegarás a final de mes para pagar el alquiler de la caja de cerillas —fue sincero en su respuesta—. Micha me dijo que debería habértelo consultado primero.  

	—Pues no lo has hecho —respondió ella con un bufido mitad risa, mitad jadeo—. Aunque creo que sé a qué propiedad te refieres y eso necesitará algo más que una reforma importante. Me da la sensación de que habría que tirar esa casa y volver a levantarla. 

	—Pues lo hacemos. 

	—Robin, ¿tienes idea de lo que va a costar eso? 

	—Me da igual lo que cueste —admitió con un ligero encogimiento de hombros—. Soy un ángel, Rose, no podría gastar en toda una vida lo que he estado acumulando a lo largo de estos últimos siglos. 

	—Siglos. —Se lo quedó mirando una vez más—. Ahora que lo dices, nunca te he preguntado tu edad… —Hizo una mueca—. Y, bien pensado, no estoy segura de querer hacerlo. 

	—Mis documentos de identidad humanos ponen que nací hace cuatro décadas. 

	—Cuarenta —concretó mirándole de arriba abajo—. Y te sientan muy, pero que muy bien. —Lo recorrió con la mirada, para luego dejar escapar un pequeño jadeo—. Espera, ¿cuánto tiempo llevas teniendo esta edad? Quiero decir, los ángeles no envejecéis, ¿no? —Se miró a sí misma y, por un momento, vio un asomo de pánico en sus ojos—. Pero yo sí lo hago… 

	Le cogió el rostro entre las manos, alzándolo hasta que se encontró con su mirada. 

	—Puedo dejar pasar el tiempo y envejecer si eso significa tener una vida contigo, Rose —aseguró con total confianza—. Cuando vuelva, tú y yo vamos a estar juntos hasta el final. Y cuando ese momento llegue, volveremos a reunirnos para pasar unidos el resto de la eternidad. 

	—¿Harías eso por mí? —musitó, sus ojos brillando por la humedad que se acumulaba en ellos. 

	—Rose Kynan, no hay nada en este mundo que no hiciese por ti. —Fue rotundo al respecto—. Te has convertido en mi todo, cariño. En mi todo. 

	Una lágrima se deslizó entonces por su mejilla, la primera que veía brotar de sus ojos. 

	—No llores. Te juro que digo la verdad. No podría ser de otra manera, no ahora que te he encontrado. 

	Ella sonrió a pesar de que las lágrimas seguían cayendo, bañándole el rostro. 

	—Rose, no llores. —Demonios. No sabía qué hacer. Ella nunca lloraba delante de él. Ni siquiera recordaba haberla visto llorar. 

	Se pasó sus propias manos por la cara e incluso sorbió por la nariz, pero su sonrisa fue toda luz cuando lo miró de nuevo. 

	—Lo siento. Es que… No estoy acostumbrada a que me antepongan a sus propios deseos, a convertirme en lo primero para alguien —admitió con voz quebrada—. Y ya no digamos a que ese alguien esté dispuesto a renunciar a su… Bueno, esto, para quedarse conmigo, para envejecer a mi lado. 

	—Eso es porque nunca antes te habías encontrado conmigo, cariño. Ya sabes que soy único dentro de mi especie —replicó, encogiéndose de hombros, lo que la hizo soltar una carcajada. 

	—No cambies nunca, Robin —le dijo sonriente—. No dejes de ser como eres, porque es lo que te hace especial. 

	—¿Ah, sí? 

	—Sí. Totalmente —asintió limpiándose ahora el rostro por completo—. Podríamos ir a ver esa propiedad, ¿no? Aunque con la que está cayendo, no sé si será buena idea. Si la nieve sigue amontonándose… 

	—Conduciré yo —decidió. Quería que viese la propiedad, escucharla hablar sobre todas las ideas que, estaba convencido, tenía ya en la cabeza. Porque Rose era así, podía poner pegas a las cosas, pero si algo le emocionaba, se reflejaba en su mirada—. Iremos a ver nuestro futuro hogar y volveremos antes de la cena. 

	—Nuestro futuro hogar —repitió ella, casi como si saboreara las palabras—. Y pensar que hace tan solo unas cuantas semanas no eras más que un chalado que me hizo perder el almuerzo… 

	Sonrió de manera soslayada ante el solo recuerdo. 

	—Te dije que te conquistaría y yo siempre consigo lo que me propongo —le guiñó el ojo. 

	—Bueno, he de decir que no lo tuviste nada fácil —le recordó ella. 

	—Cierto. Pero el esfuerzo ha merecido la pena —afirmó atrayéndola de nuevo hacia él, para hacer lo que más le gustaba en el mundo. Besarla. 

	Esta vez fue un beso lento, de esos que se disfrutan tanto porque en él está todo el amor de la persona que se ha convertido en el centro de tu universo. 

	—Vayamos a ver nuestra nueva casa —le susurró ella contra los labios. 

	—Tus deseos son órdenes, cariño. 

	Y lo eran. Robin estaba convencido de ello, porque no dudaría en hacer realidad cada uno de ellos, costase lo que costase. 

	
22 DE DICIEMBRE 

	Un hogar. Rose no podía dejar de sonreír al pensar en el regalo que le había hecho Robin la tarde anterior. No se trataba solo de la propiedad que había adquirido y que la enamoró nada más poner los ojos sobre ella, sino del hecho de que estaba dispuesto a envejecer con ella, a renunciar a lo que era con tal de poder quedarse a su lado. 

	Nunca, en toda su vida, alguien había antepuesto su felicidad por encima de la propia, la había puesto a ella primero. Tenía que ser un ángel caído el que viniese y pusiese su mundo patas arriba, el que la desquiciase, la conquistase y la enamorase hasta el punto de estar dispuesta a darlo todo por él. 

	Cuando vuelva. Nunca «si vuelvo». Robin estaba convencido de que regresaría a ella, la decisión que veía en sus ojos, la verdad que escuchaba en sus palabras… Ese hombre haría hasta lo imposible por mantener su palabra y eso era lo que le permitía mantenerse firme y no sucumbir a la pena. 

	Podrían arrebatarle sus recuerdos, nublar su mente, emborronar su recuerdo de las mentes de todo el jodido pueblo, pero nunca lo eliminarían de su corazón o su alma. Él seguiría allí y ella lo esperaría, pasase el tiempo que pasase. 

	La campanilla de la puerta de la tienda sonó anunciando la llegada de un nuevo cliente. Cuando se volvió para darle la bienvenida, no pudo menos que esbozar una amplia sonrisa al ver que se trataba de Snow. 

	—Buenos días —la recibió. 

	—¿Te pillo ocupada? —preguntó la chica, devolviéndole la sonrisa. 

	Ambas se fundieron en un rápido abrazo y fue como recibir un chute de energía. Agradecía en el alma haber tenido la oportunidad de hablar con ella en la cena que dieron en el rancho, el compartir ese momento de camaradería y encontrar a alguien que entendiese lo que era haberse enamorado de un ángel caído. 

	—En absoluto —negó en respuesta a su pregunta—. Está siendo una mañana bastante tranquila, la verdad. Han venido algunas señoras a primera hora y alguien preguntando por una dirección, pero ahora estoy yo sola. Incluso Robin ha salido. ¿Qué puedo hacer por ti? 

	—Pues esperaba que me ayudases a encontrar un regalo de Navidad para Ara —admitió, mirando a su alrededor—. He estado en la tienda de antigüedades, en la de regalos que han abierto nueva al otro lado de la calle, incluso en la floristería, pero… Nada me convence. 

	Y podía entender el porqué. Sobre todo ahora, que sabía quién era realmente la amiga que tenían en común. Nunca podría pagarle lo que había hecho por ella, lo que le había dado. No solo la había salvado, sino que le había puesto delante al hombre que se había adueñado de su corazón. 

	—Micha me dice que le regale una bufanda lo bastante larga como para poder ahorcarse con ella —resopló la mujer, molesta con la sugerencia de su marido—. De verdad. Cada vez que se juntan, parecen dos niños pequeños. Son como dos hermanos que se pasan el día tirándose los trastos a la cabeza, pero Dios los libre de que alguien le haga algo al otro, porque entonces son capaces de convertirlos en cenizas. 

	—Supongo que lo son, todos ellos, hermanos —afirmó. Había pensado mucho en ello, en lo que unía a Ara, Micha y Robin. Podían no compartir lazos de sangre, pero desde luego sí compartían muchas otras cosas que los hermanaban. 

	—Sí. La verdad es que lo son —asintió ella y añadió—. Y, aunque no se lo oirás decir en voz alta, Micha está encantado con la idea de tener a Robin de vecino. Me comentó que tu chico había adquirido la propiedad cercana a la nuestra, ¿lo hizo? 

	Asintió. 

	—Sí. De hecho, me enteré de ello ayer —confirmó, haciendo una mueca—. La compró y la puso a mi nombre. Y me lo soltó así, sin anestesia. 

	—Está claro que los ángeles caídos son todos igual de obtusos —resopló Snow—. Hacen lo que les da la gana y luego preguntan si te vale. 

	Rose no pudo evitar reír, porque era exactamente lo que había pasado. 

	—Acabas de describir el momento a la perfección —afirmó—. Me quedé de piedra cuando me lo dijo, pero… Sé que lo ha hecho porque es así como funciona su cabeza. Y, te confieso, que cuando vi la propiedad, me enamoré. Y es raro enamorarse de una casa que se cae a pedazos, pero… No sé, nos imaginé a los dos allí y… Supe que era perfecta. 

	—Sí. Sé lo que es eso —admitió su amiga—. Cuando Micha adquirió el rancho, entendí que necesitaba ese espacio, que ambos lo necesitábamos, sobre todo porque Harmony estaba ya en camino. Y fue lo correcto. Él es feliz allí, puede pasarse todo el tiempo con esas preciosas alas negras a la espalda y sin duda fue el mejor lugar en el que podía criarse nuestra hija. Me encanta Baldacci, no lo negaré, pero cuando tienes tantos secretos que proteger… No está mal poder ser uno mismo y no tener que andar siempre vigilante para no destacar entre el resto. 

	—Robin dice que mi casa es una caja de cerillas y, sí, lo es, pero me niego a darle la razón —aseguró, lo que hizo reír a Snow—. No puede extender las alas, no sin cargarse algo… 

	—Oh, sé lo que es eso, créeme —asintió completamente de acuerdo. 

	—Que pensase en algo para los dos, donde podamos estar juntos… —Su voz se fue apagando y, por primera vez, se permitió mostrarse como se sentía realmente—. Necesito aferrarme a eso, a su seguridad, a que él volverá… Porque lo contrario no puedo soportarlo. 

	—Yo estuve ahí antes, Rose —le aseguró ella en voz baja, posando la mano sobre su brazo a modo de consuelo—. Sabía que tenía que irse y permití que se fuera. En mi caso, no se llevó mis recuerdos. Él no se suponía que viniese a Baldacci, yo no era su asignación, pero… Digamos que Ara también tuvo algo que ver. 

	—Cómo no… —Dejó escapar un resoplido de risa—. ¿Por qué no me sorprende? 

	—Yo recordaba todo lo que pasó entre nosotros. Y me había enamorado de él, como una tonta. El solo pensamiento de que no volvería, de que no volvería a verle… No es algo que desearía sentir ni a mi peor enemigo. Y entonces, un buen día, allí estaba. Había vuelto por mí, porque me quería… Estuvo dispuesto a sacrificar todo por volver a casa, por volver a mí. —Hizo una pausa, recomponiéndose de un recuerdo doloroso, aunque hubiese tenido un final feliz—. Así que, si Robin dice que volverá a ti, lo hará, Rose. No dejará que nada se interponga entre tú y él, ni siquiera el mismísimo Lucifer. 

	—Pero, ¿y si no se lo permite? ¿Y si Lucifer lo castiga o le hace daño por no conseguir lo que lo mandó a buscar? 

	La chica sacudió la cabeza. 

	—Si Robin se parece en algo a Micha y Ara, lo cual parece ser el caso, no dejará que nada se interponga en su camino, ni siquiera Luc y sus gilipolleces. —Lo dijo con tanta convicción que no podía hacer otra cosa que creerla—. El jefe de los ángeles caídos es un tipo muy particular. He tenido la oportunidad de hablar una sola vez en mi vida con él y, créeme, fue suficiente, pero… No creo que sea el lobo malvado que todo el mundo cree que es. A mí, desde luego, no me fulminó cuando lo amenacé con arrancarle los huevos si osaba tocarle un solo pelo a mi hija. Micha todavía se ríe a carcajadas cada vez que lo recuerda. 

	—¿Amenazaste a Lucifer con cortarle los huevos si le toca un solo pelo a Harmony? —Bien. Sí. Esa mujer tenía un par de ovarios bien puestos. 

	—Sí —afirmó y se encogió de hombros—. Y captó la indirecta. No solo eso, es un tío ejemplar. Le envía regalos incluso en su cumpleaños. 

	—Me tomas el pelo, ¿verdad? 

	Negó con la cabeza y le dijo: 

	—Cuando se trata de tu familia, haces lo que sea falta para defenderla de todo y de todos—le aseguró—. Lo comprobarás por ti misma algún día, Rose.  

	Esperaba que sí, que pudiese tener esa dicha y comprobarlo algún día por sí misma, pero hasta entonces, tendría que tener fe y creer en que todo saldría bien. Confiar en que Robin cumpliría con su palabra. 

	Respiró hondo y asintió. 

	—Gracias. Necesitaba esto —admitió ante la chica. 

	—Ahora somos hermanas —le dijo Snow, emocionándola con esas inesperadas palabras—. Tenemos que ayudarnos y protegernos entre nosotras. Así que, venga, ayúdame a buscar un regalo para Ara. 

	Sonrió y asintió. 

	—De hecho, creo que puedo tener justo lo que estás buscando —aseguró volviéndose hacia el mostrador—. Lo terminé hace unos días y todavía no lo he expuesto, así que no ha podido verlo. 

	Tal y como había pensado, su nueva creación fue exactamente lo que Snow estaba buscando. Entre risas y esa nueva camaradería descubierta entre ellas, se pasaron la próxima media hora entre papeles de regalo y cintas de raso. 

	
23 DE DICIEMBRE 

	Una sonrisa. Todo lo que necesitaba era poder inmortalizar esa sonrisa, pero no solo con la cámara, sino también con su corazón. La necesitaría en los días venideros, donde esa luz le serviría de guía para volver a casa; a Rose. 

	Apretó el botón y disparó, cogiéndola por sorpresa. Estaba preciosa vestida de blanco, con unas ramitas de muérdago en el pelo y las mejillas coloreadas de rubor. No había podido dejar de mirarla desde que salió de la habitación con ese sencillo vestido de lana, unas botas de caña alta hasta la rodilla en color crema y el abrigo, bufanda y guantes en las manos. 

	Esa mañana le había dicho algo sobre un concierto a la luz de las velas en la iglesia, música de cámara o no sé qué cosa. No le había prestado demasiada atención, ocupado, como estaba, en comérsela con los ojos. En su defensa debía decir que el comentario había transcurrido cuando todavía estaban en la cama, sin las más mínimas ganas de salir de ella. Su desnudez había sido mucho más interesante para él que un puñado de palabras. 

	Había sido al volver a casa después de cerrar la tienda, que le había mencionado de nuevo el evento que organizaban, por segundo año consecutivo y que parecía ser algo típico de Baldacci. 

	—Diría que esta va a ser mi foto favorita —mencionó agitando la instantánea, antes de dejarla en la cajita que Rose había preparado para reunir todas las fotos. Mañana era su último día, la víspera de Navidad, el momento que habían elegido para rellenar ese álbum y recordarse a sí mismos los instantes que habían capturado y que le quedarían a ella, aun si era incapaz de entender quién era él o cuándo se habían realizado esas fotos. 

	En el momento en que dejara esta casa, en que la dejara a ella, sus recuerdos sobre él, sobre su tiempo juntos, se esfumarían. Sería cómo si nunca hubiese estado aquí, como si nunca se hubiesen conocido. Y eso sucedería antes de la mañana de Navidad.  

	Se iría en la noche, se uniría a las sombras, pues la llegada de la mañana traería consigo el olvido y el desconcierto que ya había visto otras veces en sus pasadas asignaciones. Veinticuatro días le había pedido y ese plazo vencía mañana mismo.  

	No se lo diría. No quería borrar esa sonrisa y felicidad de su rostro. Mantendría la ilusión y se iría en silencio, sin hacer ruido, por sorpresa, del mismo modo en que había llegado a ella. 

	—Dices eso con cada foto que me tomas —chasqueó ella, envolviéndose la bufanda en torno al cuello, poniéndose el abrigo y luego los guantes. 

	—Esta lo es —confirmó dejando la Polaroid sobre el mueble para reunirse con ella. Le ciñó la cintura y la contempló a placer—. Tienes que vestir más a menudo de blanco, con estos colores claros. Resplandeces, Rose. Eres pura luz.  

	—¿Quiere decir eso que te gusta? 

	—Ya lo creo que me gusta —afirmó con total convicción—. ¿Qué llevas debajo? 

	Ella dejó escapar una carcajada. 

	—Típico en ti —afirmó divertida—. Solo te diré que hace juego con el exterior. 

	—Ahora me gustas incluso más —declaró con rotunda convicción—. No veo la hora de quitarte la ropa y comprobarlo por mí mismo. 

	—Pues eso tendrá que ser después del concierto, angelito —le aseguró, cogiendo ambos lados de su propia bufanda, la que había comprado aquella primera vez en la tienda, para tirar de él hacia abajo—. Cuando volvamos a casa, dejaré que me quites todo lo que tú quieras. 

	—Todavía no hemos salido y ya estoy deseando volver —admitió sincero. Era imposible pensar de otra manera cuando ella era una cosita tan apetitosa justo al alcance de su mano. 

	—En ese caso, muévete. Cuanto antes salgamos, antes volveremos. 

	Ella sabía cómo incentivar a uno, pensó divertido. 

	—Me gusta el toque de muérdago en tu pelo —murmuró acompañándola hacia la puerta—. ¿Eso significa que voy a poder besarte siempre que quiera y dónde quiera? 

	—Estás tan obsesionado con el muérdago, que quise hacerte un regalo —le dijo con esa dulce picaresca suya—. Aunque te lo advierto: Puedes mirar, pero no tocar. 

	—Menuda forma de tortura —resopló. Pero no le importaba. Ya había comprobado más de una vez que las esperas con ella merecían mucho la pena. 

	Dejaron la casa y aprovecharon que la noche era agradable y no había nevado en todo el día para caminar hasta la iglesia. No era alguien que acudiese a los servicios religiosos, pero cuando Rose le aseguró que solo era un concierto, no pudo decirle que no. 

	Las velas lo iluminaban todo, creando una atmósfera íntima. Había un cuarteto de cuerda en una esquina, vestidos de manera muy elegante, e incluso contaban con una cantante lírica, que era, nada más y nada menos, que una de las mujeres del pueblo. La reconocía, pues se habían encontrado algunas veces con ella. Era agradable y muy parlanchina, tanto que a veces tenía ganas de meterle algo en la boca solo para poder dejar de escuchar su interminable perorata. 

	Muchas eran las personas que habían pasado por sus vidas en esas últimas semanas, las mismas que ahora los saludaban y sonreían al verlos unirse a una de las festividades que ofrecía el pueblo. 

	—Ven. —Rose lo cogió de la mano y lo guio a uno de los bancos de iglesia vacíos. Un lugar retirado, desde el que podrían disfrutar del concierto sin tener que estar en primera fila. Nada más tomar asiento, se inclinó sobre él y le susurró al oído—. Si te sientes incómodo en algún momento, solo dímelo y nos vamos. 

	La miró entre curioso y sorprendido, a lo que ella hizo un discreto gesto en torno a la iglesia. 

	—¿Por esto? —Mantuvo su mismo tono de voz, señalando el edificio con un dedo—. No me molesta lo más mínimo. De hecho, encuentro bastante bonita la arquitectura del lugar, así como sus vidrieras. Y todas esas velas y el cuarteto de cuerda… —indicó con gesto discreto—. Solo espero que no les pase lo mismo que con el abeto. 

	—¡Robin! —jadeó, mirándole acusadora—. No digas eso. 

	—¿Por qué? Podría suceder, solo tendría que… 

	—Robin, por favor, que voy a ser yo la que salga antes de tiempo de aquí —rezongó, mirando a su alrededor. 

	Sonrió para sí, la rodeó con el brazo y la besó en la sien. 

	—Tranquila. Si veo que alguien se acerca demasiado al fuego, les avisaré. 

	Ella resopló y lo miró. 

	—Eres de lo que no hay. 

	—Sí, lo soy —confirmó, guiñándole el ojo en respuesta. 

	El concierto tardó algo más de veinte minutos en dar comienzo, pero una vez que lo hizo, fue como si todo el lugar se transformase. La acústica de la iglesia aportó sonoridad a una interpretación musical bastante decente, incluso la voz de la cantante resultó muy agradable. Se notaba que sabía cantar y lo hacía bien, mejor de lo que podía haber esperado. La luz de las velas añadía esa atmósfera de misterio e intimidad que hacían que todo encajase como un puzle perfecto, regalando a los presentes una preciosa velada. 

	En cuanto terminó la función, salieron discretamente, dejando atrás a la gente que quería felicitar a los músicos o hablar con la nueva celebridad del pueblo. Rose iba tarareando en voz baja una de las últimas piezas que habían interpretado. Su buen humor era contagioso. Le gustaba verla así, relajada y feliz a pesar de la sombra que se cernía sobre ellos con cada minuto que pasaba. 

	La escuchó mientras le hablaba sobre lo mucho que había disfrutado el evento, cómo este año le había parecido muy distinto al anterior y que, en su opinión, podía muy bien deberse a su compañía. Las festividades pasadas había acudido sola al concierto. Había llegado, se había sentado en uno de los bancos del fondo y se había marchado a casa nada más terminar. 

	—Este es el primer año que estoy disfrutando realmente de la Navidad, ¿sabes? —mencionó señalando las luces, el mercado al otro lado de la plaza, pasando el abeto—. No es que no me guste esta época, es que siempre he estado sola y… Al final te acabas deprimiendo un poco y deseando que todo se termine pronto para dejar de ver como otros disfrutan de lo que tú no puedes disfrutar del mismo modo. 

	—Piensa en esta como tu primera Navidad de todas las que vendrán —le dijo, acariciándole el rostro—. Las cuales nunca vas a volver a pasar sola, porque me tendrás a mí para acompañarte. 

	Asintió y señaló el conjunto de casetas nevadas y luces al otro lado de la calle. 

	—¿Un paseo por el mercado antes de irnos a casa? —sugirió y añadió en tono confidente—. Estoy oliendo desde aquí el chocolate. En serio. Esto es una tortura. 

	Robin se echó a reír. Se inclinó sobre ella, acariciando el muérdago en su pelo con los dedos y luego los labios. 

	—Tortura es la que me estás haciendo sufrir tú a mí sin dejarme quitarte todo esto para ver lo que tienes debajo de la ropa —ronroneó antes de besarla—. Un chocolate y nos vamos. 

	Ahora fue ella la que se rio. 

	—De acuerdo, Robin. Un chocolate y nos vamos. 

	Y con esa promesa dejando sus labios, enlazó su mano con la de él y lo instó a caminar hacia el mercado una vez más. 

	
24 DE DICIEMBRE 

	—¿Seguro que no quieres un poquito de ponche de huevo, Robin? 

	Rose escuchó un resoplido y le llegó un sonido de algo cayendo al suelo. 

	—¿Robin? —Dejó la cocina, en la que había estado trabajando buena parte de la tarde, y se acercó al salón. 

	Se lo encontró lidiando con el árbol, el cual había terminado en el suelo por enésima vez. Tuvo que ahogar un resoplido de risa al ver que la guirnalda con los gnomos se había quedado enganchada en una de sus alas. 

	—No vuelvas a pronunciar las palabras «ponche de huevo» si estoy cerca de esta jodida cosa —le dijo señalando el abeto—. Te juro que busca cualquier oportunidad que tiene para atacarme. 

	Resopló y replegó las alas, intentando mantenerlas bien pegadas a la espalda y evitar así otras pequeñas catástrofes. 

	Rose contenía la risa a duras penas. El movimiento había hecho que los gnomos se moviesen con absurda felicidad. 

	—Creo que hay un comando navideño que ha conseguido tal hazaña a tus espaldas —le informó con una risita—. Están trepando por una de tus alas. 

	—¿Qué? —Se volvió, desplegando de nuevo esas emplumadas extremidades y golpeando el árbol una vez más en el proceso. 

	Llegados a este punto, no pudo contenerse por más tiempo y acabó estallando a carcajadas. Se movió hacia él, liberándole de la guirnalda y el árbol. 

	—Toma, ya puedes encarcelarlos por intento de escalada —le dijo entre risas, tendiéndole a los gnomos navideños—. El año que viene tendremos que prescindir del abeto. 

	Negó con la cabeza, mirando los traidores gnomos como si quisiera calcinarlos. 

	—El año que viene tendremos un salón más grande. Tendrás tu árbol y yo sitio para moverme sin ser atacado por unos… Soldaditos ridículos con cara de traficantes. 

	—¿Traficantes? —Por Dios, no podía dejar de reír. Su indignación era obvia—. ¿De qué? ¿Caramelos? No. Ya sé. Ponche de huevo. 

	—Me alegra ver que te lo estás pasando tan bien a mi costa, pequeña sádica traviesa —le dijo, sus ojos chispeaban de diversión y amor. 

	Era esa emoción la que la estaba sosteniendo el día de hoy, a la que se aferraba con uñas y dientes para no sucumbir. 

	Hoy no dejaré de sonreír. 

	Rose se hizo ese propósito nada más levantarse y lo había cumplido a rajatabla mientras los minutos pasaban, convirtiéndose en horas y la mañana daba paso a la tarde. No había desperdiciado un solo instante. Quería aprovechar cada momento que tuviese con él, lo que tradujo en pasarse buena parte de las primeras horas en la cama, en brazos de ese tierno y maravilloso ángel, y dar un último paseo por las calles que habían visto nacer esa inesperada, pero intensa historia de amor. 

	Porque lo era, se dijo una vez más. Lo que había vivido todos esos días con Robin era su propia historia de amor. Un encuentro fortuito, una lenta seducción, una implacable conquista y todo ello entre risas, momentos divertidos, amenazas de estrangulamientos y el sexo más increíble que había tenido en la vida. 

	Mostrar una sonrisa o reír era también lo más difícil de ese día, pero también lo más importante. Sin esa meta, le sería imposible incluso respirar. 

	Ambos se habían volcado el uno en el otro, estaban presentes, colaboraban, atesoraban cada minuto de esa cuenta atrás. 

	Se habían amado nada más comenzar el día, remoloneando el uno en brazos del otro. Había tenido que obligarse a abandonar las sábanas para aprovechar el día y prepararse para la noche. 

	La breve visita de Ara pasado el mediodía había sido como un soplo de aire fresco. Estuvo a su lado, animándola, y la entendió cuando rechazó la invitación a cenar que les habían hecho Snow y su familia. Necesitaba esta última noche con Robin, solo con él. 

	Su amante también había tenido unos momentos a solas con su amiga y hermana caída. Los había dejado a solas y aprovechado el momento para recomponerse y prepararse para esas últimas horas. 

	La tarde había sido solo para ellos. Rose se había metido en la cocina y su ángel no había dudado en prescindir de sus alas para poder acompañarla. Menudo pinche había tenido. No sabía cómo le había salido una a derechas. ¿Y cuándo llamaron a su puerta con un pedido a domicilio del supermercado? Casi lo había estrangulado. 

	«Te debía una ensalada de pasta por la que se echó a perder cuando nos conocimos». 

	Así que había terminado preparando dicha ensalada para la cena de Nochebuena, así como otros platillos sencillos. Nada demasiado glamuroso, tan solo cosas que sabía les gustaban a ambos y que llenarían la mesa esa noche. 

	—Vamos. Deja el árbol, no sea que vuelva a atacarte —se burló cuando lo vio dispuesto a ayudarla con aquel nuevo desastre. El pobre abeto parecía haber sufrido un ataque nuclear. 

	—Ríete, ríete, pero esa cosa me tiene enfilado. 

	No había manera de contener la risa ante semejante respuesta, sobre todo por la manera en que Robin miraba el árbol, como si realmente esperase que le salieran brazos y piernas y fuese a lanzarse sobre él. 

	—¿Puedes poner tú la mesa? —pidió en un intento de desviar la atención de la verde amenaza. 

	Habían liberado el salón. Movieron el sofá contra la pared más alejada y recogieron su improvisado nido de esas últimas noches dejando espacio suficiente para la mesa de la cocina, que ahora estaba delante de la chimenea. 

	—Vigila esa cosa y no se te ocurra darle la espalda —señaló el abeto, añadiendo en un conspiranoico susurro—. Ataca a traición.  

	Ella puso los ojos en blanco y asintió. 

	—Lo que tú digas, ángel. Lo que tú digas. 

	La tarde voló y la noche hizo su aparición. Ambos pudieron disfrutar entonces de una velada tranquila, reviviendo el momento en el que se conocieron y toda la locura que llegó a su vida desde ese momento. Y bendita locura. 

	Su ángel volvió a rechazar su famoso ponche haciéndola reír y, tras el postre, ambos terminaron por fin delante del álbum de fotos que habían reservado para este momento. Las fotos estaban todas guardadas en una caja de cartón y cuando empezaron a sacarlas, cada instantánea traía consigo una anécdota, una sonrisa o un hecho en concreto. 

	Recuerdos. Estos eran sus recuerdos y, mientras los iba fijando en el álbum, Robin o ella misma, añadían alguna palabra, frase u horroroso dibujito, como no había dudado en señalar su franco ángel. 

	—¿Recuerdas esta? André prácticamente te quitó la cámara de las manos. —Ambos posaban delante del abeto del pueblo.  

	Había fotos divertidas, románticas, pilladas a traición… Todas con una historia propia. 

	—Ah. Mi favorita —murmuró Robin, cogiendo la instantánea que le había sacado la noche anterior—. Me gusta verte de blanco. Eres como una estrella que ha bajado desde el cielo para iluminarme. 

	—Más bien soy una boa del árbol de Navidad —se rio de sí misma, entonces cogió otra fotografía—. Aquí. Esta es mi favorita. 

	Él, profundamente dormido, con las alas extendidas sobre la cama y la sábana enredada en sus piernas, mostrando su perfecta espalda, ese prieto culo y las largas y musculosas piernas en toda su desnudez. 

	—Tengo un buen culo —lo escuchó murmurar. 

	—¡El mejor! —aseguró muerta de la risa, entonces señaló otra instantánea que acababa de sacar de la caja—. Oh, mira. Tu muérdago. 

	—Nuestro muérdago —la corrigió. Era una foto de la lámpara del salón, con su ramillete colgando. 

	Ambos levantaron la cabeza, mirando la versión real de la imagen. 

	—Esta es, sin duda, la mejor tradición de todas las que tenéis los humanos —aseguró. La miró, cogiéndole con suavidad la barbilla y atrayéndola hacia él—. Y no me canso de honrarla. 

	Un beso. Eso fue todo lo que necesitaron para olvidarse de todo lo que no fuesen ellos mismos, de la chispa que encendía la pasión en la que les gustaba perderse. 

	—Robin… Las fotos… —gimió en su boca. 

	—Después, Rose —le devolvió el gemido con uno propio—. Ahora todo lo que necesito y deseo eres tú. 

	No insistió, pues esos eran también su necesidad y deseo. Ahora y para siempre. Algo que no dudó en demostrarle en cuanto estuvo de nuevo entre sus brazos. 

	  

	  

	  

	*** 

	  

	  

	Robin pegó la última de las fotografías, la acarició con los dedos y añadió dos únicas palabras bajo la foto. Era Rose, sonriendo feliz bajo las luces brillantes del mercado navideño. La mujer más extraordinaria, el alma más pura y la única dueña de su corazón. 

	Cerró el álbum luchando con un tumulto de emociones y se volvió hacia el improvisado lecho en el que habían vuelto a dar rienda suelta a su pasión. Se concedió unos momentos para beberse su imagen. Dormía tranquila. La sábana le caía sobre las caderas. Su espalda lisa y desnuda era una visión de lo más tentadora, pero ya no tenía tiempo para sucumbir a ella. 

	El tiempo había llegado a su fin. Le estaba llamando, cómo no. No perdonaba un solo segundo de retraso, pero aun así se resistió a ese tirón un poco más. Miró una vez el álbum, lo apretó con fuerza y, con sumo cuidado, para no despertarla, lo dejó en el lugar que solía ocupar él a su lado en la cama. La bola de nieve que había comprado en la tienda de antigüedades ya aguardaba allí con una cinta de raso en torno a su base; su regalo de Navidad para ella.  

	—Volveré, amor mío —le susurró, acariciándole la mejilla una última vez—. Espérame, Rose. Porque volveré a tu lado. 

	Sin otra palabra, se retiró, dejando que el tirón que lo reclamaba lo llevase de vuelta al lugar del que había venido. 

	
ROBIN 

	—No estoy contento. 

	—¿Y eso tendría que ser una novedad? 

	Luc se recostó contra el respaldo de la silla y cruzó las manos sobre el estómago. La manera en la que entrecerraba los ojos nunca era algo bueno. 

	—Fallaste. 

	—En realidad no —respondió sin más—. Ella podía elegir y fue lo que hizo. Ni tú, ni los del ático. Suiza. 

	Bufó. 

	—Te ha elegido a ti. Y tú trabajas para mí. Así que eso nos deja, ¿dónde exactamente, Robin? 

	—A ella fuera de tu alcance y a mí con la carta de despido sobre tu mesa. 

	Sonrió. Eso nunca sabías si era algo bueno o el preludio de un jodido infierno. 

	—¿Qué te hace pensar que aceptaré tu carta de despido, Principado? —chasqueó—. Viniste a mí. Te acogí y te di un propósito. Deberías tenerlo en cuenta. 

	—¿Quieres que te dé las gracias por corromperme? —replicó con una perezosa sonrisa curvándole los labios—. No te hacía tan necesitado de ese tipo de refuerzo. 

	Puso los ojos en blanco. 

	—Solo quiero lo que me pertenece. Yo te envío a una misión, tú la llevas a cabo y me traes lo que deseo —le recordó con un ligero encogimiento de hombros—. No es complicado. Yo mando. Tú obedeces. 

	—No soy uno de sus caídos, Luc —le recordó—. No solamente, al menos. 

	—¿Ahora vas a reclamar también tu derecho al Haven? ¿Cuándo lo abandonaste por iniciativa propia? 

	—Ese es el punto, lo abandoné, no caí. —Se encogió de hombros—. Siempre lo has sabido. 

	Echó la cabeza atrás y resopló. 

	—¿Qué coño quieres, Robin? 

	—Que me liberes voluntariamente de tu servicio y te mantengas lejos de Rose. 

	—Me pides mucho y me das muy poco. 

	—Tengo una receta nueva para ti. 

	Lucifer volvió a enderezarse. Sus ojos cayeron sobre él con cierta curiosidad. 

	—¿Una receta? —Si los humanos supiesen realmente quién era aquel al que llamaban El Diablo, se llevarían una enorme sorpresa. 

	—A tus caídos les encantará. —Menos mal que a Luc le gustaba el sarcasmo, porque no podría haber dicho esas palabras de otra manera. 

	—Me traes una receta y me pides que renuncie a ti y al nefilim que te envié a buscar —chasqueó la lengua y negó con la cabeza—. Te concedo tu libertad. Pero no la de ella. 

	Sonrió de soslayo y asintió. Entonces se llevó la mano al interior de la chaqueta y sacó una postal Navideña. 

	—Un alma por otra alma —declaró levantando la tarjeta. 

	Aquello pareció interesarle tanto o más que la receta prometida. 

	—¿Quieres intercambiar el alma de tu capricho por otra alma? —Volvió a recostarse en el sillón. 

	—No es un capricho, Luc, es mi mujer. Mi otra mitad. 

	Dejó escapar un profundo resoplido de puro hastío. 

	—Primero Michael y ahora tú —rezongó—. Si es que no sé de qué me sorprendo. La pureza de sus almas es capaz de corromper a los más fuertes de mis ángeles caídos. 

	—Yo no lo llamaría corrupción. 

	—El amor es tan corruptor como el odio, Principado —le aseguró él—. Solo hay que ver las desgracias que algunos humanos cometen por amor. 

	No entró en discusiones. Lo último que necesitaba era que le enredase con sus palabras. 

	—Entiendes que ella te ha olvidado, ¿verdad? Que es como si no hubieses existido jamás —continuó el primer ángel caído—. No serás nadie para ella. 

	—Volveré a conquistarla —declaró con seguridad—. Lo hice una vez. No me costará hacerlo otra. 

	Le sonrió de esa manera soslayada que le ponía los pelos de punta y extendió la mano. 

	—Mi receta por tu libertad de mi servicio —pidió. 

	Robin sacó una nueva tarjeta navideña del abrigo y la dejó sobre la mesa. No iba a tocar ni un pelo de ese ángel corruptor. 

	—¿Ponche de huevo? —Leyó el encabezado—. Um… Interesante. 

	—Es un método de tortura infalible, créeme —admitió con su habitual franqueza. Para él lo era, por lo menos. No entendía cómo los humanos podían disfrutar de esa cosa—. Me han dicho que si le metes unas gotas de coñac mejora… Lo dudo, pero… 

	—Coñac, ¿eh? —Los ojos del caído brillaron con malicia. No quería saber en lo que estaba pensando, de verdad que no—. Sí. Creo que la probaré pronto. 

	Bien. Era libre. Lo notó en el mismo momento en que aceptó la receta como pago. 

	—Entonces, ¿qué hacemos con esto? —agitó la postal en su mano. 

	Luc miró la cartulina y se tomó su tiempo para pensárselo. 

	—Quieres que haga la vista gorda sobre un nefilim puro, sobre la hija de Rissar, nada más y nada menos. —Lo sabía. Ese cabrón siempre lo había sabido. No lo cogió por sorpresa. Lo había sospechado. Luc no estaría tan interesado de no ser así—. Esa criatura sería sumamente valiosa de nuestro lado, Robin. 

	—Es humana, es libre de elegir. 

	—Es medio humana —señaló, moviendo la mano con un gesto de «pero te lo compro»—. Y sí, ya ha elegido. Una pena, la verdad. 

	Le gustaría meterle prisa, pero era lo peor que podía hacerse en negociaciones con este ser. 

	—Enséñame el nombre que guardas y me lo pensaré. 

	Y una mierda. 

	—Un alma por otra. Sin condiciones. Tal y como te gusta jugar. 

	Dejó escapar una carcajada que le puso los pelos de punta. 

	—No cabe duda de que eres bastante osado —aseguró mirándole—. Supongo que todavía tienes mucho del Haven en ti. De acuerdo, respóndeme entonces a una única pregunta, Robin. ¿El alma que me ofreces está a la altura de la que reclamas? 

	—Sí. —La verdad más absoluta.  

	Luc se quedó en silencio, mirando la postal navideña con extrema atención. Entonces dejó escapar un profundo suspiro y extendió por segunda vez la mano. 

	—Un alma por otra —aceptó. Tan pronto como esas palabras salieron de la boca del primer caído, sintió que se quitaba un peso de encima. 

	Esta vez, sí le entregó la tarjeta en mano. 

	No hizo falta nada más que ver el rostro de Lucifer cuando abrió la tarjeta y leyó el nombre que había escrito en su interior. Tendría que darle las gracias a Ara por esto. Sin ella, quizá no habría sido capaz de liberar a Rose y a sí mismo del Sótano. 

	—¿Cómo has…? —El señor de los ángeles caídos estaba impactado y más encantado de lo que lo había visto en todo el tiempo que había pasado aquí abajo—. Oh, mi querido niño. Eres endiabladamente bueno haciendo trueques. ¿Estás seguro de que no te interesa seguir trabajando para mí? 

	—Mi lugar ya no está aquí, ni tampoco en el Haven —admitió con total sinceridad—. Pienso quedarme en el mundo humano, así que no tendrás que preocuparte ni por mí ni por ella en el futuro. 

	Luc levantó la cabeza y lo miró. 

	—La amas, ¿eh? —Casi parecía encantado con ello. 

	—Sí. La amo. 

	—Lo dicho. Qué pérdida de tiempo —declaró, haciéndole ahora también un gesto con la mano, pero esta vez para que se retirara—. Tu nefilim y tú estáis libres de mis influencias. Vete antes de que cambie de opinión. Oh, y dale saludos a Micha cuando vuelvas a verle. Le echamos de menos, aunque no se lo crea. 

	No. No se lo creería. Y él tampoco. 

	Antes de que tuviese tiempo a decir alguna cosa más, dio media vuelta y abandonó la oficina en la Academia de Ángeles Caídos del Sótano. 

	Era hora de volver a casa, de volver a Rose. 

	
ROSE 

	La mañana de Navidad llegó envuelta en una ventisca de nieve. 

	Rose se quedó junto a la ventana un buen rato. La taza de chocolate en sus manos no conseguía calentarla, era como si todo su cuerpo se hubiese enfriado, como si se hubiese convertido en esa ventisca que no dejaba de azotar el cristal. Apartó la mirada tan solo un instante, de vuelta a la mesa de la cocina, que no estaba en el lugar que le correspondía, y en la que descansaba un álbum de fotos y una bola de nieve con unas cuantas casitas nevadas en su interior. 

	Había abierto ese almacén de recuerdos, había repasado cada una de las fotos una y otra vez hasta que las lágrimas le impidieron seguir haciéndolo. Lágrimas de dolor, pero también de rabia. 

	¡Estaba que la llevaban los demonios! 

	¿Cómo se atrevía a marcharse sin decirle adiós o un hasta luego? Le había dicho que se iría en la mañana de Navidad, pero aquí estaba ella, completamente sola. 

	—Robin Lost, más te vale que vuelvas pronto y te prepares, porque pienso sacarte las plumas una a una… ¡y voy a disfrutar haciéndolo! —acabó gritando al techo. 

	Robin. Su ángel caído. Su amante. Su amor. Lo recordaba todo. No había un solo minuto que hubiese pasado entre ambos que no rememorase con meridiana claridad. 

	No lo entendía, pero tampoco le importaba. Él seguía con ella, en su corazón y en su mente, y era todo lo que necesitaba para mantenerse firme y esperar. 

	Y lo haría, esperaría lo que hiciese falta para recuperarle, para volver a tenerle a su lado y esta vez, para siempre. 

	Dejó la ventana y volvió a la mesa, al álbum que descansaba sobre esta. Lo había dejado abierto en la última página. Él lo había completado mientras dormía. Cada una de las fotos, sus recuerdos estaban ya en él, pero eran las dos palabras que había debajo de la última instantánea las que le arrancaron unas lágrimas. 

	«Te quiero». 

	Nunca se lo habían dicho, no con esa frase tan potente, pero lo habían sentido porque ambos se lo habían demostrado el uno al otro en cada momento. 

	No había sido necesario decirlo en voz alta, pero ahí estaba, escrito para siempre bajo una foto suya en la que sonreía llena de felicidad. 

	Cogió la bola de nieve, la agitó y sonrió. Ni siquiera se había dado cuenta de que la había comprado, pero allí estaba, el primer regalo de Navidad de su ángel caído. 

	No había sido la única que había pensado en esta mañana y en su significado. Debajo del abeto estaban los regalos que había envuelto cuidadosamente; uno de ellos le pertenecía a él. Solo esperaba poder entregárselo antes de que terminase la Navidad, si no… Lo guardaría y se lo daría cuando sus caminos volviesen a cruzarse. Porque lo harían. Antes o después, volverían a estar frente a frente. 

	—Te estoy esperando, Robin —murmuró levantando de nuevo la cabeza hacia el techo, mirando con amor la ramita de muérdago que colgaba de ella—. Te estoy esperando… 

	
UNA MAÑANA DE NAVIDAD… 

	Robin extendió las alas, sintiéndose libre por primera vez en siglos. La tormenta de nieve lo había envuelto desde el momento en que volvió a poner los pies en Baldacci, como si quisiera escudarlo de miradas indiscretas mientras volvía a casa. Y, quizás, así fuera, porque había una esencia en el viento que le trajo a la memoria sus días en el Haven. 

	—Has vuelto. Bien, bien. 

	Se volvió para ver a la abuela Ruth, más resplandeciente que nunca, como si su apagada forma fantasmal hubiese sido iluminada desde dentro. 

	—¿Cómo no iba a volver si nuestra Rose le está esperando? 

	El señor Everett no tardó en hacerse presente al lado de la anciana dama. Al igual que ella, resplandecía y empezaba a entender el motivo. 

	—Os vais. 

	La dama asintió y señaló a su derecha, donde Colin, Mirtel, Edna y el joven Richard aparecieron con la misma luminosidad. 

	—Hemos estado esperando a que llegases para dejarla en buenas manos —declaró la mujer—. Ha estado sola demasiado tiempo, pero ahora te tendrá a ti eternamente. Ya no somos necesarios. 

	—Es hora de continuar —afirmó el señor Everett. 

	Entonces el niño espectral corrió hacia él y le cogió las manos. Las notó frías, pero al mismo tiempo no. 

	—¿Le puedes decir a Rose que no podré venir a jugar? Me voy con la abuela. Dice que podré ver a mamá. 

	Se agachó para quedar a la altura del niño. 

	—Se lo diré, Colin. Sé que escuchar eso la hará inmensamente feliz. 

	El niño sonrió y la tristeza que siempre parecía envolverle desapareció. 

	—Gracias, Robin —le dijo y señaló—. Me gustan mucho tus alas. 

	Con eso, dio media vuelta y volvió junto a la abuela Ruth, quien lo cogió de la mano. 

	—Que seáis felices, mi niño —le dijo la dama sonriéndole—. Os veré en la próxima vida. 

	Uno tras otro, los fantasmas se fueron desvaneciendo hasta que ya solo quedó el viento y la nieve que empezaba a amainar. 

	—Hora de ir a casa —se dijo a sí mismo, poniendo rumbo al lugar que se había convertido en su hogar ese último mes. 

	No tardó mucho en encontrarse ante la entrada de la casa. El corazón le latía a toda velocidad y mil y un pensamientos le pasaban por la cabeza. Ardía en deseos de encontrarse con ella, pero, ¿cómo lo recibiría esta vez? ¿Entendería lo que le había querido decir dejándole el álbum? ¿Despertaría su alma al ver esas instantáneas? ¿Lo recordaría? 

	No importaba. Si tenía que volver a conocerla, a conquistarla y ganarse su amor, que así fuera. 

	Sacudió las alas una vez más, librándose de la nieve que se acumulaba en ellas, y oprimió el botón del timbre. Apenas había retrocedido un par de pasos cuando la puerta se abrió y la vio. 

	Estaba vestida de blanco. Era el mismo vestido con el que había asistido al concierto a la luz de las velas. El pelo negro le caía en ondas sobre los hombros, enmarcando un rostro con las mejillas coloradas por el calor, agitándose ahora que el viento y los copos de nieve llegaban también a ellas. Sus ojos marrones se abrieron ligeramente. No había miedo, ni desconcierto, solo una ligera sorpresa seguida de un enorme alivio. 

	—¡Robin! 

	La vio correr hacia él y un segundo después, allí estaba, pegada a su cuerpo, calentándole y envolviéndole en ese dulce aroma que siempre la envolvía. 

	Y lo había llamado por su nombre. 

	—¿Me recuerdas? —La envolvió con sus brazos y con sus alas, guareciéndola del frío y de la nieve y protegiendo al mismo tiempo lo más preciado para él. 

	—Por supuesto que te recuerdo, avestruz sobredimensionada —resopló ella, pero no aflojó su abrazo ni un segundo—. Te dije que no me olvidaría de ti. Nunca. 

	Enterró el rostro en su pelo, respirando su aroma y ocultando al mismo tiempo el profundo alivio que sentía al escucharla. 

	—¿Cómo has podido irte así, sin decirme una sola palabra, sin despedirte? —Le golpeó con la mano, pero siguió aferrándose a él—. Dijiste que nos despediríamos la mañana de Navidad, ¡y tú no mientes, maldito ángel! 

	—Luc se había impacientado y ya no podía seguir haciéndolo esperar —se justificó y la apartó lo justo para cogerle el rostro entre las manos—. Pero ya estoy aquí y ahora nada ni nadie va a alejarme de ti. 

	Sus ojos se abrieron un poco más y vio el mismo alivio que sentía él. 

	—Entonces, ¿se ha acabado? —preguntó ella en un susurro—. ¿Te quedarás conmigo? ¿Para siempre? 

	—Para siempre, Rose —le acarició las mejillas con los pulgares, acercándola a él, pues ansiaba volver a probar esos labios ahora que era un hombre libre—. Te quiero, mi dulce conquista. No te librarás de mí ni con tu ponche de huevo. 

	Ella rompió a reír y, ese suspiro que todavía separaba sus bocas, acabó en un intenso y pasional beso. 

	—Yo también te quiero, Robin —le devolvió esas dos palabras que ninguno había pronunciado en voz alta hasta ahora—. Para siempre. 

	Y, aferrando ambos lados de la bufanda que había comprado en su tienda cuando se conocieron, su preciosa y brillante mujer lo arrastró de vuelta al hogar. 

	
EPÍLOGO 

	—La abuela Ruth y los demás han cruzado. 

	Rose levantó la cabeza y miró esos ojos azules que tanto amaba.  

	Sentada entre sus piernas, envuelta por sus alas, disfrutaban de su mañana de Navidad, la primera de muchas que estaban por llegar. Solo habían estado separados un puñado de horas, pero habían sido suficientes como para que le pareciesen una completa eternidad. 

	Las palabras de Robin deberían haberla sorprendido, pero, de alguna manera, ya lo sabía. No sabía explicarlo, pero se sentía más ligera, como si aquello que la había unido a esos espectros se hubiese liberado al fin. 

	—Colin me pidió que te dijese que no podrá venir a jugar contigo y que te quiere —añadió su ángel, entrelazando los dedos con los suyos—. Todos ellos han estado esperando a que volviese para que quedases en «buenas manos». No han querido que estuvieses sola y, créeme cuando te digo que no vas a volver a estarlo nunca más. De hoy en adelante, siempre seremos tú y yo. 

	Cogió una de sus manos entrelazadas y se la llevó a los labios, besándole los nudillos para luego pedirle un silencioso beso con tan solo una mirada. Como siempre, no se hizo de rogar. 

	—Los echaré de menos —admitió apoyándose contra su pecho. Esos espíritus se habían quedado a su lado cuando los vivos no lo habían hecho—. Pero me alegro de que hayan podido continuar al fin. Siempre les estaré agradecida por su compañía. Sin ellos, creo que me habría costado mucho más seguir adelante. 

	—Sí. Creo que yo también los echaré de menos. Sobre las tertulias de los viernes. Empezaban a ser muy entretenidas —aseguró Robin con una baja risita. 

	—No me lo recuerdes —bufó ella, pero no obstante, solo podía sonreír. 

	Su ángel la ciñó más contra él, disfrutando de su calor, de su cuerpo, de la sensación de estar tan solo piel contra piel. La ropa hacía horas que había volado y ninguno tenía intención de volver a ponérsela en breve. Necesitaban este momento solo para ellos, algo que Robin le había dejado muy claro a Ara cuando la llamó poco después de su reencuentro. Todavía reía al recordar sus palabras. 

	«Estoy en casa. Rose está conmigo. Y como alguno se presente en nuestra puerta antes de media tarde, lo mato». 

	Ya habría más días para celebrar con sus amigos, con los que se habían convertido en su nueva familia. Hoy era solo para ellos, para poder confirmar que seguían juntos y que nada ni nadie iba a separarlos nunca más. 

	—Entonces, ¿te ha gustado mi regalo de Navidad? —Le preguntó, aunque conocía bien la respuesta, pues no se había quitado su regalo desde que se lo había puesto, lo cual había sido tan ridículo como divertido. 

	—Es el mejor regalo que me han hecho en la vida, cariño —aseguró, besándola en el cuello. Entonces notó la lana acariciándola, los flecos de la nueva bufanda resbalando sobre su piel desnuda, haciéndole cosquillas—. Y confirma lo que tantas veces te he dicho. Eres una sádica. 

	Ella se echó a reír y cogió el término de la bufanda, en donde se podía ver un bordado sobre la lana que imitaba un vaso de ponche de huevo. 

	—Es para que nunca te olvides de mí, Robin —le dijo acariciando el diseño con un dedo—. Y de que soy la única que puede torturarte. 

	Él se rio entre dientes. 

	—Nunca podría olvidarme de ti, Rose Kynan —le aseguró empujándola de espaldas sobre la alfombra del salón—. Eres la luz de mi alma. No podría ver mi camino si tú no estuvieses en él. 

	—Entonces es una suerte que lo esté y, sobre todo, que piense acompañarte en cada paso que des, ¿no te parece, mi ángel? 

	—No podría estar más de acuerdo, mi Rose. No podría estar más de acuerdo. 

	Y, con un último vistazo al muérdago que colgaba de la lámpara del salón, él volvió a besarla como solo un ángel podía hacerlo, con todo el corazón. 
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